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INTltODUCCION 

Dentro de nuestro derecho la regulación de las relaciones Iglesia-Estado han 

ocupado un papel preponderante a partir de la promulgación de las Leyes de Reforma, 

cuyo fin primordial fue establecer en definitiva la separación de dichas instituciones. 

determinándose asi, la supremacia del Estado sobre la Iglesia. 

Anterionnente y debido al amplio poder que ejercía la Iglesia dentro de nuestro 

pals, ésta detentaba en gran porción la propiedad de innumerables bienes inmuebles, los 

cuales provenian en gran medida de herencias y legados hechos a su favor por parte de sus 

fieles; anlc tal situación el Estado tv1exicano dictó nomrns tendientes a evitar el 

acaparamiento de la propiedad inmobiliaria en manos del clero, entre las cuales sin duda 

alguna se encuentra la incapacidad a que se hayan sujetos los ministros de culto religioso 

para ser instituidos herederos; tema que es el punro central de este trabajo. 

El presente traba.io intitulado "La Sucesión Testamentaria y la Capacidad de los 

Ministros de Culto Religioso para ser instituidos Hcredcros'1
, se desarrollará en cuatro 

apartados o capitulas dentro de los cuales quedarán comprendidas todas y cada una de las 

cuestiones que se han considerado relevantes para lograr por parte de los lectores, la 

máxima comprensión del tema 

Dentro del Capítulo Uno denominado "Antecedentes Históricos de la Sucesión 

Mortis Causa 11 se hará alusión primordialmente a la evolución histórica que ha presentado 

ésta a través de los tiempos dentro de diversos ordenamientos juridicos y en diferentes 

regiones. razón por la que se hará referencia a su devenir histórico en Roma, Francia, 

España y por supuesto en México. A través del desarrollo del capítulo en comento, se 

podrá tener un panorama general del surgimiento y evolución de esta figura jurídica así 

como también se constatara que dicha evolución se ha suscitado de diversas formas en 

cada una de las regiones precisadas. 
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El Capitulo Dos intitulado "La Sucesión por causa de Muerte" contendrá 

primordialmente las nociones básicas que en materia de sucesión mortis causa se deben 

tener. tales como los conceptos de sucesión y sucesión mortis causa~ los tipos de sucesión 

mortis causa y un apartado especial dedicado a la sucesión testamentaria, en virtud de que 

ésta forma parte toral del presente trabajo. Asi pués, se hará referencia a los diferentes 

conceptos c¡ue en relación al tema proporcionan diversos autores, permitiéndome hacer 

algunos comentílrios al respecto y manifestando cuál es el que encuadra con mayor 

precisión para los efectos que pretendo someter a sínodo. 

Por lo c¡uc toca al Capítulo Tres denominado 11 EI Testamento", en él se 

contcmpl:trcin diversas cuestiones en torno a éste, que pmten desde su concepto, 

caractcrislicílS y Cílpacidad para olorgarlo, hasta la clasificación que de él hace nuestra 

Legislación Civil: apart.ido en cuyo contenido se pretende proporcionar en forma general 

las nociones más relevantes en torno a la institución jurídica del testamento, con propósito 

ele <JUi.! el lector cuente coi1 IC1'ii elementos necesario~ que tiendan a lograr una eficaz 

comprensión del lema central clr este rcccpcional 

En el Cílpítulo Cuíltro denominado "La Herencia y la Capacidad para Heredar" se 

abordará en especifico el tcmíl relativo a la incapacidad de los ministros de culto religioso 

para ser instiluidos herederos, que forma la esencia del presente trabajo, razón por la cual 

en su contenido se abordarán temas tales corno el concepto de herencia, la capacidad e 

incapacidad para heredar, Ja incapacidad de Jos ministros de cullo religioso para heredar y 

la regulación que ele ésta última hacen las leyes de nuestro país, haciendo referencia 

especificamenlc a la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y a la Ley de 

Asociaciones Religiosas y Culto Pllblico, así mismo se har;i referencia al criterio que han 

sustentado nuestros tribunales en torno al tema en comento. 

Dcnlro de este liltimo capítulo, se plasmarán todas aquellas circunstancias que de 

alguna forma han influido de forma relevante para que dt.!nlro de nuestra Cana Magna así 

como en diversas leyes secundari:is se haya contemplado la incapacidad de los ministros de 
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culto religioso para ser instituidos herederos, acontecimientos que sin lugar a dudas han 

instado al Poder Legislativo a mantener vigentes las diversas normas que en torno al tema 

se encuentran establecidas .. 

Al trator el tema central de la tesis que sustento en el último de sus capitulos, se ha 

pretendido que con los temas desarrollados en los capítulos precedentes, toda aquella 

persona que llegue a tener cn sus manos este trabajo, tenga por lo menos un pequeño 

bosquejo en torno a la sucesión testamentaria así como a las más elementales nociones por 

cuanto hace a la sucesión mortis causa, a efecto de que cuando se llegue al capítulo 

Cuatro éste sea más comprensible en base a lo previamente leido. 

En tal orden de ideas, a continuación se procederá al desarrollo del presente 

trabajo cspcrnndo obtener el propósito deseado. 
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CAPITULO l.· ANTECEDENTES lllSTORICOS DE LA SUCESION 
MORTIS CAUSA 

1.1 Antecedentes históricos de la sucesión mortis causa en Roma 

1.2 Antecedentes históricos de la suc1:sión mortis causa en Francia 

1.3 Antecedentes históricos de la sucesión mortis causa en España 

1 4 Antecedentes históricos de la sucesión mortis causa en México 



CAPITULO 1.-

ANTECEUENTES lllSTOIUCOS DE LA SUCESION MORTIS CAUSA. 

U11 grnn número de juristas entre los que destacan Rojina Vil legas, Clemente De 

Diego, Sánchcz Román y Fcrnándcz Aguirrc*. afirman que la sucesión mortis causa surge 

cuando las sociedades han llegado a tener un régimen de propiedad individual, en el que se 

considera que el dominio no sólo es vitalicio sino perpetuo, por lo que este derecho no se 

extingue con el follccimicnto de su titular y por lo t:mto, surge la necesidad de la 

trnnsmisión de los hic11cs dd patrimonio con su activo y pasivo para el caso de muerte de 

su titular. 

Asimismo consideran que en la actualidad la sucesión mortis causa se justifica 

principalmente por cuestiones económicas y jurídicas, pero en tiempos remotos y en 

diversas sociedades ésta se justificaba primordialmente en cuestiones de carácter religioso. 

l. I .M Antcretll'ntcs hi!iilÓricos de In sucesión mortis rnusn en Romn. 

Para Felipe Sánchez Román .. , el pueblo romano surge en la historia con una 

institución familiar que era considerada como sociedad religiosa y jurídica mantenida por 

el culto de los antepasados. organizada por el ejercicio del poder y a la que correspondía 

la propiedad de los bienes. 

Afirma que en Roma. la transmisión hereditaria tiene un carácter marcadamente 

religioso, y que li\ sucesión comprcndia reunidas en un todo inseparable: el derecho y la 

obligación de continuar el culto privado 11sacra privata 11 del difunto, el derecho a todo el 

activo del de cuius y la obligación de asumir todo el pasivo, aún cuando éste superara al 

•l'li'. Rojitu \'dk&:i.'i. ll;1fad U~mh·• Ci\11 ~lc\ic:mo. l\m1u IV. su,csion.:s. f.dito1ial Ponú:i.. Mhko, 19RS. p p. l,2 a JSHlc Oi~go, 
Cl~n.:nt.:. hutitu~i,~1." 11~ ll•'f•'.:h•• l"1\1I [ •r.1n,1I Tum11 lll O<ud1n tk Su~.:<ion•."!i. Editorial 1\Jin llriricM. folio S;in M:utin.Madlid. 
l'J.S'J. p. l'J. 1'cn1.\ml.:7.1\¡:11im .• \rtur•• l.kr.·.b1is1l~h1'llli•i1csyd.:l:uSuc.:siou.-s. Ed1tofi;1.IC;1.jica. Mhko1?6J.rr. J~4y)~S. 
SJn\h.:z Ron~\n. l'.:1i¡i.:. fa.1ud1'" J~ O.'fc.h,1Ci\i\ T•~no6º. Volumen l. [).:m:hu J.: Sumión Morti~C:r.uJ:i. Mailrid. 19!0. r p. 110 ;i. 

11~ 
"Cír. S.indwz K1~1\iin, l·'.:1i~ E,1uJ1, .. J~ l>~r~hu Ci1·1l."fon11• Gu.Vu1umcn l. 2.l.tdidón "lkmho de Sucesión Morti~C:aus.;i" ~hdrid. 
l'JIO.(I. 12-1 
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activo. La adquisición del patrimonio no era el fin primordial de la transmisión hereditaria, 

sino que el fin principal de ésta era la transmisión de la soberanía doméstica, 

fundamentalmente para continuar el culto de los dioses domésticos, lo que traía como 

consecuencia que se atribuyera al heredero la transmisión del patrimonio del difunto 

Los juri,tas Bravo González y Bravo Valdés. manifiestan que la transmisión del 

patrimonio entre los romanos podía realizarse de las siguientes formas, por. 

"l.· Herencia; 

"2.· Fideicomiso de herencia, encargo hecho por el testador al heredero que 

transmitía la herencia a otra persona; 

"3.· Bonomm posscssio, cuando el pretor adjudica la posesión de los bienes de una 

persona fallecida a personas que él estima deben recibir tales bienes; 

114.· In iurc ccssio, cuando el heredero ab intcstato cedía la sucesión n un tercero; 

"5.- Bonon1111 addictio, cuando se atribuía la sucesión cargada de deudas a un 

esclavo o a un tercero, c.:on objeto de salvar las manumisiones y evitar al difünto la nota de 

infamia por la consiguiente venta d<;> los bienes, 

11 & - Adrogatio, el adrogado pasa con sus drsccndicntes y patrimonio bajo la 

potestad del adrogante; 

11 7.· Manus, por esta potestad el marido o quien tenga la patria potestad adquiría 

los bienes de la mujer; 

08.-.Dominica potcstas, el que se hace csdavo pierde todo su patrimonio en 

beneficio del amo bajo cuya potestad cae; 

"9.- Bonorum sectio, que era la venta pública en masa de los bienes de un deudor 

del Estado; 

"10.- llonorum venditio, que era la venta en bloque de los bienes de un deudor en 

beneficio de sus acreedores; 

"11.- Confiscación, cuando el Estado se adjudicaba el patrimonio de un 

- 5 -



particular".(I) 

Rojina Villegas• afirma que en Roma la vía sucesoria que surgió primeramente fue 

la legitima o ab intestato es decir, la designación del heredero la hacia la ley. 

Posteriormente surge la sucesión testamentaria, mediante la cual el pater familias disponía 

de la forma en que se deberia repartir su patrimonio, misma que encuentra su regulación 

inicial en la Ley de las Doce Tablas. Al respecto se encuentran criterios opuestos c9mo el 

de Eugenio Petit que al respecto dice: ºHay quien cree que los romanos sólo conocieron al 

principio la sucesión ab intestato, lo mismo que los germanos y los griegos, y que la 

sucesión testamentaria fue introducida por la Ley de las Doce Tablas. Pero mal se aviene 

esta opinión, con la preferencia bien marcada que los romanos tuvieron siempre por este 

último modo de sucesión. Por otra parte, los historiadores hncen referencia al testamento 

desde la fundación de la ciudad. Para nosotros, la sucesión testamentaria y la sucesión ab 

intestato han coexistido desde el origen de Roma, y la Ley de las Doce Tablas no ha hecho 

sino sancionar costumbres que desde largo tiempo estaban en vigor. El jefe de familia en 

virtud de su omnipotencia era dueño de elegir con la aprobación de los pontífices y de las 

curias, el continuador de su culto y de su persona civil. De hecho y durante los primeros 

siglos, raramente debía de usar de este derecho cuando había hijos designados todos para 

recoger los bienes sobre los cuales ya tenia una especie de copropiedad. Pero a medida 

que los lazos de familia se fueron relajando y que las formas del testamento brindaron más 

fácil acceso, cundió la práctica y casi siempre el pater familias testaba antes de morir." (2) 

En seguida se expondrán las diversas vías sucesorias que se aplicaron en virtud de 

la transmisión hereditaria: 

A) Sucesión legitima o ab intestato. 

(1) Oravo Gondla. Agu'11n y Dra\'O Va\db, OcaltiL Segundo Curso lk Dm.:ho RN1unn.Editorioll Pal(. Mhiro,1917. p lll. 
•Cfr. Rajlna Vill~guRaful. Ob..:it p l'.5 
(1) Pctit, Eugenio Tratado Elcn1t11tal de Derecho R1101;ino. Traducciún de Mlllud RuJriguct Cmas.:o Uuen01 Aires. p p . .510 )' .521. 
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Los estudiosos del derrcho romano, nos dicen que ésta vía sucesoria estuvo reglamentada 

por cuatro diversos sistemas: lo.- La Ley de las Doce Tablas; 2o.- El Edicto del 

Magistrado o Derecho Pretorio: Jo.- Las Reformas del Derecho Imperial y 4o.- Las 

Novelas de Jusliniano 

lo.- La Ley de las Doce Tablas: 

El maestro Magallón !barra', nos dice que el primer antecedente que muestra la 

organización jurídica del pueblo romano y que plasma por escrito sus normas es la Ley de 

las Doce Tablas, misma que un gran número de historiadores ubican cronológicamente 

hacia el año 451 A.C. en el que un dcccnvirato legislativo (los deccmvcri) compuso diez 

tablas de leyes, cuyo contenido fue aprobado por los comicios centuriados. El mismo 

grupo, al considerar que su labor no había tenido una expresión completa, confeccionó 

dos tablas adicionales con las que este cuerpo normativo se acrecentó. 

En su "Segundo Curso de Derecho Romano" los maestros Bravo González y 

Bravo Valdés, nos dicen que la Tabla V cstablcct: el orden de la sucesión ab intcstato: " Si 

irucstato rnoritur, cui suus hercs ncc cscit, adgnatus proximus familiam habcto, si ndgnatus 

ncc cscit g1:ntilcs familiam habcnto -- si muere intestado y no tiene herederos suyos, que el 

agnado más próximo obtenga los bienes, si no hay agnados entonces que los recojan los 

gentiles". (3) 

Asimismo manifiestan que la Ley de las Doce Tablas distinguía tres clases de 

herederos: a) Herederos suyos; b) Agnados y c) Gentiles. 

a) Herederos suyos.- "Herederos de sí mismos" que son los descendientes 

legítimos o adoptivos colocados bajo la potestad directa del difunto, y que se volvían sui 

iuris por esa muerte; las mujeres in manu y los hijos póstumos. El término heredero suyo 

'Cfr. Mag.allón lbMT11.Jurge Mui,1 lnstnuciunei; de D"e.:ho C1nl Tomo\'. lJ"echo Suw50rio. Editori11l l'ooil1. Mt!xiro 1990. p.'4. 
(J)Omv0b.ci1.p.2l0. 
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(heredes sui) deviene de la copropiedad familiar que se daba en Roma. Se consideraba que 

antes de la muerte del pater familias, sus hijos ya tcnian un derecho abstracto al patrimonio 

que éste dejaba al morir, y cuando tomaban posesión de él en cierto modo se heredaban a 

si mismos. La herencia se repartía por cabezas si todos los herederos suyos eran del primer 

grado; si eran de grados distintos se repartía por estirpes y dentro de cada estirpe por 

cabeza. 

b) Agnados.- Eran ngnados los parientes que estaban bajo la patria potestas del 

mismo autor común en el momento de su muerte. Cabe recordar que 1a agnación, es el 

lazo que vincula a los miembros de una misma familia civil y que en consecuencia, los 

heredes sui son también agnados, y que la Ley de las Doce Tablas dividió en dos a Jos 

agnados: aquellos que estuvieron bajo la potestad del difunto y, aquellos que no lo 

estuvieron; a los segundos se les deja la denominación de agnados y se les llama en 

segundo lugar, son los colateral ... 

La herencia correspondía al agnado más próximo y si se cncontrahan varios dentro 

del mismo grado, se repartia por cabezas. 

c) Gentiles.- Las familias romanas formaban gentes basándose en supuestos 

orígenes comunes y aduciendo no pocas veces su descendencia de algún dios o héroe y lo 

que les caracteriza, es que llevan el mismo nomen gentilitium. Las sucesiones de sus 

miembros a falla de herederos testamentarios, heredes sui y agnados, o en el caso de que 

el agnado más cercano repudiara la herencia, ésta entraba en el patrimonio gentilicio. 

2o.- El Edicto del Magistrado o Derecho Pretorio: 

Foignet' nos dice, que ante la insuficiencia de la legislación de las Doce Tablas 

respecto al parentesco de la sangre, así como la carencia de derechos del hijo emancipado 

y de los cognados, surge una nueva legislación que da un lugar cada vez mayor al 

parentesco natural, obra en la que interviene de manera decisiva el prelor, 

•e&. Foignet, R~. Manuil Elemenl.111 de Dtrtcllo Rommo. Edilorfal Jos~ M, Cajie<i, J.R., S.A M~:'l:iro, 19,6. p. 20·1. 
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construyendo paralelamente al ius civile instituciones jurídicas más equitativas. Mediante 

el edicto pretorio se contrapone al antiguo derecho estricto uno nuevo y más libre, y si en 

esta figura sólo se qucria tener un instmmcnlo parn la aplicación del ius civilc, más tarde 

influye de manera detcm1inantc en la reforma del derecho civil 

El citado maestro comenta que esta corriente del derecho sucesorio crea una 

tenninología propia, y no usa las denominaciones de herencia y de heredero usadas por el 

ius civilc. sino que crea las instituciones de la bonorum posst!ssio y del bonorum 

possessor. 

Bravo Gonzálcz, nos dice que: 11 La bonorum posscssio --posesión de los bienes-­

puede ser definida como una sucesión pretoria del conjunto del patrimonio de un difunto, 

requiriéndose en todos los casos que fuera solicitada por el interesado". (4) 

Por su parte floris ~ 1argadant •, comenta que el pretor entregaba la bonorum 

posscssio en el siguiente orden de preferencia: 

1 - Los liberi (hijos) - Esta categoría corresponde :t los antiguos heredes sui, pero 

ademas comprendia a los l.!mancipados En este grupo se> repartía por cabezas si todos eran 

del primer grado y, por estirpes si eran de grados diferentes 

2.- Los lcgitimi.- Este grupo correspondía a todos los que podían recibir la 

herencia por via legitima de acuerdo con el ius civile, pero como los heredes sui ya estaban 

comprendidos en el primer grupo, y durante la época de derecho pretorio la gens no podía 

recibir por vía legitima, sólo quedaba comprendido este grupo por los agnados. 

J.- Los cognados.- La madre sine manu tuvo la posibilidad aunque lejana, de 

recibir nb intestato la herencia de su propio hijo; asimismo, el hijo tuvo la posibilidad de 

heredar a su madre casada sine manu. 

(4)ld..'ln.p.ll2 
•Cfr. Aoril Margad.uil Gui11.'fl11<1 El IJ,,-~~h.· í'rl\.:tJ.1 Runlann f".d1torill fufinge. M1hi~v. 1975.p p. ·'51y459. 
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En Jos dos últimos grupos mencionados se buscaba primero en los grados más 

cercanos, y posteriormente en los más lejanos, hasta encontrar un bonorum possessor; en 

ambos grupos se repanía por cabezas. 

4.- Cuando no habla ningún heredero dentro de las anteriores categorías, la 

herencia se ofrecia a Ja viuda o al viudo. 

Para adquirir la bonorum possessio, el bonorum possessor debía elevar una 

demanda al pretor en un plazo determinado, generalmente de cien días, salvo los 

descendientes que tenían un año para hacerlo. Dentro de las bonorum posscssioncs se 

distinguían dos clases. las ab intcstato y las testamentarias, en seguida nos referiremos 

solamente a las ab intestato dado que en este apartado se estudia exclusivamente la 

sucesión legítima. 

Bravo González y Bravo Valdés (5) al referirse a las bonorum possessiones ab 

intestato, manifiestan que eran cuatro diversas clases: 

•• Bonorum possessio undi liberi.- Se concedía a los descendientes inmediatos del 

difunto, aunque estuvieran bajo potestad o aunque hubieran sido emancipados o dados en 

adopción, con tal de que en este último caso, no estuvieran ya en la familia adoptiva. 

-- Bonorum possessio unde legitime.- Correspondla a los que eran llamados por el 

ius civile, especialmente a los agnados. 

-- Bonorum possessio unde cognati.- Se atribuía a Jos parientes naturales 

especialmente, a los parientes por pane de las mujeres 

-- Bonorum possessio unde vir et uxor.- A falta de las otras tres clases, la sucesión 

recala en el cónyuge supérstite. 

Jo.- Las reformas del derecho imperial: 

Relativo a este punto el maestro Margadant• afirma, que a pesar de que el derecho 

'(5}Uravo Oonzfüz. Obcit. p.fl. ll) :a l:l5. 

•Cfr. FJori1 Marpd.int, Ob. cit. f1 p. 459 y 4GO. 
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pretorio había llamado a suceder a parientes que excluia la Ley de las Doce Tablas, dentro 

de este sistema subsistia una desfavorable posición de los hijos respecto a la madre casada 

sine manu y viceversa, por tal razón, las reformas del derecho imperial desarrollaron aún 

más los derechos de sucesión de la familia natural. 

Afirma igualmente Margadant que en tiempos de Adriano, un senadoconsulto 

Tertuliano dispuso que a falta de testamento y de herederos sui del difunto, se ofreciera la 

herencia primero al padre, luego a los hermanos, y si resultare que tambien éstos faltaban a 

la madre conjuntamente con las hcmtanas. Bajo el imperio de Marco Aurclio, un 

senadoconsulto Orfitiano llamó a los hijos a la sucesión de la madre antes que a los demás 

herederos y la suceden sean dcpcmlicntcs, legítimos o vulgo concepti -- de padre incierto. 

Asimismo hubo constituciones dictadas a favor de los nietos nacidos de una hija, de los 

hermanos y hermanas cognados y de los hijos adoptivos. 

A pesar de las rcfomias producidas seguían existiendo dos sistemas con sus 

propias instituciones y soluciones entre los que se aplicaba el régimen del ius civile, en 

tanto que algún interesado no solicitara que se pasara al derecho pretorio. 

4o.- Las novelas de Justiniano: 

Los maestros Bravo Gonzillcz y Bravo Valdés• manifiestan que el sistema de la 

sucesión ab intcstato seguía presentando algunas arbitrariedades y la refonna que se 

requería se da con el emperador Justiniano mediante sus novelas 118 del año 543 d.C. 

127 del ailo 548 d.C. 

Afirman los citados juristas que de esta forma Justiniano terminó con la supremacía 

de la familia agn:ltica y establece un sistema simple basado en el parentesco de la sangre. 

Mediante las novelas 118 y 127 se reglamentaron las sucesiones considerando 

primordialmente la cualidad y el grado de parentesco y dejando insubsistente la diferencia 

•cfr. Bravo Ckill1.ila. Oh. cit. PJI· 236 • 2JR. 
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entre sexos, entre la descendencia por los hombres y por las mujeres entre la agnación y la 

cognación. 

Con esta legislación Justiniano distinguió tres clases de sucesores: 

a) Los descendientes.- Un sólo descendiente basta para excluir a los demás 

parientes, dentro de este grupo se repartía por estirpes y dentro de cada grado por 

cabezas. 

b) Los ascendientes.- El ascendiente más cercano excluia al mas lejano. Si los 

abuelos eran herederos y había abuelos de ambas lineas, se repania por estirpes. 

c) Los colaterales.- Se dividinn en: hermanos y hermanas carnales y sus hijos, y 

constituían el grupo de colaterales privilegiados y por otro lado, los hermanos y hermanas 

del padre o de la madre y sus hijos, a los que se denominaba colaterales ordinarios. 

Refieren los citados maestros que Justiniano concede en la novela 127 un derecho 

de sucesión a la cónyuge sobreviviente sobre los bienes de su marido; los hijos naturales y 

la concubina tenían el derecho a recoger una sexta parte de la sucesión y en el caso de que 

no existieran parientes o cónyuge supérstite, Ja sucesión podía atribuirse a alguna 

corporación como curias, legión, iglesia y por último, al fisco. 

B) Sucesión testamentaria. 

Como se ha señalado anteriormente, un sin número de autores consideran que en 

un principio la designación del heredero la hacia la ley es decir, se trataba de la sucesión ab 

intestato sin embargo, posteriormente al pater familias le es permitido disponer de la forma 

en que seria repartido su patrimonio. 

El maestro Magallón lbarra• comenta que en el derecho romano se empezó a 

otorgar la preminencia de la voluntad del testador sobre de la del legislador para la 

'e&. Miga116n lhma. Ob. cit. p. S. 
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elección de su heredero, y por medio de la Ley de las Doce Tablas le concedía ese derecho 

al pater familias es decir, ésle podia designar a su heredero, el que seria el continuador de 

su personalidad. Asimismo alirma que el pater familias en virtud de su omnipolencia, era 

dueño de elegir con la aprobación de los pontifices y de las curias, el continuador de su 

eul!o y de su persona civil 

Al respecto Eugenio Pctit dice: "Aunque los romanos tuvieron en gran 

consideración el derecho de testar es exagerado decir que en Roma se 1enia como una 

deshonra morir intestado. Lo más deshonroso era no dejar heredero alguno, porque 

significaba a la vez que indicio de una mala sucesión, el presagio de la bonorum vcnditio y 

de infamia. Es decir, Ja extinción de la sacra privata, por esta razón se encuentra justificada 

la preferencia de los romanos por la sucesión testamentaria el que testa y elige un 

heredero está míis seguro de tener uno, demuestra previsión y deseo de conservar intacto 

su honor'' 

"La prcminencia de la sucesión testamentaria conJucia a este principio sancionado 

por la Ley de las XII Tablas· los herederos ab in!estalo sólo pueden tener la sucesión no 

habiendo heredero testamentario. Los jurisconsultos, en la práclica, dcducian una regla 

lógica pero rigurosa que estaba formulada de la siguiente manera en las Instituciones de 

Jusliniano: ncque ídem ex parte leslarus el ex parte inlcsrarus decedere polcsl ( L.7.D., de 

rcg. jur., L .. 17). su verdadero sentido es que no pucdl! haber para una misma sucesión un 

heredero testamentario y un heredero ab intcslato. Bien se presentasen juntos, o bien uno 

después de olro, queda sin efcclo la prelensión del heredero ab inleslato". (6) 

A continuación se estudiará la sucesión testamentaria, para Jo cual siguiendo a los 

juristas Bravo González y Bravo Valdés• distinguiremos tres diferentes periodos: lo.­

Derecho Civil; 2o.- Derecho Pretorio y Jo.- Derecho del Bajo Imperio. 

(G)l'dil,F.u¡:niio,Ob.cit..\11a51.: 
"f(r llnvo. Ob. cil JI JI. 24-0 a 2<12. 
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lo.- Derecho Civil.- Conforme al Derecho Civil los referidos maestros nos dicen 

que se admitieron sucesivamente en Roma cinco diferentes formas de testar: 

a) Testamento calatis comitiis.- Se hacia ante los comicios por curias convocados 

al efecto y en presencia de los pontifices. Sólo podía ser hecho en Roma en el lugar de 

reunión de los comicios, sólo dos veces por año (el 24 de marzo y el 24 de mayo). El pater 

familias que no hacia su testamento en esas dos ocasiones anuales, corria el riesgo de 

morir intestado. 

b) Testamento in procinctu.- Antes de iniciarse una batalla se permitia a los 

soldados que hicieran su testamento, tomando por testigos a sus compañeros de armas. 

Esta forma de testar sólo se practicaba en tiempo de guerra y podía ser hecha en cualquier 

lugar. 

c) Testamento per aes et libram ( por el cobre y la balanza ).· Cuando el pater 

familias no habla hecho testamento en alguna de las anteriores formas y sentla que su fin 

era próximo, llamaba a un amigo y le mancipaba su patrimonio en presencia del pona 

balanza y de cinco testigos, rogándole que cumpliera con sus disposiciones para cuando 

muriera. El testador enajenaba su patrimonio en provecho del adquirente al que se 

denominaba familiae emptor, que desempeñaba el papel de heredero. Esta forma de testar 

no podla usarse con el hijo por no ser posible entre éste y el padre la mancipatio, y parece 

que el testador no tenla medio jurídico de revocarlo si cambiaba de opinión. 

d) Testamento per eas librnm perfeccionado.- Esta forma de testar comprendia dos 

partes: por un lado la mancipatio y por otro la nuncupatio. La mancipatio tenla por objeto 

la venta de la herencia al emptor familiae como se hacia anteriormente, sin embargo, no 

era ya éste el heredero mismo sino un simple intermediario, encargado de entregar la 

herencia al verdadero heredero designado en la testamenti nuncupatio. 

La testamenti nuncupatio era una fórmula solemne por la cual el testador teniendo 

en la mano el escrito que ha preparado -tabulae testnmente-- declara en presencia del 

familiae emptor, del libripens --portabalanza- y de los cinco testigos, que ahí esta 
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contenida su última voluntad y decia: Tal como esta escrito en estas tablas y en esta cera, 

asl doy, asi lego, así testo y así pues dad vosotros quirites, testimonio. 

Tanto la mancipatio como la testamenli nuncupalio debian hacerse en el mismo 

acto. Antes de que apareciera esta forma de testar, las disposiciones del testador se 

expresaban oralmente, en ésta se redactaron por escrito en las labuiac tcstamenti. 

e) Testamento nuncupativo.- Era oral y se hacia con la ayuda de una simple 

nuncupatio, declarando en alta voz el nombre del heredero y sus úllimas voluntades, se 

tenía que hacer delante de siete testigos, ofrecía menos garat11ía por no ir escrito. 

2o.- Derecho pretorio.- El pretor tuvo por válido todo testamento escrito por el 

testador en presencia de siete testigos que l1ubicran puesto su sello y escrito su nombre 

sobre el acta. Este testamento no creaba un verdadero heredero según c1 Derecho Civil, 

pero el instituido podía pedir la bonorurn possessio sccundum tabulas (conforme a las 

tablas del testamento), posesión que más larde se le dió cwn re --con efecto-- lo que daba 

casi las mismas \'enlajas qtil' al heredero civil 

Jo.- Derecho del Bajo lm¡JL•rio.- En este periodo se encuentra e1 testamento 

nuncupativo para los que querían testar oralmente; a5i como también es introducida una 

nueva fonna ele testamento escrito llamado tripertiwm, designado así porque toma sus 

reglas del Derecho Civil, del Derecho Pretorio y de las Conslituciones Imperiales, sus 

reglas eran las siguientes: 

1) Debe ser hecho contexto, en un sólo acto; 

2) Exige la presencia de siete testigos que pongan su sello y al lado su nombre; 

3) El testamento debe llevar interiormente la firma -suscriptio-· del testador y de 

cada testigo. 

El Doctor Floris Margadant' manifiesta que, para que un testamento fuera válido 

• Cfr. floris t.br¡;idant. Ob ril. p p. 471 a ·t72. 
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debían reunirse varios requisitos, entre los que se encontrabo la capacidod que debería 

tener el testador al hacer el testamento, as! como la capacidad de aquél que sería instituido 

heredero, por lo que a continuación se tratará el tema relativo a la testamenti factio activa 

y pasiva 

Respecto a la testamentí factío activa nos dice que ésta se refiere a la capacidad de 

hacer un testamento y que esta facultad en Roma, era un atributo del íus commercii, una 

ventaja que tenía el ciudadano romano en el orden familiar, y que carecían de dicha 

capacidad las siguientes personas: 

l. Los que no tenlan el commerciium.- Entre los que se encuentran los peregrinos -

-salvo los que tuvieran el ius commercii por privilegio especial-- y los dedicticios. Los 

iunianí tenían el ius commercii, pero no en forma completa, les faltaba precisamente la 

testamenti factio activa. 

11. Personas alieni iuris.· Siendo el testamento un medio de transmisión del 

patrimonio para después de la muerte, los que no tenían patrimonio no podían testar, tal es 

el caso de los esclavos, los hijos no emancipados y la esposa in manu. Sin embargo, el hijo 

de familia (filíus-familias) podla disponer por testamento de sus peculios castrense y quasi 

castrense. 

lll. Determinadas personas sui iuris que tenlan el commerciium.- Eran 

incapacidades especiales que dependían de la edod, del estado mental o del sexo, tal es el 

caso de los impúberes, de los locos y pródigos y de las mujeres ingenuas; a estas últimas 

en tiempos de Adriano, se les permitió testar con la auctoritas tutoris, esta restricción 

desaparece al terminar la tutela perpetua de las mujeres. 

Al referirse a la testamenti factio pasiva, los maestros Bravo González y Bravo 

Valdés la definen como "la idoneidad para ser válidamente instituido heredero o legatario 

en un testamento" (7). 

(7)0ravo,Ob.tit.r 
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Floris Margadant* dice que carecfan de esla capacidad las siguientes personas: 

a.- Los peregrinos sin ius commercii; 

b.· Los la1ino junianos, 

c.- Los dediclicios. 

d.· Las mujeres, siempre que la herencia que se les ofreciera excediese de cien mil 

sestercios; 

e.- Personas inciertas enlendiéndose por éslas, aquellas de las que el testador no 

pueda fom1arse una idea precisa, se consideraba en esla calidad al hijo póstumo; 

f.. Personas juridicas, 

g.- Personas excluidas en virtud de las leyes caducarias por no habrcse casado 

(célibes) o por no lener hijos (orbiJ; 

h.· Personas castigadas por herejía o apostasía; 

i.- Los que en el mome1110 de la apertura del tesiamenlo ya no vivian. 

lnstitucion de heredero. 

Los maestros Bravo Gonzldcz y Bravo Valdés** nos comentan que la institución 

de uno o más herederos era un clemenlo indispensable de 1es1amento romano, el caput el 

fundamemum leslamcnli, la cabeza y la base del teslamenlo. Si la ins1itución de heredero 

fallaba o tenia un defeclo juridico, o no era eficaz, !odas las demás disposiciones del 

testamenlo romano quedaban igualmenle sin eficacia. 

En el derecho clásico la inslilución del heredero deberla ser hecha en témünos 

imperativos, de olrn manera la inslilución era nula. 

Las fom1as empleadas para hacer la designación eran: Titium heredem esse iubeo, 

Titium heredem esse iubeo. Titius heres sit.- Que Ticio sea heredero. Se heredero Ticio. 

En la misma época clásica, los jurisconsullos tuvieron por válida a toda fórtnula 

que se pudiera considerar como equivalente a las preccden1es. 

•crr.nm,~1ll'pdlnt.Oh.,'Ít p.'47J. 
••Cfr.Dra\'O,Oh . .:itr.p.l4')'l"46. 
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La institución del heredero debla ser hecha al principio del testamelllo, puesto que 

las demás disposiciones sólo son cargas impuestas al heredero; esta regla era rigurosa y lo 

escrito antes era nulo, con excepción de la desheredación y el nombramiento de tutor. 

Desheredación. 

Los citados maestros refieren que la figura de la desheredación surge como una 

necesidad de frenar el abuso que cometla el pater familias al omitir injustamente a sus hijos 

en beneficio de otros, lo que transgredía la costumbre que consideraba al patrimonio como 

una copropiedad familiar. Su aparición se da durante la época en que los testamentos 

escritos se hablan convertido en una práctica usual; mediante ella se obligaba al padre a no 

despojar al hijo sin causa seria y termina por exigir que si no lo desea instituir, al menos asl 

lo haga constar, Jo que viene a constituir la desheredación, misma que presentó evolución 

en los diversos sistemas juridicos que se dieron en Roma. 

Por lo que respecta a la figura de la desheredación, nos referiremos a ella en los 

tres diversos periodos del derecho romano en los que tuvo aplicación· 

1.- Derecho Civil.- Se considera que esta figura fue creada con posterioridad a la 

Ley de las Doce Tablas, con el fin de garantizar los intereses de los heredes sui (herederos 

suyos). 

Los herederos suyos, es decir, aquellos que estaban bajo la potestad del pater 

familias en el momento de su muerte y que pasaban por ese hecho a ser sui iuris, deberían 

ser instituidos o desheredados, lo que no acontecla respecto a los emancipados y a los 

dados en adopción. 

Los hijos deblan ser desheredados nominativamente: Titius filius meusexheres esto 

--Ticio, hijo mio seas desheredado. En cuanto a las hijas y demás herederos podía 

desheredarlos inter ceteros --entre los demás posibles herederos: ceteri vel ceterae 

exhederes sunto-- los demas o las demás, sean desheredados. 

La omisión de un hijo entrañaba la nulidad de pleno derecho del testamento; el 

testamento era entonces injustum, irregular. La omisión de un nieto o de una hija 
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imponaba solamenle el derecho para el omitido, de reclamar una pane de la sucesión (ius 

acrescendi) 

2.- Derecho pretorio - Durante este derecho no solamenlc los herederos suyos sino 

también los hiios emancipados y los dados en adopción si no estaban ya en la familia 

adopliva, debían ser inSlituidos o desheredados. 

En este derecho la desheredación debía hacerse nominativamcnte para los varones, 

hijos o nietos, y globalmente en el caso de las hijas 

Cuando se omitia a los hijos, la sanción era Ja nulidad absoluta del testamento; para 

los demás dcsrcnd1cntcs se concedía la bonorum posscssio contratabulas, la cual no podía 

invocarse mas que pnr el interesado, y dejaba subsistir ciertas disposiciones del 

teslarnenlo, principalmenle los legados y los fideicomisos en provecho de detenninados 

parientes 

J.- Derecho ele Justiniano.- Se confirmaron las soluciones del derecho pretorio. La 

institución o desheredación era siempre nominativa, y su omisión acarreaba en todos Jos 

casos la nulidad inmediata y definitiva del les1m11entu. 

J.2.~ Antert"flrnlrs hislóriros dr l;t sucr.dón mortis rnnsa en Frsmcia. 

Los juristas franceses Colín y Capilant • manifiestan que en esta materia la unidad 

legislativa no exis1ía en el antiguo derecho francés v sí por el contrario existían dos fuentes 

históricas del derecho sucesorio; por un lado, en las regiones de derecho escrito se admitía 

el sistema de sucesión cslnblecido por el derecho romano, es decir, se admilia el derecho 

de sucesiones preceptuado por las Novelas 118 y 127 de Justiniano; por el airo, en las 

regiones de derecho consue1t1dinario las normas se fundaban preferentemente sobre la idea 

de una copropiedad familiar. la cual había sobrevenido a sus costumbres del antiguo 

•Cfr. Colln. Amht1'>i1> y 11. l'ólrilJnl. l'11ni.• l:l.,11cnlJI J..- l>CM.:111• l'hil. Tr.ulua:itlo por b ~ccit'on d.: l.:a Rc\l\111 CJm...-ral d.: Ltgi~lari1\n 
} Ju1i•pnlJ,,1o:iJ. Ttlllk> S,i>ti111n s,·bu111l1 [,li.il~d:Jit1oriJI Ro:udbJriJ.l'J-1'). p.7 
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derecho gem1ánico en donde los bienes pennanccian en la copropiedad familiar, y por lo 

lanto, no eran objeto de transmisión, situación que se mantuvo aún al surgir la propiedad 

privada, pues la costumbre hizo prevalecer cs!a situación al aceptar primordialmente la 

sucesión ab intestato. 

A continuación nos referiremos a la regulación que se daba en torno al derecho 

sucesorio en ambas regiones, tratando de destacar las principales características de éste en 

cnda una de ellas. 

A)_fu;giones de derecho escrito 

Los maestros franceses Colín y Capitant* afirman que en estas regiones se admitía 

el sistema establecido por el derecho romano que partia principalmente, de la concepción 

de que el derecho de propiedad perteneciente a !oda persona sobre su patrimonio se 

cxtendia más allá de la existencia de la persona misma y por lo tanto, daba la facultad de 

disponer de éste a través de testamento. Cuando no sucedía esto el legislador reemplnzaba 

la voluntad del difunto, presumiendo que su intención en cuanto a la transmisión de sus 

bienes, se inspiraba en la selección de sus parientes más cercanos. Respecto al sistema 

sucesorio en las regiones de derecho escrito los citados maestros comentan que éste se 

regulaba ele la siguiente manera: Predominaba esencialmente Ja sucesión testamentaria, 

rnzón por In cual, el testador gozaba de un poder ilimitado al momento de disponer de sus 

bienes; por lo !an!o, la herencia era atribuida en primer lugar, a aquellos que el difunto 

habia instituido como sus herederos. A falla de herederos instituidos se abria la sucesión 

legal, la que era considerada en sí misma como testamentaria en base a su espíritu, pues se 

consideraba que el legislador al colocarse en el lugar del difunto que no había hecho 

testamento, se ligaba a la presunción existente respecto a la fonna en que el difunto 

hubiese querido regular la transmisión de sus bienes. 

Dicha sucesión legal se basaba principalmente en lo preceptuado por las Novelas 

•crr.cu11i1y Carita11t. tllo. d1. p. r. 7 ~· k 
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de Justiniano 118 y 127, en las cuales se llamaba a heredar en primer Jugar a los 

descendientes del difunto; en segundo lugar, a los ascendientes y por último, a los 

colaterales. 

AJ respecto cabe señalar que no se entrará al análisis de lo preceptuado por las 

Novelas de Justiniano en materia de sucesiones, por haberse tratado detalladamente en el 

apartado 1.1 del presente capitulo y para evitar caer en obvio de repeticiones inútiles, al 

respecto deberemos de remitimos al apartado citado. 

Cabe señalar que el heredero más cercano cxduia al más lejano. 

B) Regiones de derecho consuetudinario....:. 

El maestro Mazcaud* nos comenta que, en estas regiones por inspirarse en las 

tradiciones familiares germánicas se acentúo la sucesión intestada, cuyas reglas relativas a 

la transmisión de los bienes de una persona fallecida se basaban primordialmente en la idea 

de una copropiedad familiar. Por otro lado, el derecho germánico consagró el principio de 

que Dios creaba a los herederos y no el hombre. Los herederos eran por la sangre 

independientemente de la voluntad del hombre, y por lo tanto, por medio del testamento 

no se podían crear herederos~ en base a estas ideas l'I derecho gennánico no admitla la 

libertad de testar, y prevalecía el derecho de primogenitura y el de masculinidad, ideas que 

adoptan las regiones de derecho consuetudinario. 

El jurista francés ya ci1ado manifiesta que en Cslas regiones la herencia no formaba 

una unidad, sino que se consideraban por una parte los muebles, y por otra. los inmuebles~ 

los muebles se consideraban adquiridos por el autor de la herencia, en tanto que los 

inmuebles se consideraban en dos grupos diversos; aquellos que había adquirido el difunto, 

(bienes gananciales) y aquellos que había heredado éste de sus ascendientes (bienes 

-Cfr. Munud 11.:nn· \ 1~."":1·.lw1 ~IJJ'o:.11i.I l~wi111i..'< d.: l>.:m.i1n l'ilil 1•.uu Cu.ir1.1. Volumm 11 "'La~ dd ~o 
f.11nil1u". Tr.idu~i:•i~; 1 ·u1~ .\' • .11:1 ;·.111~-r.1~ i:.willo [J¡,¡,.,.,,,JuriJi.:;.i" [ur .. p.:i·,\m,i-ir.:a, Buenas~ 196'.'.p.p. 11 a l:l. 
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propios), a éstos últimos en materia de sucesión se aplicaba la siguiente regla: los bienes 

inmuebles heredados por la rama paterna, correspondlan sólo a los parientes paternos, 

situación que también se contemplaba respecto a los bienes heredados por la rama 

materna, los cuales correspondlan sólo a los parientes matemos. 

Los juristas Colln y Capitant' opuntan que en estas regiones se observaban los 

derechos de primogenitura y masculinidad, mediante los cuales se establecieron privilegios 

por el se<o y por la edad, pues en ocasiones las mujeres no podlan heredar determinadas 

clases de bienes y el hijo mayor tenla el privilegio de heredar la parte fundamental del 

patrimonio. Magallón !barra manifiesta que al predominar la sucesión ab intestato, el 

orden a heredar era el siguiente: En primer lugar se llamaba a los descendientes bajo la 

restricción que implicaba el derecho de primogenitura y masculinidad; a falta de 

descendientes, los inmuebles obtenidos por el de cuius a través de una sucesión, eran 

atribuidos a los colaterales respetando la linea y tronco de aquél de quien provenlan, por lo 

que hace a los bienes muebles, se acostumbraba dividirlos en dos, correspondiéndole una 

mitad a la linea paterna y la otra a la materna. 

El autor francés Mazeaud" afirma que con el transcurso del tiempo, la 

evolución de la familia y primordialmente, por la iníluencia del derecho romano en estas 

regiones, la sucesión testamentaria y por lo tanto la voluntad del de cuius fueron ganando 

terreno, logrando que se aceptara su ejercicio, aunque en general, se le fijaron diversas 

restricciones. Al permitirse la sucesión testamentaria, el de cuius sólo podla disponer de 

una quinta parte de los bienes propios, pues las otras cuatro quintas partes se le reservaban 

a la familia, las cuales constitulan la legitima, que en derecho francés se denominó 

'reserva". Situación que no acontecla respecto a los bienes muebles y a los gananciales, ya 

•e&. CoUnyCapitanl.Ob.ciLp.10. 

"Cfi'.Mwaud.Ob.cil.p 11. 
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que el de cuius podia disponer de ellos libremente, en virtud de que Jos mismos no 

procedían de su familia; con Ja influencia del derecho romano también se llegó a establecer 

una legitima respecto a estos bienes, a favor de Jos parientes pobres. 

Colín y Capítant•, afirman que a través de Ja evolución histórica de Francia y 

concretamente a partir de Ja Revolución de 1789, surge Ja necesidad de unificar Ja 

legislación tendiente a aplicarse en todas y cada una de las regiones que la conformaban, 

evitando asl Ja duplicidad de leyes que se presentaban ni dividirse el territorio en regiones 

de derecho escrito y de derecho consuetudinario. Con esta unidad legislativa en materia de 

sucesiones tienden a desaparecer algunos privilegios, corno el de primogenitura y el de 

masculinidad; y mediante Ja f.ey de 17 de Nivoso del año 11, que fue la expresión más clara 

del derecho revolucionario, se logró Ja unidad del sistema sucesorio dejando sin efecto Ja 

distinción de las sucesiones basada en el origen de los bienes del de cuius; en esta ley se 

proclamó la igualdad absoluta de particiones 

Por su parte Mazeaud•• nos comenta que con el Código Civil Francés de 1804 

(Código de Napoleón) se mantuvo la unidad de Ja sucesión, rechazando Ja distinción entre 

bienes propios y gananciales. En este cuerpo legal "la sucesión intestada sigue siendo la 

sucesión tipo, única capaz de conferir el titulo de heredero, por originar solamente 

legatarios el testamento". (8). 

El maestro Magallón !barra'" al referirse a la herencia intestada, manifiesta que 

ésta corresponde a Jos parientes más próximos basándose en Ja presunción de afecto, para 

Jo cual el Código Francés toma en cuenta tres elementos concurrentes que Ja regulan: a) el 

orden, b) Ja línea y c) el grado. 

•crr.ColinyC•rit1J11.,0b. cit p.p. JI y 12. 
"Cfr. Mauaud, Ob. ,¡L p. 14. 
tl)ldon,~U. 
"'Cfr. Migallón Jb4rn. Oh. riL p. 162. 
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Al respecto Colín y Capitant' señalan que en cuanto al orden se reconocen tres 

órdenes de herederos: J.. Los hijos y descendientes del difunto, 2.· Los ascendientes y, J .• 

Los colaterales; estos órdenes son llamados a la sucesión, uno a falta de otro. 

Por Jo que respecta a la linea, señalan que en este elemento dentro del que quedan 

excluidos Jos descendientes, se aplica Ja siguiente regla: se divide la sucesión en dos lineas, 

paterna y materna, y cuando no hay ascendientes más que en una sola línea, a ellos les 

corresponderá solo Ja mitad de la sucesión, y la otra mitad irá al colateral más próximo de 

Ja otra linea. 

Por Jo que hace al grado, Ja preferencia para heredar se establece en función de la 

proximidad del presunto heredero con el autor de la sucesión. 

El maestro Magallón !barra" señala que como caracteristica singular de la 

legislación francesa, se contemplan Jos sucesores irregulares: el cónyuge supérstite y el 

Estado. Por lo que respecta al cónyuge supérstite, se reconoce que quien sobrevive a Ja 

unión debe obtener el patrimonio del difunto cuando éste no dejó herederos, para evitar el 

riesgo de que el sobreviviente caiga en la indigencia basándose en el deber de ayuda 

mutua, que es consecuenciajuridica de la unión matrimonial. A falta de cónyuge supérstite 

la herencia la adquirirá el Estado, basándose en el derecho de soberanía que le 

corresponde. 

Mazeaud''' manifiesta que Ja legislación francesa en su amculo 969 del Código 

Civil admite tres diversas formas de testamentos: el ológrafo, el abieno o auténtico y el 

cerrado; asimismo contempla diversas clases de testamentos privilegiados, tales como el 

de Jos militares, el de los marinos, y el otorgado en pals extranjero, a Jos que les fija ciertas 

formalidades que se deben de observar en su otorgamiento. (aniculos 981 y siguientes del 

Código Civil Francés). 

•c&.CollnyCapitant Ob. cil pp. 29 1 ll. 
1 •Cfr.M1&Jllónlb4rt1,0h.riLp.164. 
u•crr. Mu..eud, Ola. al p. J64. 
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1.3.- Antecedentes históricos de la sucesión mortis r:iusa en España. 

Dado que España ha pasado por diversos periodos históricos, nos referiremos a la 

sucesión monís causa en aquellos en los cuales se han presenlado innovaciones respecto a 

la materia; asi nos referiremos a la España Goda, España de la Reconquista (derecho de 

Castilla) y España Moderna. 

1) España Goda 

El maestro español Clemente De Diego* manifiesta que toda vez que el pueblo 

godo fue el mils romanizado de lodos los bárbaros, la legislación que reguló duranlc esa 

época en materia de sucesiones tuvo gran influencia del derecho romano. 

Por su parte Salvador Minguijón•• al respecto, nos dice que durante este período 

se dan diversas leyes que regulan al pueblo hispano-godo, entre las que sobresalen dos 

códigos a saber. el Código de Eurico que correspondía a la legislación personal o de 

gentes y, el Código de Leov1gildo referente a la legislación territorial. El Código de 

Eurico era u11 cuerpo de lcyrs dividido en Ciipitulos o párrafos numerados, revela la 

influencia del derecho rom:mu y germano. Por lo que hace al Código de Leovigildo, éste 

consiste en una reforma realizada al código primeramente señalado, mediante el cual hubo 

mayor penc1ración romanistica el cual se inspiró en un criterio de igualdad para ambas 

razas 

Minguijón••• señala que, en la suce.sión intestada se establecía por regla general 

que la herencia debería ir a los parientes mÍls próximos. El orden de llamamiento en éste 

tipo de sucesión era el siguiente: en primer lugar se llamaba a los descendientes es decir, a 

los hijos; a falta de éstos, a los nietos; y en su defecto, a los bisnietos; sin que se considere 

limitado a éste tercer grado el derecho de los descendientes, pues éste se consideraba 

"l'fr. Pi: l>i.:gu. l'kn1 • .,~~ ln•1i11h:i11u~ ~ J)...,.,'\·hu l'i\•il l~lllnl Tumo 111. f>..,-,,ho de Su~iooes. f..di1ori.1I Ar1~Gr.ificu. Julio S.tn 

M;u1i11.Matldd. l'J~\I r ::1 
'"Cfr. Mi11g111ji111y -\Jrun. S.11\";iduf. lli .. 1ufi.11M 1> .. i.-d10 f~;11l11l. l:Jitoml Llh•lf. 11.tri.~lon:. 1933. p.p. -16.t 49. 
""l'fr.Minhuiji•11Cl!• .• 1tp¡•M1:t(i'J 
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indefinido. 

El citado autor refiere que el Código de Eurico detenninaba que las hijas 

heredaban en igual porción que los hijos, pero no en propiedad sino en usufiucto, 

diferencia que fue salvada en el Código de Leovigildo. 

Seftala que a falta de descendientes, se llamaba en segundo término a los 

ascendientes y en primer lugar a los padres. Respecto a los bienes se debia de tomar en 

cuenta la procedencia de éstos, por ejemplo, si el difunto habla heredado los bienes por la 

vla paterna, éstos correspondían a los ascendientes paternos y viceversa. En tercer lugar y 

a falta de descendientes y ascendientes, se llamaba a heredar a los parientes colaterales, y 

en este caso el más próximo excluye al más lejano; tratándose de Jos colaterales, no se 

toma en cuenta Ja procedencia de Jos bienes. 

Minguijón• comenta que tanto el Código de Eurico como el de Leovigildo 

contemplan el caso de la viuda con hijos, Ja cual heredará una parte igual a Ja que 

corresponde a cada hijo pero no en propiedad, sino en usufructo, bienes que en caso de 

que aconteciera su muerte o contrajera nuevas nupcias, se transmitirían a sus hijos. En 

caso de que los cónyuges no tuvieran parientes dentro del séptimo grado, éstos se 

heredaban reclprocamente. 

En Jo tocante a la sucesión testamentaria, nos dice que se admitieron tanto el 

testamento escrito como el oral. Para otorgar testamento válidamente era necesario tener 

la edad de catorce aílos; al respecto existln una excepción consistente en que aquél que no 

hubiese cumplido esa edad pero que fuere mayor de diez aílos, podía testar si se 

encontraba gravemente enfermo y en peligro de perder la vida, pero si sanaba ese 

testamento quedaba anulado, con Ja salvedad de que podía confinnarlo al cumplir los 

catorce afias. 

Por Jo que respecta a las fonnalidades que se deblan de observar al otorgar el 

•Cfr. Minguij6ny Adriln.SalvaOOr. llidoria&I {krcd¡o E'.spa/lol. Edi1orial Libar. Oucclons. 19)]. pp. 46 a4?. 
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testamento, el citado autor comenta que un requisito general de los testamentos era que 

fueran declarados y registrados en el plazo de seis meses despues de la muene del 

testador, con lo cual se buscaba asegurar el cumplimiento de la voluntad del testador, 

evitando así fraudes o extravíos; lo anterior se llevaba a cabo ante la autoridad religiosa o 

judicial. 

Señala que respecto al testamento ológrafo se establecia que el testador habla de 

escribir por su propia mano sus disposiciones, expresando el día y el año en que lo hacia y 

suscribiéndolo a continuación. Cuando el documento llegaba a manos de aquel a cuyo 

favor se había hecho debla presentarlo en el término de seis meses al obispo o al juez y 

éstos, teniendo a la vista otras escrituras suscritas por el testador, las comparaban para 

verificar la autenticidad del mismo. 

Asimismo, manifiesta que durante este Periodo se ordena que los que tuviesen 

hijos o nietos legítimos sólo podían disponer de la quinta pane de su herencia, 

constituyéndose así, por las otras cuatro quintas panes restantes la legítima, sin embargo 

no se obligaba a los padres a dejar una porción equivalente a cada uno de los hijos, sino 

que podlan favorecer a alguno de ellos con la décima pane, la cual constituía la mejora. 

2) España de la Reconquista (Derecho de Castilla). 

El maestro español José Castán• nos dice que esta época se caracteriza por la 

variedad legislativa determinada por la aparición de varios Estados independientes, tales 

como Castilla, Aragón, Cataluña y Navarra. 

En este apanado tomaremos como punto de referencia el derecho del Estado de 

Castilla en el que según comenta el citado maestro, se dió una doble legislación: la 

legislación local dictada para los Municipios (Fueros Municipales) y, la legislación de clase 

(Fueros Nobiliarios); que propiamente vienen a ser las fuentes jurídicas de tipo territorial 

que se aplicaban a la totalidad del Estado. 

-at.CadiaT~JoK.. [km;hoCi\'il~CcmUnyfanl. Tunal. Vohnncal'rimero. batitu\oE.drtorUl Rai1. Ualkid, 195l. 
p.p.120y121. 
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A lo largo de este período se dan diversas legislaciones emre las que destacan 

principalmente las siguientes: El Fuero Real, las Siete Panidas y el Ordenamiento de 

Alcalá. 

El maestro Clemente De Diego• nos dice que el Fuero Real recoge la tradición 

juridica española, tiene carácter de código general y el propósito que se siguió con él fue 

darlo como ley principalmente a aquellos pueblos que no tenían fuero escrito. Este 

ordenamiemo presenta una gran influencia del derecho gennano. 

Las Siete Panidas.· Este cuerpo legal regula el derecho de sucesión en la Panida 

Sexta, en ella se siguen las nonnas del derecho romano y se considera que se separa del 

espíritu y de los antecedentes del derecho nacional español. 

El Ordenamiento de Alcalá fue el primer cuerpo legal que se observó como ley 

general desde su publicación. 

El jurista Salvador Minguijón .. apunta que durante esta época se llama a la 

sucesión intestada en primer término, a los descendientes legítimos. A falta de 

descendientes, el Fuero Real llama a los ascendientes, siendo considerados en primer lugar 

los padres, si sólo sobrevive uno solo, éste recibirá la herencia y a falta de ambos 

heredarán los abuelos; en tercer término, se llama a los colaterales los que solo heredaban 

cuando no había descendientes ni ascendientes, y el más próximo excluia al mas lejano; 

por el contrario, las Siete Panidas no daban preferencia a los ascendientes sino que en 

segundo ténnino llaman conjuntamente a éstos y a los colaterales; as! los hermanos 

concurrían a la herencia junto con los padres. y a falta de éstos con los abuelos. 

Se~ala Minguijón que tanto el Fuero Real como las Siete Partidas determinan la 

preferencia de los hermanos de doble vinculo sobre los de vínculo sencillo, asi, si solo 

-c&.OcrMro.Oh.cit.p. 11. 

•'Cfr.Minsuij6n.Ob.ch.p.p.l6'•1til. 
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habfa hermanos de vinculo sencillo, los hermanos de padre heredaban sólo los bienes que 

procedían del padre, y los hermanos de madre sólo fos que prOéCdian de ella. El Fuero 

Real concedió el derecho a heredar a los hijos naturales que estuvieran reconocidos, a falta 

de descendientes legítimos. Las Siete Partidas establecieron este mismo derecho 

determinando que al hijo natural le correspondía la sexta parte de la herencia paterna; por 

lo que respecta a la línea materna no se hace esta distinción pues todos los hijos se 

equiparan entre sí dada la certeza de la filiación. 

El citado maestro señala que las Partidas fijaron el décimo grado de parentesco 

como límite def derecho a heredar; a falta de parientes dentro del décimo grado, hereda el 

cónyuge y si no hay cónyuge, la Cámara del Rey; por lo que respecta al Fuero Real, éste 

no lijó límite sino que estableció que fueran para el Rey los bienes del que muriera sin 

parientes y sin haber dispuesto de lo suyo. 

Por lo que respecta a la sucesión testada. el maestro nos comenta que se regulaba 

de la siguiente manera: Las Partidas establecen que para tener capacidad para testar era 

necesario tener catorce ailos en el caso de los varones y doce en el de las mujeres. 

Respecto al número de testigos necesarios para otorgar testamento válidamente el 

Fuero Real no establece un número determinado, en tanto que las Partidas sí lo determinan 

en un número de siete; por el contrario, el Ordenamiento de Alcalá ftja un número de tres 

cuando el testamento se otorga ante fedatario público y si se otorgaba sin la presencia de 

éste, se establccia como rcquisilo el otorgarlo ante cinco testigos. 

"Respecto del testamento cerrado, disponen las Partidas que el testador ha de 

escribirlo por su mano o hacer que otro lo escriba en secreto (en su paridad); ha de cerrar 

el escrito con siete cuerdas de manera que queden pendientes para poner siete sellos y 

dejar tanto pergamino en blanco que puedan los testigos escribir sus nombres. Después de 

esto debe llamar a los testigos y mostrarles el escrito doblado diciéndoles: éste es mi 

testamento, y os ruego que escribáis en él vuestros nombres, y que lo selléis con vuestros 

sellos •. También el testador cscribinl su nombre o lo hará escnoir después de los testigos, 
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diciendo asl: yo otorgo, que este es el testamento, que yo, fulano, fize, e mande escreuir." 

(9). 

Asimismo manifiesta que el Fuero Real admitió que el testador diera facultad a 

otra persona (comisario) para que ésta otorgara testamento y dispusiese de sus bienes en 

su nombre, es decir, se permitió el testamento por comisario. Esta legislación no 

contempló la institución del heredero, institución que surgió en las Siete Partidas como 

requisito indispensable para la validez del testamento; mediante el Ordenamiento de 

Alcalá, este requisito se declaró innecesario determinándose que el !estamento seria válido 

aunque el testador no hubiese instituido heredero alguno, en cuyo caso el heredero seria 

aquél al que correspondiese según la sucesión intestada. 

Por lo que respecta a la legitima, que es aquella que se constituye por la porción de 

bienes de que el testador no pude disponer por haberla reservado la ley a determinados 

herederos, el citado maestro señala que el Fuero Real Ja concede sólo a Jos descendientes 

legltimos, estableciéndose que aquellos que tuviesen descendientes legltimos sólo podian 

disponer de la quinta parte de sus bienes, constituyéndose así Ja legitima por los cuatro 

quintos de la herencia; por el contrario, las Partidas conceden este derecho a los 

descendientes, y a falta de éstos a los ascendientes; en cuanto a los descendientes se 

dispuso que si los hijos no pasaban de cual ro, Ja legitima se constituiría por la tercera parte 

de Ja herencia; por lo que respecta a Jos ascendientes las Partidas fijaron como 

legitima, un tercio de Ja herencia. 

3) España Moderna. 

El jurista español José Castán• señala como notas caracteristicas de esta época la 

ordenación de los materiales legislativos y la expansión del derecho castellano, que tiende 

(9)Minl\lijón.Ob.QLp.p.169)'l70. 
•C&.CuUnToticau.Ob.tilp.127. 
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a extenderse a los demás territorios peninsulares. En el lranscurso de este periodo 

histórico surgen diversos cuerpos legislativos, entre los que se encuentran los siguientes: 

1 .- Leyes de Toro.- El citado jurista nos dice que estas leyes fueron redactadas por 

una comisión de jurisconsultos y tuvieron por objeto poner término a las variadas y en 

algunos casos contradictorias disposiciones preceptuadas por las leyes del Fuero, las 

Partidas y el Ordenamiento de Alcalá. 

Clememe De Diego• comenta que en las Leyes de Toro se conliene un cuaderno 

de reglas sobre solemnidades de los testamentos, teslamenlifacción activa reconocida a los 

hijos de familia mayores de doce y catorce años, legitima de ascendientes, reservas, 

mejoras y mayorazgos, etc. 

En la sucesión intestada se llamaba a heredar en el siguienle orden: en primer 

término se llamaba a los descendientes legitimos, a falta de éstos a los ascendientes que 

exclulan a los colaterales, y en último término, al cónyuge supérstite. 

Por su parte Minguijón comenta que, respecto a la sucesión teslamentaria se 

establece el derecho de testar del hijo mayor de edad aún cuando continuase bajo la 

potestad paterna; por otro lado, regula la mejora, la cual era independiente dentro de la 

herencia razón por la que era posible repudiar ésta y aceptar aquella. 

Asimismo nos dice que las Leyes de Toro establecieron como práctica invariable 

que el testador sólo dispusiese de la quinta parte de sus bienes, el resto pertenecla a los 

herederos forzosos es decir, a sus descendientes. 

2 .. - Nueva Recopilación.- El maestro español Salvador Minguijónu señala que 

ésra se hizo con el objeto de coleccionar el derecho vigente y se le denominó Nueva 

Recopilación de las Leyes de España dividida en nueve libros, en ella se contemplaron 

•e&. DcDicp.Ob.cit. p.21. 

•crr.Min¡uij6n. ob.cit.p. 376 
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las Leyes del Fuero Real, del Ordenamiento de Alcalá y las Leyes de Toro, las cuales se 

insertaron lntegramente; sin embargo esta obra no resolvió el problema de reducir a un 

sólo código el derecho español. 

El jurista Sánchez Román* afirma que este cuerpo legal no contiene respecto al 

derecho de sucesión más disposiciones dignas de mencionar que las siguientes: la 

autorización del testamento otorgado ante siete testigos, aunque no fuesen vecinos ni 

interviniese escribano; declara indignos o incapaces de suceder a los herederos del testador 

muerto violentamente si no se querellaron del matador; prohibe las disposiciones en favor 

del confesor en la última enfermedad, su iglesia y parientes. 

3.- Novísima Recopilación.- Minguijón*' manifiesta que esta surge en una 

reimpresión de la Nueva Recopilación en la cual se agregaron pragmáticas, cédulas reales 

y resoluciones que no habian sido recopiladas. Se dividió en doce libros y éstos en titulas, 

donde se distribuyeron las nuevas disposiciones legales en unión a las nntiguas que 

continuaban teniendo vigencia. Este ordenamiento comenta el citado maestro, reestablece 

el antiguo testamento privilegiado de los militares y prohibe intervenir a las autoridades 

eclesiásticas en los inventarios de las herencias, a la vez que ratifica la prohibición de 

sucesión al confesor en la última enfermedad, su iglesia y parientes. 

Rodrigo Bercovitz y César Sempere Rodriguez•H manifiestan que la idea de un 

Código Civil único para toda la nación aparece ya recogida en la Constitución de Cadiz, 

pero las dificultades técnicas y politicas dan lugar a que la culminación del mismo se 

produzca a finales del siglo XIX después de que ya se han codificado todas las ramas del 

Derecho. 

iacú,S&nche:zRom!n,Ob,ciLp.167, 
•'Cfr. Minguij6n. Ob. cil p p. 376yl77. 
u•cfi. ~ RoJrfgua,Cbu'y Ocrco\·itz. Rodrigua, Rcdieo.CódigoCi\il. EditorialTCQ)(d. S.A. Madrid.1991.p.13. 
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Mediante Ja ley de 11 de mayo de 1888 se autoriza al gobierno Espailol a publicar 

un Código Civil con arreglo a las condiciones y bases establecidas en Ja propia ley; dicho 

ordenamiento aún cuando ha sufiido diversas reformas es el que actualmente continúi 

vigente. 

El ordenamiento citado regula a la sucesión mortis causa en su Libro Tercero, 

Título 111 denominado "De las Sucesiones" en el que quedan comprendidos los artlculos 

657 a 1087. 

Dentro del Código Civil Español se prevé tanto la sucesión legitima como la 

sucesión testamentaria. admitiendo asimismo la coexistencia de arnb3s según lo dispuesto 

por el articulo 658 

Respecto a la sucesión testamentaria se establece que el testamento puede ser 

común o especial: el común puede ser ológrafo, abierto o cerrado; en tanto que especiales 

lo son el militar, el maritimo y el hecho en país extranjero. (articulo 676). 

La sucesión testamentaria la regula el Código Civil Español en sus artículos 662 a 

91 !, en cuyo contenido se establecen fas formalidades que se deben observar en el 

otorgamiento del testamento, Ja capacidad para disponer y adquirir por testamento, Ja 

institución de herederos, los legados, las legitimas, Ja desheredación y las disposiciones 

relativas a los albaceas testamentarios. 

A partir del artículo 912 al 958 la Legislación Civil Española regula Ja sucesión 

intestada a la que serán llamados en orden de prelación Jos descendientes, los 

ascendientes, los hijos naturales, el cónyuge, los colaterales y a falta de cualesquiera de 

ellos el estado. 

Lo preceptuado por el Código Civil Espailol a partir de su articulo 959 al 1087 se 

refiere a disposiciones comunes a la herencia por testamento o sin él, en donde se 

contempla Jo referente a las reservas, al derecho de acrecer, a Ja aceptación y repudiación 

de Ja herencia, al beneficio del inventario, a Ja colación, a la partición y al pago de las 

deudas hereditarias. 
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1.4,- Anle<edenres hisróricos de In sucesión mortis cnnsn en México. 

El maestro Antonio De lbarrola* nos comenta que durante la época colonial la 

Nueva Espafia se rigi6 por las leyes de la Metrópoli; en tiempos de los Reyes Católicos se 

formaron las Leyes de Toro, las cuales tenlan como objetivo resolver las contradicciones 

existentes entre las Siete Partidas y las contenidas en el Fuero Real, llegándose a aplicar 

lambién la Nueva y Novisima Recopilación. 

Asimismo manifiesta que independientemente de los códigos mencionados hubo 

dos ordenamientos que se aplicaron en las colonias españolas: In Recopilación de Indias y 

la Real Ordenanza de intendentes; la primera se aplicó tanto a España como a sus colonias, 

en tanto que la segunda. sólo tuvo aplicación en la Nueva Espaíln. Al nacer el México 

Independiente y como consecuencia de los constantes cambios de gobierno, se dictaron 

diversas legislaciones aplicadas en el territorio mexicano. 

En tomo al tema S:inchez Cordero Dávila .. comenta que al independizarse 

México de la Corona Española sobrevino un caos legislativo por la diversidad e 

incertidumbre de las leyes. ignorándose si las disposiciones españolas segulan o no 

vigentes, esto en virtud de que se omitió sustituir dichas disposiciones por leyes 

nacionales, motivo por el cual existen diversos antecedentes de Códigos Civiles en México 

siendo uno de ellos el Código Civil para el Gobierno del Estado Libre de Oaxaca de 1828. 

Respecto al Código Civil De lbarrota••• refiere que ~ primer libro de dicho 

ordenamiento se publicó el 2 de noviembre de 1827, el segundo el 4 de septiembre de 

1828 y el tercero el 14 de enero de 1829. 

•cfr.~ lbarrola. CllAJySu~\J(\o3. Ed11ori1! l'r11ni.i. Mhaco, 1961. Jl.p. 1024 y 102,, 
"Cft. Sl.nchu Cunkro CMvila. llltge A Pkcionvio Jurfdico Mc~ca.no. lruaitu!o dd lmutipclroCJ Jurldicu.Edilorill f'omlL Mhiro. 
1987.¡tp.4?2y49], 
•••t•fr.Ocf~.1.Jl.1{>23. 
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Es dentro del Libro Tercero, Titulo Primero y Segundo del Código Civil de 

Oaxaca en donde se reguló a la sucesión mor1is causa, pudiéndose aseverar que el primero 

de ellos se refiere a la sucesión legítima y el segundo a la sucesión testamentaria, 

El Titulo Primero del Libro Tercero del Código Civil de Oaxaca se denomina "De 

las Sucesiones", el cual comprende desde el ar1ículo 578 hasta el 748, preceptos en donde 

se contemplan disposiciones relativas a las cualidades que se requieren para suceder; a los 

diversos órdenes de sucesiones {comprendiéndose en éstos la sucesión de los 

descendientes, de los ascendientes, de los colaterales, de los hijos naturales, del consor1e 

sobreviviente y del Estado), a la representación, a la aceptación de la herencia, al beneficio 

de inventario, a las par1iciones, a las colaciones y al pago de las deudas. 

El Titulo Segundo del ordenamiento invocado se denomina "De las Donaciones 

entre vivos y de los testamentos", comprendiendo el citado titulo los articulos 749 a 897, 

numerales que establecen disposiciones relativas a la capacidad de disponer y de recibir 

por testamento, a la porción de bienes disponibles, a la reducción de los legados, a las 

disposiciones testamentarias, a la institución de herederos y de los legados en general, a 

los legados tanto a titulo universal como a título par1ícular, a los albaceas, a Ja revocación 

de los testam<·ntos y a las par1iciones hechas por los ascendientes entre sus descendientes. 

Cabe destacar que dentro de este ordenamiento legal sólo se admiten dos clases de 

testamento: el abierto o nuncupativo y el cerrado (articulo 822); asimismo el abier1o 

consagra Ja figura de la legitima, toda vez que el nr1iculo 768 establece que las 

disposiciones por testamento no podrón c.<ceder de la mitad de los bienes del disponente si 

en su mucr1e sólo deja un hijo legítimo; del tercio si deja dos hijos y del cuarto si deja tres 

o más. 

El Maestro De Ibarrola' comenta que después de varios Códigos Civiles a nivel 

estatal, en 1870 surge el Código Civil para el Distrito Federal y Territorio de la Baja 
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California el cual tiene influencia del Código Francés o Código de Napoleón. 

Por su parte el jurista Rojina Villegas• afirma que este código no admitió 

lDtalmente Ja libertad de testar, pués la limitaba a través de la legitima y sólo permitía al 

testador disponer de una parte pequeña de sus bienes 

La legitima era cuantificada en diversas formas según la porción de Jos bienes 

destinada por la ley a Jos herederos en linea recta, ascendientes o descendientes, a los que 

se denominaba forzosos. Si el testador sólo dejaba descendientes legítimos o legitimados, 

la legilima se constituía por las cuatro quintas panes de los bienes; si sólo dejaba hijos 

naturales se constituía por las dos lcn.:cras partes de los bienes y si sólo se dejaba hijos 

espurios Ja legítima comprcndia la miiad de los bienes Si el autor de la herencia no tenía 

hijos pero si padre o madre vivos, ésta se constituía por dos terceras partes de los bienes 

de la herencia. En el caso de que sólo tuviera al tiempo de su muerte ascendientes en otros 

grados, la legitima corrcspondcria a la mitad de la herencia 

El Código Civil de 1870 regula esta figura en sus artículos 3460 a 3496. Este 

código reguló Ja sucesión testamentaria en siete capítulos en los que se especifican las 

disposiciones generales y las diversas especies de testamentos dividiéndolos en públicos y 

privados, los cuales podían ser el primero de ellos abierto o cerrado, y en el segundo se 

contemplaban el testamento militar, el maritimo y el hecho en país extranjero. 

Respecto a In sucesión intestada, Magallón !barra .. manifiesta que cuando el 

difunto no había otorgado 1cs1amcnto se llamaba a heredar en el siguienlc orden: 

a) Descendientes legítimos o legitimados. incluyéndose en este grupo al cónyuge 

supérstite, quien heredaba en igual porciün de un hijo lcgí1imo. siempre y cuando careciera 

de bienes o que Jos que tuviere no igualaren a la porción que corresponderla a un hijo: 

"ctl".Rojina Villcp.s.p.p.J49aJSI. 
••Cfr. Maga!lón l~L Oh. cit. p p 167 • 170 
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b) Ascendientes, padre y madre por partes iguales; 

e) Colaterales dentro del octavo grado; 

d) En ausencia de todos los anteriores los derechos hereditarios correspondían a la 

Hacienda Pública. 

La sucesión legítima se reguló en los articulas 3844 al 3892 del código de 1870. 

Posteriormente surge el Código Civil para el Distrito Federal y territorio de la Baja 

California de 1884 el cual, según el maestro de lbarrola•, era casi una reproducción del de 

1870 al que se le introdujeron algunas reformas entre las que figuran como unas de las 

principales la consagración del sistema de la libre testamentificación y el derecho de 

representación. 

El maestro Aguilar Carbajal asevera que el sistema de la libre testamentificación 

consiste en que "el testador, salvo las limitaciones de dejar alimentos a las personas a 

quienes tiene obligación legal de sostener. es libre para dejar sus bienes a la persona que 

desee". (10) 

Sin embargo, el citado maestro afirma que para evitar que se abusara de la libertad 

de testar se fijó la pensión de alimentos en la mitad de los frutos de la porción que le 

corresponderla en caso de abrirse la sucesión intestada. Al aceptarse el sistema de la libre 

testamentificación, la sucesión ab intestato sólo viene a suplir la voluntad del difunto 

llamando a los parientes más próximos a heredar. 

Nos dice que en lo relativo al derecho de representación, se consideraba que el 

heredero representaba a la persona del autor de In herencia. El código de 1884 lo definla 

de la siguiente manera: "Se llama derecho de representación el que corresponde a los 

parientes de una persona, para suceder en todos los derechos que tendría si viviera o 

hubiera podido heredar'. (11) 

"C&.Oclburol&.p.1024. 
(10) Aguilu CAINijd. Lcopoldo. Segunda Cuno do Dcndio Ci~il. Dimrs. ~ Rcab '1 ~ l!diforial Pomla. Mhko,, 
197!1.p.J-49. 
(11)-~Jn. 
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Este derecho se limitaba a la linea recta descendiente y en transversal sólo se da en el caso 

de los hijos de hermanos, cuando concurrían con otros hermanos del autor de la herencia. 

El Código Civil de 1884 regula este derecho en su Tilulo Cuarto, Capitulo 11, en 

sus artículos 3576 a 3590. En este código no se admite el testamento ológrafo por 

considerarse que se propiciaba la falsificación no tan sólo de la firma del testador, sino más 

aún de que pudieran imitar todos los rasgos de escritura del difunto; dicho argumento lo 

sostuvieron los legisladores en la exposición de motivos del citado código . 

En 1928, surge una nueva legislación a través del Código Civil para el Distrito 

Federal y Territorios Federales, en el cual se aceptan ambas formas de sucesión, es decir, 

la testamentaria y la legitima. 

Se estableció que el derecho de heredar se limitara hasta el cuarto grado de In linea 

colateral, asimismo se previó que en caso de que el testador dispusiera de sus bienes en 

favor de personas que no fueran sus herederos legítimos, éste tenia obligación de dejar a la 

Beneficicncia Pública et veinte por cienlo. 

Por lo que respecta a la sucesión legitima se borraron las diferencias que establecía 

el código anterior entre los hijos legítimos y los que hablan nacido fuera de matrimonio; 

asl como se consagró el derecho de la concubina y el concubinario a heredarse 

reclprocamente, siempre que hayan vivido juntos como si fueran cónyuges durante los 

cinco años que precedieron inmediatamente a su muerte o cuando hayan tenido hijos en 

común, siempre que ambos hayan permanecido libres de matrimonio durante el 

concubinato. 

En lo referente a la sucesión testamentaria se adoptó el testamento ológrafo y se 

estableció la incapacidad legal de los ministros de los cultos para ser herederos, por 

testamento de los ministros del mismo culto o de un particular con quien no tenga 

parentesco dentro del cuarto grado. 
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CAPITULO 2.- LA SUCESION POR CAUSA DE MUERTE 

2.1. Concepto de sucesión y sucesión mortis causa 

2.2 Tipos de sucesión mortis causa 

2.3 La sucesión testamentaria 



CAPITULO 2.-

LA SUCESION POR CAUSA DE MUERTE. 

Como se ha precisado en el capitulo que antecede, la sucesión mortis causa 

aparece en las sociedades que presentan un régimen de propiedad individual, en el cual 

surge la necesidad de transmitir los bienes pertenecientes a un sujeto al momento de 

acontecer su muerte, buscando de esta forma la protección de los intereses sociales que 

permitan el cumplimiento de las obligaciones jurídicas contraídas por el causante, 

propiciándose así un marco de seguridad jurídica mediante el cual los individuos tengan la 

certeza de que aún cuando acontezca el evento de muerte de alguno de ellos, no sólo por 

ese hecho sus bienes. derechos y obligaciones ncccsarimnentc tengan que extinguirse. 

2.1 .- Concento dr Suresión y Sucesión Mortis Cn11s11. 

Al hablar del vocablo sucesión, debemos tener presente que éste es utilizado en 

diferentes contextos razón por Ja cual llega a tener diversas acepciones. 

El Diccionario de la Lengua Española establece de manera general que el vocablo 

sucesión proviene "del latín: Sucesio-onis que significa entrada o continuación de una 

persona o cosa en lugar de otra". (1) 

Por su parte el jurista Clemente De Diego considera que en lenguaje común, 

"sucesión vale tanto como subrogarse o colocarse en el lugar de otro. al respecto de algo 

(cargo, empleo, etc.)". (2) 

El mnestro Magallón !barra considera que sucesión. "también significa en lenguaje 

común la serie de momentos que unitariamente se presentan. uno tras otro -sin solución de 

continuidad- hnsta producir su cuhninación11 .(3) 

(1) Real AcaJ..:mia üp.1i\01a. Ui~-.:i1~1.1m•~ la Lo:n¡ua EJpailola. Editorial F~·Calpr:. S.A. ~l:\Jrid. 197~. (1.1225. 
2) lk Diego. tinncutc. ln.'4iluciUfWJ. d.: U..ucho t'i\il fu(lal\ol Torno 111. Dcfcdio de Sui:ni11111.'S. Editorial Mes Orifica.\ Julio San 
Ma.r11n.M:\driJ,19,9.f1.IO. 
J) ~bE!lll•iil lh:irr.a. Jurgt Ma.riti ln<1i1ucin1h.-! d~ lkri:di..i Ci\'il. Tomo V. Ul.'f..,.-ho Su~~o. 1 Jitl'lf'i:il P1omi~ Mhko. 19?0. p. l. 
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Dentro del ámbito juridico el vocablo sucesión adquiere sus propios matices, 

siendo innumerables los conceptos que en torno a él han surgido; razón por Ja cual de 

entre todos ellos, me pennitiré hacer referencia solamente a algunos de Jos mismos: 

El maestro espailol Clemente De Diego afinna que: "sucesión en Derecho también 

es colocarse en el lugar del sujeto (ya activo, ya pasivo) de un derecho, de tal modo que el 

derecho deja de estar en el patrimonio de uno (antecesor, autor) y comienza a estar o 

ingresa en el del otro, (sucesor)'. (4) 

Por su parte Arce y Cervantes manifiesta que, "sucesión significa acción de 

suceder y, en sentido jurídico, sustitución en Ja titularidad en los derechos y relaciones que 

admiten suslitución, o sea, cambio de sujeto e identidad en la relación de derecho".(5) 

Para Fcmándcz Aguirre "sucesión en su s~ntido juridico más amplio, quiere decir 

colocarse una persona en lugar de otra, desde el punto de vista de un derecho, por 

cualquierlitulo". (6) 

El maestro español La Cruz al respecto comenta que, "según Ja doctrina 

dominante, sucesión es subentrar una persona en el puesto de otra, en una relación jurídica 

que, no obstante tal transmisión, sigue siendo Ja misma 11
• (7) 

Manifiesta el maestro espailol De Diego• que el jurista francés Savigny decía que 

sucesión era la transfonnación meramente subjetiva de una relación jurídica. 

Castán Tobeilas citado por Arce y Cervantes'', define a Ja sucesión como la 

continuación o sucesión por modo unitario, en la titularidad del complejo fonnado por 

aquellas relaciones jurídicas patrimoniales, activas y pasivas de un sujeto fallecido, que no 

(<4)0el>ic:,o.Ob.Qlp. IO. 
(!l)Am:yCm'11'4ct.Jos.t. •0t1uSucni01tC"S•. t:d11orUI ~a. MC~w.19tll.p. l. 
{6}ftrn4nda,\gtlirn,Muro."~dcW..OienoydcluS~ond' Ed11e>ri11CajiQ.Ui!xiw.191l.p.JSJ. 
(7) La Qui, JW Luta "TraWJo Trl'oricu Pr-ict1•'1J de Dcn:dio Ci\11". T(IOJO V. Volu!M\ Primero. Oc:rtd10 de Suc:nimca. Parte Omm1. 
Librtrla Dosd\. l\&Ndona., 1961. p.7. 
• C1i. De l>itgo., acmMc. "lNlituci0J10 de tkmhl> Civil i-~·. Tuinu 111. Dc:r~ des~ EddorUJ Arta Orilieu. Julio 
SanMartln.>.f&l.k'id,19,9.Jl.IO. 
"C&.Arc.:yCm"Vllts..ot..citf! 4. 
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se e>ctinguen por su muerte, sucesión que produce también ciertas consecuencias de 

carácter extrapatrimonial y atribuye al heredero una situación jurídica modilicada y nueva 

en determinados aspectos. 

Analizando los anteriores conceptos, podemos apreciar que todos y cada uno de 

ellos contemplan como parte medular del mismo el cambio de sujeto en una relación 

jurídica, la cual subsiste aún cuando se produzca dicho cambio; al respecto el maestro De 

Diego manifiesta que 'la sucesión implica dos elementos: lo.- Un derecho relación jurídica 

y 2o.- Un cambio de sujeto en el mismo; permanencia o subsistencia del primero o 

identidad de In relación jurídica y cambio de sujetos, porque el uno viene en pos y por 

causa del otro." (8) 

Como se puede apreciar de los diversos conceptos a que anteriom1ente se ha 

hecho referencia, los doctrinarios antes citados en su mayoría, dan un concepto general de 

la sucesión partiendo de una concepción jurídica, pero sin hacer mención a la muerte del 

sujeto para que se produzca el cambio en una relación jurídica, elemento que Castán toma 

en cuenta, pero que al condicionar dicho cambio en la muerte. su concepto encuadra 

mucho mejor en el de sucesión mortis causa. 

AJ respecto, el maestro Clemente De Diego alirma: "La sucesión, es pues, una 

transmisión o derivación de derechos de un sujeto en otro, por modo tal que el derecho 

del último traiga su causa del anterior y esté como condicionado por él y de él derivado; 

donde falte este ligamen habrá sustitución o sucesión temporal y material o de hecho, pero 

no sucesión jurídica." (9) 

Compartiendo la apreciación que hace el maestro De Diego, considero que al 

referimos al vocablo sucesión dentro del ámbito jurídico se debe tener presente que ésta se 

dará con el cambio de sujetos respecto a una misma relación jurídica, la cual subsiste con 

(S)lkDitgo.Ob.~iLp.10. 

C9Jldan.r. 10. 
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sus derechos y obligaciones, mismos que se transmitirán de un sujeto a otro en virtud del 

cambio que se opera. 

Considero importante referirme a lo que manifiesta el juristn Rafael De Pina y 

Vara• en tomo al concepto del vocablo sucesión. 

De Pina considera que existen dos conceptos de sucesión, uno en sentido amplio y 

otro en sentido restringido; así pues, manifiesta que en sentido amplio por sucesión debe 

entenderse cualquier cambio meramente subjetivo de una relación de derecho~ en tanto 

que en sentido restringido, dcbeni entenderse como la subrogación de una persona en los 

bienes y derechos transmisibles dejados a su muerte por otra 

Atendiendo a la clasificación que hace el maestro De Pina del concepto de 

sucesión en el ámbito jurídico, poclcmos afirmar que los conceptos de sucesión antes 

citados encuadran todos en el concepto amplio de sucesión, a excepción del que 

proporciona el jurista cspailol Castán, el cual encuadra perfectamente en lo que el maestro 

De Pina considera como sucesión en sentido restringido~ ele lo anterior podemos concluir 

que la mayoria de los juristas al referirse al vocablo sucesión lo hacen en forma general, 

sin condicionar1o a un determinado acontecimiento, como lo hace~ los maestros De Pina y 

Castlln al referirse a la sucesión en sentido restringido. 

De las anteriores consideraciones podemos advertir que dentro del concepto 

amplio de sucesión quedan comprendidas dos diversas especies de ésta: la sucesión 

intcrvivos y la sucesión mortis causa, toda vez que en sentido amplio implica cualquier 

carnbio merarnente subjetivo de una relación de derecho, cambio que se puede dar en 

ambas con la diferencia marcada que los elementos con los que se da cada una de ellas 

presentan modalidades diversas. 

Al respecto en la Enciclopedia Juridicn Omeba, el doctor Luis Maria Boffi 

Boggcrou refiere que el vocablo sucesión se divide en las siguientes especies atendiendo 

•Cfr. lk riiu)' \':in. R.ifa:' ll:m:n111¡d,: O.:re,foC11il Mci<lc:mo~. (llim.:s·Su~tsionn). l~Jitoria1 Pomi.i. Mhioo, 1980. JI. 2'-'· 
ucfr. !kiffi Dori:«o. Luu •.!lm F.nd.l\l¡iclia Ju11J1~a Omdlol Tomo~"\\' l:d1tllml llihfolOJlka Om~ha. llue11111 Airel. 1976. p.939. 
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al supuesto de que el transmitente transfiera o no para después de su muerte, motivo por 

el cual habrá sucesión mortis causa o sucesión intervivos. 

Tomando en cuenca las anleriores consideraciones podemos intencar realizar una 

definición muy personal de las mencionadas especies o clases de sucesiones. 

En lo cocance a la sucesión intervivos, diremos que es aquella que se produce en 

virtud de actos cuya eficacia no depende del fallecimiento de aquél de quien proviene; en 

tanto que la sucesión mortis causa, será aquella que se producini en virtud de actos cuya 

eficacia, ejecución o cumpimlenlo dependen de la muerte de aquél de quien proviene. 

El doctor Guillermo Cabancllas en su Diccionario de Derecho Usual, define a 

ambas especies de sucesiones de la siguience forma· 

"Sucesión intervívos.~ El traspaso de una cosa de una persona a otra, o la cesión 

de derechos u obligaciones emre dos sujelos, para surtir efecto en vida de ambos, y por lo 

comim de presence o sin larga dilación. Tal es la finalidad de numerosos contratos; como 

la compraventa, la donación, la permuta, el comodato, la cesión de derechos. etc. 11 

"Sucesión mortis causa.~ La transmisión de los derechos y obligaciones de quien 

muere a alguna persona capaz y con derecho y voluntad de ejercer aquellos y cumplir 

éscas.' (10) 

De lo señalado anceriormence se deriva que el vocablo sucesión en scnlido amplio 

designa el género, en tanto que en sentido restringido y de acuerdo al concepto que nos da 

el maeslro De Pina, sólo se refiere a una de sus especies es decir, a la sucesión mortis 

causa. 

Dado que el presenle apartado se denomina conceplo de sucesión y sucesión 

mortis causa, en seguida se abordara más profundamente el concepto de sucesión mortis 

causa. 
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Antes de tratar el tema relativo al concepto de sucesión mortis causa es necesario 

precisar su fundamento. 

El fundamento de la sucesión mortis causa se encuentra en el principio de la 

propiedad privada, que como se ha precisado con anterioridad es a raíz del surgimiento de 

ésta, como se da la necesidad de transmitir el patrimonio de un sujeto al momento de que 

ocurra el acontecimiento de su muerte. 

Diversos autores entre los que destaca el maestro espaílol Kipp• aseveran que la 

sucesión mortis causa asegura la subsistencia de la propiedad privada, en virtud de que si 

los bienes poseídos por un hombre particular pasan a otro también particular, la propiedad 

privada continúa, evitando asi que dichos bienes pasen al dominio público. 

Por otro lado cabe recordar que la sucesión mortis causa surge por la necesidad de 

que no se extingan por la muerte las relaciones jurídicas activas y pasivas de una persona, 

dándoles un marco de seguridad jurídica, toda vez de que existirá la certeza de que aún 

cuando llegase a acontecer Ja muerte de uno de los sujC'tos que intervinieron en ella la 

relación jurídica subsistirit. 

Por lo que se refiere al concepto de Sucesión mortis causa, procederemos a 

transcribir algunos que en torno a éste nos proporcionan diversos autores. 

El maestro Rafael De Pina define a la sucesión mortis causa como: "la 

subrogración de una persona en los bienes y derechos transmisibles dejados a su muerte 

por otra." ( 11) 

Para Sánchez Román la sucesión mortis causa "es la que tiene lugar por causa de 

muerte, determinando ésta el supuesto que produce la continuación de la personalidad del 

difunto" (12) 

• Cfr.Kirp. O<rcchu de Sumioncs. Volumen 1•. lnlrgnnl.: di:I Tmtado dt l>md10Ci\il. Tomo V. llucclona, 1976. p. 2. 
(11) De Pina. Ob. al p. lH. 
(12) S.tncha. RonJ.n, F.:lip.:.~l~udio• & (),,~.ro Civil". Tooto6•. Volunim l. 1).-r...mo d.: Sucnión Monis C~sa. Madrid. 1910. r.12. 
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Cita el maestro Arce y Cervantes• que el jurista español Castán la define como " la 

continuación o sucesión por modo unitario, en la titularidad del complejo formado por 

aquellas relaciones jurídicas patrimoniales, activas y pasivas, de un sujeto fallecido, que no 

se extinguen por su muerte. sucesión que produce también ciertas consecuencias de 

carácter extrapatrimonial y atribuye al heredero una situación jurídica modificada y nueva 

en determinados aspectos." 

O' Callaghan define a la sucesión mortis causa de la siguiente manera: "la sucesión 

significa subentrar una persona en la universalidad de relaciones jurídicas o en una o varias 

concretas de otra persona que era titular de las mismas, por causa de muerte de ésta 

permaneciendo inalteradas aquellas relaciones." (13) 

En los apuntes correspondientes al curso de Derecho Civil IV el maestro 

José Barroso Figueroa nos proporciona el siguiente concepto de sucesión mortis causa: 

"consiste en la transmisión que por causa de muerte se hace del autor de la sucesión a su 

sucesor, de todos los bienes, derechos y obligaciones que no se extinguen con la muerte." 

De los anteriores conceptos se puede observar que la sucesión mortis causa está 

supeditada a la muerte de una persona, hecho que será determinante para que dicha 

sucesión se produzca. 

AJ respecto el maestro Rojina Villegas nos dice: "La muerte del autor de la 

sucesión es de fundamental importancia en el derecho hereditario, en virtud de que 

constituye el supuesto jurídico condicionante de todos los efectos o consecuencias que 

puedan producirse en esa rama. Solo hasta el momento de la muerte se actualizan las 

consecuencias que de manera potencial estaban contenidas en el testamento y en la ley 

para los intestados . Por esto herederos y legatarios tienen una simple expectativa que no 

•Cfr. Arce y Ccrvanlcs. Ob. cit. p. 4. 
(ll)O'Callagh&n, Xavicr. •Compendio de Dmcho Civil•. Tomo V. Dercc:ho de Sucesiones. Edi1ocial Rt\ista de Ocrtcho Privado.Ma«id. 
1990.p. 12. • 
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puede convertirse en derecho adquirido sino hasta el din y hora de la muerte del de cujus 

y de acuerdo con la ley vigente en ese momento". (14) 

Diversos autores entre los que destacan La Cruz, Clemente De Diego y Roberto 

Ruggiero•, consideran que la sucesión mortis causa halla su fundamento en la necesidad 

de que la muerte no rompa las relaciones de aquella persona que deje de existir, toda vez 

que su fallecimiento no extingue las relaciones jurídicas que tenla en vida, y puesto que 

éstas subsisten, deben ser transmitidas a un nuevo titular que será designado previamente 

por el de cuius, (sucesión testamentaría) o bien por la ley (sucesión legítima). 

El maestro español Sánchez Román .. al hablar de la sucesión mortis causa, 

manifiesta que ésta se fundamenta en tres supuestos: la muerte de una persona (el de 

cuius); un patrimonio por ella relicto (univcT>itas, hereditas); y la supervivencia de una 

persona que sucede en el mismo (sucesor, hacres). 

Al realizar un análisis de los conceptos que se han proporcionado respecto a la 

sucesión mortis causa, considero importante señal.tr brr.vemente los elementos que la 

confonnan, mismos que podemos dividir en tres diversas clases o tipos así pues, siguiendo 

a Rafuel De Pina .. • diremos que dentro de la sucesión mortis causa habrá tres elementos 

a saber: 

a) Elementos personales; 

b) Elementos reales, y 

c) Elementos causales. 

a) Elementos personales.- También denominados subjetivos, estarán integrados 

por: el causante, el de que al acont~er su muerte da lugar a la transmisión del patrimonio 

(14) Rojina Villtg.u. Rafael. "l>crechci Civil Mexicano'". Tomo IV. Su calcines. l:'.ditorill POfTÚI.. Mbico, 1985. p.18. 
•ca-. La Cnl.t. Ob. cit. p.p. 11 y 12~ Da Diego. Ob.ciL p.p. l l y 12. y Ruggitro. Ob. ciL p.p. J 11 y l 12. 
° C&. Sindic:z. Rom'n. Ob. cit. p.'23. 
HtCfr, De Pina.Oh. tiL p.p.1S6 y257. 
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que tenla en su vida, es decir, es el autor de Ja sucesión; y el causahabiente o sucesor que 

es el que reemplaza a Ja persona fallecida en Ja titularidad del patrimonio de ésta. 

b) Elementos reales.- A éstos suele Jlamlu"seles indistintamente elementos objetivos 

y comprenden el conjunto de las titularidades pertenecientes al autor de Ja sucesión que no 

se extinguen con lo muerte, en otras palabras los elementos objetivos se refieren al 

conjunto de bienes, derechos y obligaciones del de cuius que no se extinguen por su 

muerte y que por Jo tanto son susceptibles de transmitirse. 

c) Elementos causales.- A éstos corresponde Ja delación o vocación, la cual viene a 

ser el llamamiento a heredar, el que puede ser por voluntad expresa del testador (delación 

testamentaria) o bien por Ja voluntad presunta del causante (delación legítima). 

El maestro losé Arce y Cervantes• al respecto comenta que, para que exista 

sucesión no basta que donde estaba uno se coloque otro, sino que es necesario que la 

causa por Ja que el segundo entra a reemplazarlo se deba a que el primero haya fallecido y 

jurldicamente Je corresponda reemplazarlo. 

2.2 .- Tinos de sucesión mortis causa. 

Para entrar al estudio de los diferentes tipos de Ja sucesión mortis causa, 

previamente se dejará establecido que un gran número de autores la clasifican atendiendo 

a dos supuestos: 

a) Por su origen; y b) Por sus efectos o amplitud. 

a) Por su origen: 

El maestro Rafael De Pina•• nos dice que por su origen. Ja sucesión mortis causa 

se clasifica en sucesión voluntaria, sucesión legal y sucesión mixta. 

•Cfr. AzuyCCfVll'lles.Ob.cit.p. 2. 
"Cfr. Oerina.Ob.cit.pp.2Slyl~9 
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El citado maestro asevera que la sucesión voluntaria surge de una manifestación 

expresa del causante que es el testamemo, por lo que se conoce como sucesión 

testamentaria y que la sucesión legítima surge ante la falta de un testamento válido, razón 

por la que queda sujeta al orden establecido al efecto por el legislador, a este tipo de 

sucesión se le ha denominado sucesión intestada o ah intestato. 

Por su parte el maestro José Arce y Cervantes manifiesta que "la sucesión 

testamentaria es aquella que se basa en un negocio por causa de muerte que se llama 

testamento, en virtud del cual una persona capaz por su sola voluntad libre, dispone de sus 

relaciones transmisibles para después de su muerte." (15) 

Por lo que se refiere a la sucesión legitima, el citado jurista nos dice que 11 cs la que 

se defiere por ministerio de la ley cuando falta o no puede cumplirse la voluntad 

testamentaria del autor de la sucesión". (16) 

El jurista francés Mazeaud afirma <1ue "la sucesión ab intcstato (legitima) se rige 

por la ley, a falta de la voluntad del de cujus, ya sea pc•rque haya omitido expresarla, ya 

sea porque no surta efectos, en tanto que la sucesión testamentaria es la que se rige por la 

voluntad del difimto, expresada en un testamento válido". (17) 

En el Diccionario Jurídico Mexicano se encuentran las siguientes definiciones 

relativas a estos tipos de sucesión: 

En dicha obra se establece <¡uc por sucesión legilima debe entenderse "la 

transmisión de los bienes, derechos y obligaciones que no se extinguen con la muerte, de 

una persona fisica a los herederos que determina la ley' y por lo que se refiere a la 

sucesión testamentaria, establece que "es la 1ransmisión de los bienes. derechos y 

(l~}Alu'yM\·antt1.0b.cil pJ 
(16)1dan.p. 149 
(17) M.uQud Hmn y 1..tón· /tan Mazuud.~Lecciones d.: lkrt'i;ho Civir. rw t'u:uu. Volumen U. ~Lr. tnnmislM dd Patrimonio 
Familiar". TraJuc:.."i•>n J~ l.ull AlcriU·Zam:lfl y CUiiiio. Edici0!1('S Jurfdicu Eumpi·Am1.:rica. Bu(lt(ll Aim, 1965.p.6. 
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obligaciones que no se extinguen con la muerte de una persona fisica a los herederos que 

ella misma detennine a través de una manifestación unilateral de la voluntad denominada 

testamento'. (18) 

El Código Civil vigente en sus artlculos 1282 y 1283 admite los tipos de sucesión 

mortis causa a que se refiere el maestro De Pina es decir, sucesión voluntaria, legal y 

mbcta. 

El articulo 1282 preceptúa que la sucesión que se defiere por la voluntad del 

testador se llama testamentaria, en tanto que la que se defiere por disposición de la ley se 

denomina legitima. 

La sucesión mixta se encuentra prevista por el articulo 1283 de nuestro Código 

Civil, mismo que establece que el testador puede disponer del todo o de parte de sus 

bienes, y que la parte de que no disponga quedará regida por los preceptos de la sucesión 

legitima, de donde se advierte claramente que ambas sucesiones pueden coexistir. Dicha 

coexistencia surgirá cuando el causante no haya dispuesto en el testamento de la totalidad 

de sus bienes, en cuyo supuesto se producirá la segunda, respecto únicamente de 

los bienes no incluidos en el testamento. 

Cabe señalar que en opinión personal se consideran mucho más completas las 

definiciones que proporciona el Diccionario Jurídico Mexicano, toda vez que en ellos se 

configura claramente la esencia misma del concepto de sucesión mortis causa en 

relación con el motivo que da origen a cada uno de los diversos tipos de sucesión, en 

tanto que los conceptos proporcionados por los diversos autores citados sólo atienden a la 

causa en la que tienen su origen 

Respecto a estos tipos de sucesión considero necesario hacer algunos comentarios: 

La sucesión voluntaria también denominada sucesión testamentaria, tiene su 

fundamento en la libertad que tiene el causante de disponer a quien se le ha de transmitir 

(18) Instituto de ln\.Utipciones Nrid.icu.. •oiccionarioJu~ Mnk::an.i". p. 3008. 
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su patrimonio al momento en que se produzca su muerte, dicha disposición de voluntad se 

hace a través de un acto especial denominado testamento. 

Por lo que se refiere a la sucesión legal indistintamente conocida como legitima o 

abintestato, ésta tendrá lugar sólo a falta de disposición testamentaria eficaz, en cuyo caso 

la ley dispone quien ha de suceder, basándose principalmente en los vinculas de sangre y 

afecto que se tengan con el causante."· 

Por lo que respecta a la sucesión legítima o ab intestato, el maestro Leopoldo 

Aguilar• nos dice que nuestro Código Civil vigente la regula de la siguiente forma: En esta 

sucesión sólo tienen derecho a heredar los parientes consanguíneos y civiles; y en relación 

a los primeros, existe el principio relativo a que Jos parientes más próximos excluyen a los 

más lejanos. 

El artículo 1602 establece el orden en que serán llamados a heredar los parientes 

del difunto, así, en primer lugar están los descendientes; en segundo el cónyuge, los 

ascendientes, los parientes cola1cralcs denlro del cuarto grado, la concubina o 

concubinario; y a falta de los anteriores, la beneficencia pública. 

Dentro de los derechos sucesorios de los descendientes el Código Civil aplica las 

siguientes reglas: 

Si a la muerte de los padres quedaran sólo hijos, la herencia se dividirá entre todos 

por partes iguales; pero si concurren descendientes con el cónyuge que sobreviva, a éste le 

corresponderá la porción de un hijo, de acuerdo con lo dispuesto por el articulo 1624. 

Cuando queden hijos y descendientes de ulterior grado, los primeros heredarán por 

cabezas y Jos segundos por estirpes. Lo mismo se observará tratándose de descendientes 

de hijos premuertos, incapaces de heredar o que hubieren renunciado a la herencia. Si sólo 

quedaron descendientes de ulterior grado, la herencia se dividirá por estirpes, y si en 

• Cfr.AguitarC:ubaj~I. Oh di pp.J71. 
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alguna de ellas hubiere varios herederos, la ·porción que a ella corresponda se dividirá por 

partes iguales. Si concurrieren hijos con ascendientes, éstos sólo tendrán derecho a 

alimentos que en ningún momento, pueden exceder de la porción de uno de los lújos. 

El adoptado hereda como hijo, pero no hay derecho de sucesión entre el adoptado 

y los parientes del adoptante. Si concurren padres adoptantes y descendientes del 

adoptado, los primeros sólo tendrán derecho a alimentos. 

Si el intestado no fuere absoluto, se deducirá del total de la herencia la parte que 

legalmente haya dispuesto el testador, y el resto se dividirá de la manera que disponen las 

reglas que se señalaron con antelación. (articulas 1607 a 1614 del Código Civil). 

Por lo que respecta a los ascendientes, éstos sólo tendrán derechos sucesorios en 

tanto que no concurran descendientes ni cónyuge. A falta de éstos, sucederim el padre y la 

madre por partes iguales. Si sólo quedare uno de ellos, él recibirá toda le herencia y si sólo 

hubiere escendientes de ulterior grado por une linea, se dividirá la herencia por partes 

igueles. En el ceso de que hubiere ascendientes por ambas linees, se dividirá le herencia en 

dos partes iguales y se aplicará una a los de la linea paterna y otra a los de la linea 

metema. Los miembros de cada linea dividirán entre si por partes iguales In porción que 

les corresponda. 

Si concurrieron los ndoptentes con ascendientes del adoptado, le herencie de éste 

se dividirá por partes iguales entre ellos; y si concurre el cónyuge del adoptado con los 

adoptantes, les dos terceras partes de la herencia corresponderá al cónyuge y la otra 

tercera parte a los que hicieren la edopción. 

Si los escendientes son ilegítimos tienen derecho a heredar a sus descendientes 

reconocidos. Si el reconocimiento se hace después de que el descendiente hoya edquirido 

bienes cuya cuantía teniendo en cuenta las circunstancias personales del que reconoce, 

haga suponer fundadamente que motivó el reconocimiento, ni el que reconoce, ni sus 

descendientes tienen derecho a la herencia del reconocido. El que reconoce tiene derecho 
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a alimentos, en el caso de que el reconocimiento lo haya hecho cuando el reconocido tuvo 

también derecho a percibir alimentos. (artículo 1615 a 1623 del Código Civil). 

Los derechos sucesorios del cónyuge sobreviviente se encuentran previstos en los 

casos en que concurra con algún otro pariente; cuando concurra con descendientes del 

autor de la herencia, tendrá el derecho de un hijo si carece de bienes o los que tiene al 

morir el autor de la sucesión, no igualan a la porción que a cada hijo debe corresponder. 

Lo mismo se observará si concurre con hijos adoptivos del autor de la 

herencia, en cuyo caso, sólo tendrá derecho a recibir lo que baste para igualar sus bienes 

con la porción mencionada. Si el cónyuge supérstite concurre con ascendientes, la 

herencia se dividirá en dos partes iguales, de las cuales una se aplicará al cónyuge y la otra 

a los descendientes. Cuando concurra con uno o más hermanos del difunto, tendril dos 

tercios de la herencia, y el tercio restante se aplicará al hermano o se dividirá por partes 

i¡,'Uales entre los hermanos. El cónyuge recibirá las porciones que le correspondan según 

las reglas que preceden aún cuando tenga bienes propios. A falta de descendientes, 

ascendientes y hermanos, el cónyuge sucederá en todos los bienes (articulas 1624 a 1629 

del Código Civil). 

En lo que se refiere a la sucesión de los colaterales se observarán las siguientes 

reglas: Si sólo hubiere hermanos por ambas lineas, sucederán por partes iguales. Si 

concurren hermanos con medios hermanos, aquellos heredarán doble porción que éstos. Si 

concurren hcrm1mos con sobrinos, hijos de hermanos o medios hermanos premuertos que 

sean incapaces de heredar o que hayan renunciado a la herencia, los primeros heredarán 

por cabeza y los segundos por estirpes, teniendo en cuenta lo dispuesto en la regla que 

antecede. A fnlta de hermanos sucederán los hijos; dividiéndose la herencia por estirpes y 

la porción de cada estirpe por cabezas. A falta de los llamados en las normas enunciadas 

anteriormente, sucederán los parientes más próximos dentro del cuarto grado, sin 

distinción de linea, ni consideración al doble vínculo; y heredarán por partes iguales 

(articulo 1630 a 1634). 
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El citado jurista afirma que nuestro Código Civil vigente es la primera legislación 

mexicana que reconoce derechos hereditarios a la concubina y al concubinario, los cuales 

tienen derecho a heredarse reclprocamente; aplicándose las disposiciones relativas a la 

sucesión del cónyuge, siempre que hayan vivido juntos como si fueran cónyuges durante 

los cinco aHos que precedieron inmediatamente a su muerte o cuando hayan tenido hijos 

en común, siempre que ambos hayan permanecido libres de matrimonio durante el 

concubinato. Si ni morir el autor de In herencia le sobreviven varias concubinas o 

concubinarios en las condiciones mencionadas, ninguno de ellos heredarán. 

A falta de los herederos antes mencionados, sucederá la Beneficencia Pública. 

Cuando ésta herede y entre lo que corresponda existan bienes ralees que no pueda adquirir 

conforme al articulo 27 de la Constitución, se venderá en pública subasta antes de hacerse 

la adjudicación, aplicándose a la Beneficencia Pública el precio que se obtuviere. 

Por su parte el maestro Arce y Cervantes•, comenta que nuestro Código Civil 

vigente al igual que el Código de 1884, admite la libre tes1nmen1ificación sin establecer 

ninguna legitima o reserva que debe corresponder a los parientes o a otras personas; la 

única limitación que se impone al testador, es la obligación de dejar alimentos a las 

personas que establece la propia ley. 

El código prevé que para el caso de que en el !estamento no se deje la debida 

pensión alimenticia, éste será declarado inoficioso, declaración que tendrá por efecto que 

al preterido se le de la pensión que le corresponda, subsistiendo el testamento en lo que no 

perjudique ese derecho. 

Asimismo el citado código, comprende una clasificación de los testamentos que 

pueden otorgarse en nuestro derecho, estableciendo las formalidades que deben 

observarse en el otorgamiento de cada uno de ellos, estudio que en este apartado no 

realizaremos, toda vez que dicho tema será materia del capitulo 3 del presente trabajo. 

•Cfi'.AguiluCaib.ajal.Ob.cit. pp.171. 
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El Código de 1928 a diferencia del de 1884, acepta el testamento ológrafo, lo cual 

constituyó una de las principales innovaciones de el código actual. 

El código de referencia establece reglas aplicables tanto a la capacidad de testar 

como a la de heredar, mismas que serán objeto de estudio en el capitulo respectivo. 

Es importante señalar que a diferencia de la reglamentación que hacia el derecho 

romano respecto a la sucesión testamentaria, en nuestro código actual si pueden concurrir 

la suce~ión testamentaria y la legítima, y no es parte esencial del testamento la institución 

del heredero. 

b) Por sus efectos· 

Rafael De Pina y Vara• manifiesta que la sucesión mortis causa por sus efectos, se 

divide en dos tipos: 

1) Sucesión a titulo universal; y 2) Sucesión a titulo particular. 

El citado maestro asevera que a esta diferencia diversos autores la consideran 

como cualitativa y no como cuantitativa es decir, que se basa en la fonna de cómo se 

recibe y no por cuanto se recibe. 

La anterior división de la sucesión mortis causa se da en virtud de que la 

transmisión del patrimonio del causante puede ser ya sea en su totalidad o bien, en parte 

alícuota de él, o en su defecto de bienes detemúnados. 

Por su parte el jurista español Clemente De Diego nos dice que la "sucesión 

universal se refiere a una universalidad de bienes y derechos o cuota o parte de los 

mismos, se funda en un título de este carácter o llamamiento in universum jus al todo del 

patrimonio o cuota de él, y en su virtud se adquieren los bienes y derechos en conjunto, en 

su unidad, abstracción hecha de la singularidad de cada uno; en tanto que la sucesión 

particular se refiere a bienes y derechos aisladamente considerados, fundándose en titulo 

•cfr.DePinLOb.citp.158. 
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de este carácter o llamamiento limitado que hace adquiñr singulañter las cosas o derechos 

comprendidos en él". (19) 

Al respecto el maestro Roberto Ruggiero manifiesta que "la sucesión puede 

producirse con respecto a una sola relación jutidica o con respecto a vañas relaciones 

singularmente consideradas, llamándose en tal caso sucesión a titulo particular que tiene 

lugar en el legado, o sea en la disposición que se hace para después de su muerte de cosas 

o derechos determinados; puede producirse también respecto a la totalidad de las 

relaciones del difunto, al patrimonio por él considerado como unidad orgánica y 

autónoma, independientemente de los elementos singulares que lo componen, llamándose 

entonces sucesión universal que se adquiere por voluntad del propio difunto o por 

disposición de la ley". (20) 

Se deñva de los conceptos proporcionados por Roberto Ruggiero, que las 

sucesiones universal y particular dan origen respectivamente a las figuras de heredero y 

legataño. 

Al respecto el maestro De Pina• comenta que el heredero puede definirse como el 

sujeto que recibe a titulo universal los beneficios de la sucesión, testamentaria o legitima; 

en tanto que el legatario, es el sucesor a título singular que adquiere derecho al legado 

puro y simple, sin que puedan imponérselo más cargas que las que expresamente seHale el 

testador. 

Cabe seHalar que el heredero en virtud de que sucede a titulo universal, hereda 

activo y pasivo es decir, adquiere los derechos pero también debe hacer frente a las 

obligaciones; a diferencia del legatario, el cual adquiere un bien determinado o 

determinable sin responder de las relaciones pasivas patñmoniales del de cuius. 

(19)De0iego.Ob.cit.p.11. 
(20) Rua*o, Roberto. •!ratituc:iancs de Dcrtcho Chil". Tomo D. \'lllumcn 1•. Ocrtd>o de Oblipcioncs. Dmdio de Familia Y Dmcho 
ll~T~Onp«Ram6nScmnoSuMyJos6SanlaCnaTcrjtiro lmituto E:ditoriaJReus. Madrid, 1969.p. lll. 
•e&.DtPina.Ob.cit.p. 2JI. 
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Resumiendo y tomando en consideración lo que se ha sellalado en tomo a los 

conceptos de sucesión, sucesión mortis causa y en especial a la sucesión universal y 

sucesión particular, me permitiré dar una definición en donde se contemplen en fonna 

global los diversos conceptos que hasta este momento hemos comentado. 

Sucesión mortis causa a título universal, significa subentrar una persona en la 

totalidad de relaciones jurídicas de otra persona que era titular de las mismas, por causa de 

muerte de ésta, pennaneciendo inalteradas aquellas relaciones. 

Sucesión mortis causa a título particular, significa subentrar una persona en una 

relación jurídica o varias concretas de otra persona que era titular de ellas, por causa de 

muerte de ésta, pennaneciendo inalteradas estas relaciones 

El Código Civil vigente contempla estos tipos de sucesión dentro de sus articulas 

1284 y 1285 refiriéndose el primero, a la sucesión univernal y el segundo, a la sucesión 

particular. Los citados preceptos legales contemplan asimismo las figuras de heredero y 

legatario las que están íntimamente relacionadas con fo sucesión a titulo universal y a titulo 

particular respectivamente, de donde se constata que dichos tipos de sucesión dan lugar 

necesariamente a las figuras antes mencionadas. 

El articulo 1284 establece que el heredero adquiere a título universal y responde de 

las cargas de la herencia hasta donde alcance la cuanll• de los bienes que hereda. 

Por su p•rte el aniculo 1285 preceptúa que el legatario adquiere a titulo particular 

y no tiene más cargas que las que expresamente le imponga el testador, sin perjuicio de su 

responsabilidad subsidiaria con los herederos. 

Del anterior estudio podemos concluir que la sucesión a titulo universal se da tanto 

en la sucesión ab intestato o legitima como en la sucesión testamentaria, pues ambos tipos 

de sucesión dan lugar al surgimiento de la figura del heredero, mismo que subentranl en la 

universalidad de las relaciones jurídicas del causante; en tanto que la sucesión a titulo 

particular se da exclusivamente en la sucesión testamentaria, toda vez que el legatario 
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sucede únicamente en una o varias relaciones jurídicas concretas y detenninadas en virtud . 

de la voluntad del causante, misma que se expresa a través del testamento. 

2.3 ... 1 .. a sucesión testamentaria. 

Atendiendo a lo expuesto en el capilulo 1 del presente trabajo, cabe recordar que 

antiguamente a la muerte de una persona su patrimonio era transmitido a sus parientes más 

cercanos es decir, el de cuius o causante no determinaba quien debería de sucedede, sino 

que dicha determinación la hacia la ley basándose en la presunción de afecto que unía a 

éste con sus parientes más próximos; por lo tanto, la libertad de testar surge como una 

excepción a la regla. la que se permitia cuando el causante no tenía descendientes varones 

o bien cuando éstos hubiesen sido desheredados. 

Se ha señalado que a través de las Doce Tablas se dá In regulación de la sucesión 

testamentaría y se reconoce el derecho de todo ciudadano a disponer de sus bienes 

libremente a través del testamento. La primera forma testamentaría que se conoció en 

Roma fue el testamento calatís comitíis, mismo que en un principio exígfa que la 

disposición del pater familias fuera autorizada por los comicios es decir, se requirió en sus 

orígenes de la consulta a la asamblea popular, posteriormente cuando el pueblo sólo 

desempeñó papel de testigo en los comicios hubo completa libertad de testar. 

Ante la libertad de testar, diversos estudiosos del derecho romano entre los que 

destaca el maestro Bravo González' aseveran que es muy probable que se haya abusado 

de esa libertad, pues en ocasiones mediante el testamento se despojaba a un descendiente, 

ascendiente o colateral que atendiendo al orden establecido por la sucesión legliima, 

debería ser llamado a heredar, por lo tanto éste denotaba que su autor habla olvidado 

•cfr. Dn.vo Oonz.iJez. Agustln. Uctioncs de Dcrcdlo Rema.no Prfrado. EditoriaJ &y Orilka y Ediriono. s. de R.L.Mhkt\ 1963. p.p. 
290a 292. 
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los afectos más naturales y sus correspondientes deberes; razón por la que se requirió la 

desheredación expresa, y más tarde se otorgó el derecho a aquél que hubiese sido 

preterido de atacar por inoficioso el testamento (querela inofficiosi testamenti- se apoya 

sobre el parentesco natural-cognatio y el afecto). 

Al respecto Floris Margadant• C-Omenta que es dificil saber si en tiempos de las 

Doce Tablas hubo verdaderamente una libertad testamentaria y que sin embargo, es 

indudable que unos siglos después el testador podía instituir heredero a cualquier persona 

provista de Ja testamenti factio passiva, desheredando a Jos heredes sui. 

En virtud de Jo anterior en algunos casos se originó el total abandono de Jos 

parientes más cercanos; para evitarlo las leyes romanas limitaron la libre disposición a una 

porción de la herencia y la otra correspondfa a los herederos forzosos: descendientes, 

ascendientes y en ocasiones colaterales; el maestro Bravo Gonzlilez•• afirma que de aqui 

proviene fa legitima. 

Debido a In influencia del derecho romano en otras regiones, también se estableció 

como práctica invariable que el testador sólo dispusiese de una parte de sus bienes; asl por 

ejemplo, en España a través de leyes como el Fuero Real y fas Leyes de Toro se previó 

que el testador sólo podia disponer de la quinta parte de sus bienes y el resto 

pertenecía los herederos forzosos, los que sólo se podia despojar 

mediante desheredación 

En nuestro derecho mexicano la sucesión testamentaria ha sido regulada en 

diferentes formas, y toda vez que el tema se ha estudiado en diverso capitulo sólo 

considero indispensable señalar que en virtud de que la sucesión testamentaria entraña la 

libre disposición del testador, ésta se ha visto regulada en diversas formas atendiendo al 

cuerpo legal de que se trate. 

• 1-1oriaMarpdl.rt.Ouilltnno. El lkrtchol'rh'alb Romano. Edil:orial Eámgc. Mhiro.197S. p. 413 
••Cfi-.On\'O.Ob.at.p 291. 
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Dentro del Código Civil de 1870 la libertad de testar se encontraba restringida por 

la legitima, sistema que adoptó la citada legislación, pues sólo permitía al testador 

disponer libremente de una porción muy pequeña de sus bienes. Por su parte los Códigos 

de 1884 y 1928 adoptaron el sistema de libre testamentifacción, reconociendo asi la 

libertad del testador para disponer de sus bienes pero siempre salvaguardando los 

derechos de los acreedores alimentarios del de cuius, única restricción a la que se ve sujeta 

la libertad de testar del causante. 

Toda vez qu~ en el presente apartado me he referido a los sistemas de la legítima y 

de la libre testamentifacción. considero importante señalar la diferencia entre ambos, 

. misma que nos marca el maestro Leopoldo Aguílar Carbajal: 'El sistema de la libre 

testamentifacción consiste en que el testador, salvo las limitaciones de dejar alimentos a las 

personas a quienes tiene obligación legal de sostener, es libre para dejar sus bienes a la 

persona que desee; en cambio, el régimen de la legitima presupone una limitación a la 

libertad de testar, ya que el testador tiene obligación de dejar pano de sus bienes a los 

parientes mas allegados y sólo es libre de dejar a quien quiera la pane sobrante". (21) 

Por su parte el maestro Rafael De Pina comenta que "la expresion libertad de 

testar significa la posibilidad de parte del testador de transferir su patrimonio a aquella o 

aquellas personas a quienes, según su criterio, le parezca más conveniente, sin traba 

alguna, salvo la obligación de dejar alimentos a otras, que llene una indicación expresa". 

"El Código Civil para el Dislrito Federal se inspira en el principio de la libertad de 

testar, desconociendo el sistema de legl\imas, que supone el reconocimiento a 

determinados herederos, llamados forzosos, del derecho a una porción de la herencia de la 

que el testador no puede disponer libremente'. (22) 

(ll) Ag\lilar CA!Wj11. Lcopold.J. ~Cuno de Dtndio Civil. Dimes. Dcm:holi l\e,a)es y Sucts/ona, F.ditori•I Pt:irrüa. Mbloo. 

l97S.p.341 
(2:1) De Pita. Ob. cit. p.194. 
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A continuación se transcribirAn diversos conceptos referentes a la sucesión 

testamentaria: 

La Enciclopedia Jurídica Omeba define a la sucesión testamentaria como "aquella 

según la cual la vocación sucesoria nace de la voluntad del causante, a diferencia de la 

legitima donde la misma emana de la ley". (23) 

Para el maestro francés Henri Mazeaud la sucesión testamentaria "es la que se rige 

por la voluntad del difunto, expresada en un testamento válido". (24) 

El Diccionario Jurídico Mexicano nos proporciona el concepto de sucesión 

testamentaria en los siguientes términos: "Sucesión testamentaria.- Es la transmisión de los 

bienes, derechos y obligaciones que no se extinguen con la muene de una persona fisica a 

los herederos que ella misma determine a través de una manifestación unilateral de la 

voluntad denominada testamento". (25) 

Se deriva de los conceptos transcritos asl como de lo que se ha se~alado con 

antelación que la sucesión testamentaria es un tipo de sucesión mortis causa cuyo 

elemento caracteristico es la libre disposición del testador, a través de In cual el causante 

(testador) determina quien o quienes le sucederán en sus bienes, derechos y obligaciones 

susceptibles de ser transmitidos al momento de ocunir su muerte. 

El jurista Rafael De Pina manifiesta que: "La sucesión testamentaria es una especie 

de la sucesión monis causa, que se produce mediante In expresión de la última voluntad de 

un causante, manifestada en cualquiera de las formas previamente establecidas por el 

legislador". 

"La sucesión testamentaria, es pues, la que se basa en la existencia de un 

testamento válido hecho en cualquiera de las formas legalmente autorizadas" .(26) 

(ll) Enciclopedia lurldica Onuha. Ton10 X."XV. F..ditorial UibiliogrJ.fica Omd11.. Buenos Aires. 1976. p. 928. 
(24) Mauaud. Ob. cit. r.6 
(l') !Ntituto d4 lnYCStigacioocs Jurid1cu. Oh. cit. p p. lOIO y JOl l. 
(l6)Di=riru.Ob.cilp.286. 
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La sucesión testamentaria es Ja que se defiere por Ja voluntad del testador. A ella 

se refiere el articulo 1282 del Códigc Civil: la herencia se defiere por la voluntad del 

testador ... La primera se llama testamentaria. 

En la sucesión testamentaria la vocación o delación proviene de lo dispuesto por el 

causante en el testamento. 

Cabe recordar que la sucesión testada puede coexistir con la intestada cuando en la 

primera no ha dispuesto el testador de todo su patrimonio, asl lo prevé el anlculo 1283 del 

Código Civil al preceptuar que el testador puede disponer del todo o de pane de sus 

bienes. La parte de que no disponga quedará regida por los preceptos de Ja sucesión 

legitima. 

Atendiendo a lo expuesto vemos que en nuestro derecho no rige la regla romana: 

nemo pro parte !estatus pro parte intestatus decedere pot~st. 

En el testamento se puede disponer Ja sucesión universal, Ja particular o ambas al 

mismo tiempo es decir, se puede nombrar heredero o herederos, u ordenar legados 

(articulas 1284 y 1285 del Código Civil). 

Diversos autores entre Jos que destacan Clemente De Diego, Arce y Cervantes y 

Slmchez Román• consideran que el fundamento de la sucesión testamentaria se encuentra 

en el principio de Ja propiedad privada asi como en el de Ja autonomia de la voluntad, toda 

vez que pudiendo transmitirse mortis causa la titularidad de Jos bienes y derechos y siendo 

una de las facultades esenciales de la propiedad la disponibilidad de Ja misma, se deriva 

necesariamente la disponibilidad voluntaña de aquella titularidad. Asl pues, el titular del 

derecho de propiedad o de cualquier otro derecho transmisible no sólo Jo transmite mortis 

causa sino también puede ordenar voluntariamente el modo y el destinatario de tal 

transmisión. 

•at.O. Diego..Ob.cit. p.19; ArmyCervmm. Ob.ciL.p. lJ:ysm:heiRomin. Ob.cit.p. 1Z7. 
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En slntesis podemos decir que la sucesión testamentaria deriva del principio de la 

propiedad privada, en cuanto transmisible mortis causa y del principio de la autonomla de 

la voluntad, en cuanto alc~nza la voluntaria disponibilidad mortis causa mediante el 

testamento. 
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CAPITULO 3.- EL TESTAMENTO 

3 .1 Concepto de testamento 

3.2 Características del testamento 

3 .3 Capacidad para testar 
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a) Testamento público abierto 

b) Testamento público cerrado 
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CAPITULO 3.-

EL TESTAMENTO. 

Como ha quedado precisado con anterioridad, el derecho sucesorio no existió en 

las primeras sociedades que surgieron en la fa?. de la tierra sino que su apañción se vió 

determinada por el desarrollo que fueron presentando éstas, por tal razón, durante la 

época primitiva en Ja que la propiedad de los bienes era colectiva éste derecho no tenía 

razón de ser, posteriormente con el surgimiento de la propiedad privada nace la necesidad 

de transmilir el patrimonio de un individuo al momento en que ocurriera su muerte, 

circunstancia que primeramente se vió regulada a través de la sucesión ah intestato o 

legítima atendiendo a lo preceptuado por la ley y que posteriormente se permite que dicha 

transmisión esté determinada por la voluntad del propio causante o tic cuius es decir, a 

través de la sucesión voluntaria o testamentaria 

La sucesión tcstílmcntaria supone previamente a la muerte de su autor una 

declaración de voluntad. misma que puede manifestarse y se manifiesta en un testamento. 

Diversos tratadistas entre los que destacan Roberto de Ruggiero, Clemente De 

Diego, Mazcaud y Rojina Vi llegas•, consideran que la institución del testamento ha sido 

una de las más lentamente elaboradas en la historia de las instituciones juridicas, misma 

que adquiere importancia y desarrollo en el derecho romano. 

Cabe recordar que es a través de las Doce Tablas cuando el derecho romano 

consagró el derecho de todo ciudadano de disponer libremente de sus bienes para después 

de su muerte y la expresión de su voluntad era respetada, derecho que no era absoluto 

toda vez que a esa libertad de disposición se le fijaron ciertos limites a que el testador 

debía constreñirse. 

Respecto al testamento Roberto de Ruggiero comenta que: "De todos Jos negocios 

juridieos patrimoniales, no hay ninguno que supere al testamento, por la importancia de 

•t.'fr.Rur.gio:t\1.0h.~il (l-4G9;l>tl>i~1 ()(1.citrr 19y20;MAZUUd.otlal l'l' ltly ll;)·R~ina.<lb.c:it.rp. 1'Ja3S7. 
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sus efectos, por las solemnidades de forma que le acompafian, por el especial cuidado que 

la ley dedica a las declaraciones de voluntad y la efectividad de éstas". (!) 

3.1.-Concepto de testnmento. 

El Diccionario Jurídico Mexicano establece que el vocablo testamento proviene 

"del latín testamentum. Para al¡,'llnos juristas como Justiniano y Alfonso El Sabio, el 

vocablo procede de testatio-mentis, el testimonio de la mente; para otros, se trata de un 

juego de palabras que derivan de testibus-mentio, la mención de los testigos, por la 

necesidad de testar frente a testigos". (2) 

Al respecto el maestro Clemente De Diego* manifiesta que testamento no deriva 

de testntio mentis (testimonio de la mente). sino de testis=testigo, y éste de 

testar-atestiguar, y que significa a modo de declaración ante testigos. 

Como se puede apreciar existe diversidad de opiniones respecto a la etimologfa del 

vocablo testamento, por lo que no es posible asegurar su origen etimológico sin embargo, 

comparto la opinión del maestro De Diego, toda vez que si nos remontamos al 

surgimiento de esta institución en el derecho romano, podemos damos cuenta que la 

declaración ante testigos jugó un papel importantlsimo en el otorgamiento del testamento 

desde la primera forma testamentaria que se dió en Roma a través del testamentum calatis 

comitiis, pues la declaración de voluntad del testador se debla hacer ante los comicios por 

curias convocados al efecto. 

En el derecho romano se dieron diversidad de definiciones respecto al testamento, 

destacándose principalmente la de Ulpiano y la de Modestino. 

(1) Ruggic:ro, Rob..-rtn. Jns:iitucion..-s tJ.: (lc:J,"1.-ho Ci\il.Tomo JI, Volumen Stgur>do. ~d.: Oblipdones_ lkrcdio d.: Fmili• )' 
Jlettcbo lfercdit.rio. Traducri6n de Ramón Sm&no.• Sui'kry JoK Santa Cruz Tcrjc:ito. IRitituto Editorial Rew.. Madrid. r "69. 
(l) fns1ituto d.: Jn\'NipciMC'I JuriJicv..OicciMUi" Jurídico Mo.ic.nn. p. lOR'~. 
'Cfr. De Dirgo. Clemente. liutitu.:i~1ao d~ lkrccho.1 Ci\il ~l. DcrC\.hi> d.: Suci:\iOO.:S. Tomo 111. l:di!Clfi&I Artes Or:ifku, Ju hu San 
Martin.M.00d.19S9.p.29. 
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Los maestros Bravo González y Bravo Valdés nos proporcionan las definiciones 

dadas por Jos ciladosjurisconsulios: 

"Ulpiano define al leslamenlo diciendo: Tes1amen1um es! menlis noslrae iusla 

conlcslalio, in id solemniler facra, ul pos! mortem noslram valeal -el tesramenlo es Ja 

manifestación Jegilima de nuestra volunlad, hecha solemnemenle para hacerla válida 

después de nueslra muerte--; Modeslino da Ja siguienle definición: Testamenlum esl 

volunlalis noslrae iusra senlentia, de eo quod quis posl mortcm suam fieri vult --el 

leslamenlo es Ja manifcslación legitima de nuestra volunrad de aquello que deseamos se 

haga después de nuestra muerte--." (J) 

Estudiando las anleriores definiciones dadas por el derecho romano rcspeclo al 

1es1amen10, podemos apreciar que no contemplan ni%'1lna de las dos el elemenlo 

característico del testamento romano que era la institución del heredero. clemcnto que 

como ha quedado precisado en el capitulo 1 del presenle trabajo, era el caput el 

fünda1t1cntum testamcnti es decir, la cabeza y la base del testamento, circunstancia por la 

que diversos autores crHre los que se pueden nombrar a Clemente De Diego, Ruggiero, y 

Jos maestros Bravo Gonzálcz y Bravo Valdés• consideran que las definiciones en 

comenlo resuhan inexactas de aplicarse al derecho romano, loda vez que no conlienen el 

elemenlo esencial del teslamcnlo consistente en Ja insrirución del heredero. 

Actualmcnlc la doclrina nos proporciona un sinnúmero de definiciones o 

conceptos respecto al teslamcnto, a continuación transcribiré algunos de ellos: 

Para Roberto Ruggiero el reslamenlo "es la disposición de úllima voluntad con que 

una persona determina el destino de su patrimonio después de su muerte y regula las 

relaciones juridicas para el licmpo en que no viva ya." (4) 

(l) flra\'O CJ0111jb, ,\¡:u11in y flr;i.\·o V;i.ld..':c, lb!riz. s~'gllnJu t'uM iJ.: Otrttho R111tm1u. Edilori;i.I P.a."<·~~ 19X7. p. 219. 

'Cfr. l>t Di~. Oh. rit JI 29; Rur.gicru. lH•. ~iL ¡1 4G9; )' Ur.avo. Oh. cit p. 219. 
(4)Rug&in-u.Oh . ..:it.(l.469. 
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Por su parte el jurista francés Bonnecase define al testamento de la siguiente 

manera: 'Un acto juridico solemne. cuyo fin es dar a conocer la voluntad de su autor, para 

después de su muerte, tanto desde el punto de vista extra patrimonial como económico." 

(5) 

El maestro De Ibarrota• manifiesta que Valverde define al testamento en los 

siguientes ténninos: "El testamento es un negocio unilateral, personal y autónomo, en el 

que la voluntad expresada no produce efectos hasta después de la muerte del que lo hace". 

Respecto al testamento el maestro José Puig Brutau asevera que "es un acto por el 

cual una persona puede determinar, dentro de los límites y en la forma que prescribe la ley, 

el destino de su patrimonio después de su muerte". (6) 

De Gásperi define al testamento como "el acto personalísimo, unilateral, gratuito, 

solemne y revocable, por el cual alguien, según las prescripciones de la ley, dispone, total 

o parcialmente de su patrimonio para después de su muerte; o nombra tutores para sus 

hijos; o reconoce hijos naturales o hace otras declaraciones de última voluntad'. (7) 

Nuestro Código Civil de 1884 definla al testamento en su articulo 3237 de la 

siguiente forma: el testamento es el acto por el cual una persona dispone para después de 

su muerte de todos sus bienes o de parte de ellos. 

Analizando los anteriores conceptos que nos proporciona la doctrina, podemos 

percatamos que para algunos autores y especificamente para Puig Brutrau, asi como para 

el Código Civil de 1884, sólo se toma en cuenta la transmisión del patrimonio del 

causante, olvidando que a través de la sucesión tanto testamentaria como ab intestato se 

($) lkinnccase. Julicn. Elcmemos de Derecho Civil. R~glmenes M11trimoni1les y lkrcclio de lu Sucesiones. Tomo 111. Tndun;On, JoK 
M.c.jicaJr. Edi1oria!Jacé M. Cajita. Mbit"0..1946. p. 347. 
•Cfr.Dolbamil,Antonill.CowySuotliOflel. Editorial PomiL Mbicn, 19 .p.689, 
(6} l'lli¡ Dnrtau. JosL. fundammtOI de Dcm:ho Civil. Tomo V, Volumm n. D Testamento., su otorgamiento y contenido. Bosch, Casa 
Editorial Barodona. 196). p. t. 
(7) Oc GUpcri. Luis. Tntado de Derecho Hmditario. P:v1t o~'nml.\'olumcn l. Editorial lipo¡rlfka Editora At¡mtlna. Buenos Aires. 
19H.p.102. 
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transmiten los bienes, así como los derechos y obligaciones que en vida tenia el de cuius, 

mismos que deben ser susceptibles de ser transmitidos al ocurrir su muerte. 

Cabe destacar que en las definiciones que proporciona Ruggiero y Bonnecase, se 

contempla claramente la situación en comento, misma que acoge el legislador de 1928 al 

plasmar en el articulo 1295 que el testamenlo es un aclo personalisimo, revocable y libre, 

por el cual una persona capaz dispone de sus bienes y derechos y declara o cumple 

deberes para después de su muerte. 

Por su parte el maestro Clemente De Diego comenta que "el testamento es algo 

más que disposición de bienes: es acto de manifestación de soberanía individual, mejor de 

autarquía. por el que se cumplen deberes y se ejercitan derechos en el modo como 

podamos ejerci1arlos y disponer de ellos". (8) 

El crilerio del macslro español De Diego es compartido por diversos aulores entre 

los que deslílcan obviamenlc Ruggiero y Bonnecase• aseverando que, si bien es cierto que 

el contenido normal del testamento será respecto a los bienes del causante (su patrimonio), 

también es susceptible que formen su contenido disposiciones de naturaleza personal o 

familiar del testador, tales como designación de un tutor, reconocimiento de un hijo 

extramatrimonial, o la variedad de órdenes sobre el entierro, funeral, etc., que puede hacer 

el causante. 

Independientemente de lo anterior respecto al vocablo testamento, el maestro De 

Pina comenta que esla palabra puede entenderse en dos sentidos: como acto de última 

voluntad y como documento en que esta voluntad se encuentra, idea que comparto, toda 

vez que como se desprende de las definiciones anteriores, el testamento se considera como 

ac10 de última voluntad, en tanlo que también pragmáticamente se ha denominado asi al 

(8Jl>eDitgo.Ob.citr.JO. 
•Cfr.Ruggiero.Obcil(l.472;llanneca~.Oli.titp.J.47. 
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documento que contiene la voluntad del causante es decir, aquél en que m..ierialmente se 

encuentra plasmada dicha voluntad. 

3.2.· Características del testamento. 

Para poder establecer las características del testamento, considero necesario partir 

de la definición legal que respecto a éste nos proporciona el Código Civil en su articulo 

1295: 

''Articulo 1295.~ 7i!stmnento es 1111 acto personal/sima, revocable y libre, por el 

cual una persona capaz dispone de sus bienes y derechos y declara o cumple deberes 

para después de su muerte!." 

Del contenido del precepto legal invocado podemos percatamos que el legislador 

de 1928 sólo establece que el testamento es un acto, sin embargo, se puede afinnar que 

se trata de un acto jurídico en virtud de que éste es una manifestación de voluntad que se 

hace con la intención de producir consecuencias de derecho. 

Roberto de Ruggiero considera que "el testamento es un acto jurídico unilateral ya 

que la única declaración que le da vida es la del testador; la declaración de aceptación de 

heredero o legatario no integra el negocio como la aceptación de la oferta en un contrato." 

(9) 

La opinión del citado maestro es compartida por diversos autores entre los que 

destacan De Diego y Rojina Villegas•, quienes manifiestan que el carácter unilateral es en 

un doble sentido: de individualidad en su otorgamiento y de contener una declaración de 

voluntad que no ha de quedar enlazada con otra ni ser captada o recibida por otra parte 

para la perfección del otorgamiento. 

(9)Ruggicro.Ob.cilp.47U. 
1 De Oi~Ob.citp. ll:Rojin1.0bcitp(l. 290y291. 
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Manifiesta el Maestro Aguilar ~aibajal* que la voluntad en el testamento como 

acto unilateral, substituye el consentimiento en los actos bilaterales; y que dicha voluntad 

debe ser emitida con la finalidad de producir consecuencias de derecho, mismas que pare 

producir efectos tiene que estar encuadrada dentro de los límites permitidos por la ley. 

Una vez que se ha expuesto el por qué el testamento es un acto jurídico, procederé 

a referirme a las características de éste, las cuales atendiendo a la definición que da el 

Código Civil son las siguientes: 

1) Es personalísimo; 

2) Es revocable; y 

J) Es libre. 

A continuación analizaremos cada uno de éstos caracteres, tratando de explicar el 

por qué de ellos: 

1) Personalísimo: 

Al definir al testamento el Código Civil preccptua que, es un acto pcrsonalísimo es 

decir, que debe ser otorgado personalmente por el testador sin que pueda admitirse 

ningum1 d,1c;c de representante o suplencia de vo1t 1 ~dad, ya que los actos que exigen 

intervención personal no pueden otorgarse ~lllf un representante, según lo establece el 

artículo 2548 del Código Civil. 

La mayn11a de los acto~ jurídicos se pueden ejecutar por medio de un 

representante, y excepcionalmente algunos deben ser personales es decir, directamente 

realizados por el interesado, situación que se da en la especie, toda vez que es el testador 

en persona el que debe manifestar su voluntad, instituyendo herederos y legatarios, 

asignando cantidades y distribuyendo bienes. 

Teniendo el testamento el carácter de personalísímo, el Código Civil determina que 

•Cfr. Aguilu C3!-hljal. Ob dt p. 2118 

- 69 -



no pueden testar en un sólo acto dos o más personas, sino que debe ser un testador único 

(articulo 1296). 

Esta disposición considera Arce y Cervantes•, tiene como fin garantizar la 

espontaneidad de la voluntad que ahi se manifiesta es decir, la no concurrencia con otras 

voluntades que pudieran influirla, así como la libertad para revocarla. 

El carácter de pcrsonalisimo se refiere tanto n la redacción como al contenido del 

acto, toda vez que no cabe la delegación para su otorgamiento en un comisario ni es 

posible que al otorgarlo, se deje al arbitrio de otro la determinación de su contenido 

sustancial, ni el nombramiento de herederos, legatarios, ni la fijación de las cuotas de los 

instituidos. (articulo 1297 del Código Civil). 

Aparentemente el articulo 1298 del ordenamiento legal anteriormente indicado, 

consagra una excepción a esto regla, puesto que preceptúa que cuando el testador deje 

como herederos o legatarios a determinadas clases formadas por número ilimitado de 

individuos, puede encomendar a un tercero la distribución de las cantidades que deje para 

ese objeto, asi como la elección de las personas a quienes deban aplicarse; lo que no es 

real, toda vez que en la situación en comento lo que acontece es que los herederos ya 

fueron instituidos por el testador y el encargo sólo se refiere a individualizar a las personas 

y la distribución de las cantidades que ya fijó el testador. 

Al respecto Rojina Villegas comenta: "En estos casos la intervención del tercero es 

secundaria. El testamento en su disposición fundamental que es instituir herederos y 

legatarios, al asignar determinado acervo, valor o cantidad, es ejecutado personalmente 

por el testador". (10) 

Cabe precisar, que en el testamento participa como otorgante únicamente el 

• Cfr Arce yCm-.ntcs, Jod. De 11.1 Succiti<mCS. Edilorfal PorniA. Mhil:'O t91ll. r. 51. 
(10) Rojina \'illegu, Raíul. Dcttdw Civil Mcidca.M. Tomo IV. SucaiOOC:!.. Vt.lumen U. Edítoriil tibfos dt Mhico. t.ftii:íoo. 1958. p. 

J''· 

- 70 • 



testador, y que los terceros que pudieron intervenir en él, tales como el notario o los 

testigos, concurren sólo para certificar la veracidad del acto. 

Recientemente respecto a esta característica del testamento, mediante decreto de 

fecha veintitrés de diciembre de mil novecientos noventa y tres publicado en el Diario 

Oficial el dla seis de enero de mil novecientos noventa y cuatro, a través del cual se 

refonnaron, adicionaron y derogaron diversas disposiciones del Código Civil para el 

Distrito Federal en Materia Común y para toda In República en Materia Federal, se 

consagró en el artículo 1549 Bis del Capítulo Jll Bis relativo al testamento público 

simplificado, una excepción a cYta regla general, toda vez que en su fracción 111 se faculta 

para que en caso de pluralidad de adquirentes, cada propietario pueda designar legatario 

de su porción, motivo por el cunl consecuentemente, se exceptúa en este supuesto la 

prohibición legal para que dos o más personas testen en el mismo acto, la cual se 

encuentra establecida en el articulo 1296 del ordenamiento legal invocado. 

2) Revocable. 

Toda vez que el testamento constituye un neto de última voluntad. en base a esto 

se le atribuye el carácter de revocable, pues según lo apunta el maestro losé Arce y 

Cervantes•, dado que la voluntad humana es cambiante, el testador es libre de mudar su 

voluntad hasta el infinito para que el testamento que haga exprese realmente su voluntad 

definitiva. 

Analizando el comentario del citado maestro, debernos considerar que en virtud de 

que el testamento tal y como lo establece el articulo 1295 del Código Civil, es un acto por 

medio del cual una persona dispone de sus bienes y derechos y declara o cumple deberes 

para después de su muerte; o sen, que éste producirá sus efectos jurldicos hasta el 

momento en que ocurra Ja muerte del causante, por esta razón se le considera un acto 

mortis causa y por lo tanto, dicha voluntad puede ser variada o modificada por el 

•Cfr. AA-e y Ccrvanles. Oh. cil. 11· 52. 
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otorgante las veces que lo considere necesario, pues mientras éste viva no podrá ser 

considerada dicha disposición testamentaria como acto de última voluntad. 

Al respecto Félix Pastor Ridruejo en su obra titulada "La revocación del 

testamento" comenta que: ''Se califica el testamento d~ acio de última voluntad. Pero no 

en el sentido de acto que contiene la voluntad última expresada o existente en el momento 

de la muen e, sino mas bien acto de voluntad que ha de ser eficaz despues de la muen e". 

(11) 

Pastor Ridruejo• comenta que, la razón especilica del testamento es facilitar al 

testador el ejercicio supremo de la facultad de disposición sobre sus bienes y asuntos y en 

tal virtud, se le calilica al testamento como acto de última voluntad, y que por lo tanto lo 

que la ley protege no es la voluntad del vivo sino la del mueno, o por mejor decir, la del 

agonizante, la del que cstit muriendo. 

Por otro lado manifiesta que, si la razón del testamento es facilitar la disposición 

voluntaria del causante, tal disposición ha de ser forzosamente anticipada y como tal, 

puede ser posiblemente prematura, ra7.ón por la que la ley no permite que el testador 

manifieste una última voluntad eventual como actual ) dcfiniliva. Al permitir la ley el 

testamento anticipado sólo concede manifestar una i1ltima voluntad eventual y ésta 

constituye una voluntad presente en el momento del otorgamiento; pero la ley no la 

protege como actual, sino como última eventual. No la puede proteger como última 

definitiva porque no lo es, no pasa de ser eventualmente última, y tampoco In puede 

proteger como actual para no hacer del testamento un autodespojo, contra su misma 

intención. Cualquier cambio de voluntad hara que lo que fue eventualmente último, 

realmente no lo sea y privará al testamento de su eficacia, lo revocará. Todo testamento, 

hasta la muene del testador, no es sino eventual última voluntad. 

(1 J) Pastor R1Jrncjo, Fo!li\. l.a Rcn1eJdón ddTC\tamtnt11 Elli1oriJI ~Jut.:i. S A. fürecfon.t. 1964 p.16. 
•Cfr.lden1.pp.lh21 
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En virtud de que el leslamento es un proyecto que sólo se vuelve definitivo hasla 

la muerte de su autor, ésle puede en lodo tiempo dejar sin efecto tolal o parciahnenle el 

testamenlo que hubiere olorgado, siendo nula la estipulación por la cual se obligue a no 

revocar su testamento, hipólesis que se encuenlra conlemplada en los articulas 1492 y 

1493 del Código Civil y por tal razón, ni el mismo lestador puede declarar con eficacia 

vinculanle que determinado testamento conliene la volunlad que en definiliva será la 

úllima. 

El mnes1ro español Clemenle De Diego comcnla que "el poder revocatorio del 

teslamento, connalural al hombre mienlras conserve la facultad de querer y pueda 

ejercitarla en las formas adecuadas, es derecho público, y no eslá en nueslra libre 

disponibilidad y es por tanto irrevocable". (12) 

Por su parte Femández Aguirre manifiesta que 11 revocación, en el caso, es el acto 

por el cual un teslador suprime la eficacia de un testamenlo que babia hecho 

anleriom1enle". (13) 

Diversos autores enlre los que figuran De Pina, Fernández Aguirre y Aguilar 

Carbajai• expresan que la revocación del !estamento puede ser: 

a) Expresa, y 

b) Tácitn 

a) Expresa • Es aquella que requiere una manifestación inequívoca de voluntad es 

decir, cuando en forma determinante el testador manifiesta ni otorgar otro testamento o un 

acto especial, que es su voluntad dejar total o parcialmente sin efectos su testamento 

anterior. 

b) Tácita.· Es la que resulta de actos indubitables de los que lógicamenle se 

desprenda la inlención de tal revocación. 

(12)Dc0iega.Ob.ciLp 231. 
(ll) Fc:ml.ndcz Al,'UitTc, Arh1m Ocrtchns J~ las ni enes y da lu Su~'Clinncs.. Ed1tori.l1 C..jic;a, MhiCtJ, 1961. p. 497. 
1 Cír. De rin.a.. Ob, eiL p 292; fmu\nJez AgUirre. Ob tiL p p. 497 y 4911, Agui1u C:uliajal Ob cit. p. 294. 
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El maestro Rafael De Pina• incluye en los tipos de revocación a la material, 

manifestando que es la que se produce por la circunstancia de destruir el testador su 

propio testamento, comentando al respecto el maestro Barroso Figueroa que ésta se da 

cuando el testador destruye en el cnso del testamento público cerrado, el testamento que 

habia hecho. 

3)Libre. 

Esta caracteristica consiste en que el testador debe expresar libremente su 

voluntad es decir, que ésta sea espontánea sin la influencia de otras personas. 

La citada influencia puede ser a través de la coacción o la violencia, ya sea fisica o 

moral, toda vez que la simple presunción de la existencia de alguna de ellas al momento de 

otorgar el testamento incapacita para heredar al posible influyente, originando con ello la 

nulidad del testamento. (articulo 1485 del Código Civil) 

Al respecto el maestro De Pina comenta que: "el temor a la presión moral sobre la 

voluntad de los testadores ha sido precisamente el motivo que ha impulsado siempre al 

legislador para establecer la imposibilidad legal de recibir bienes por la via de la sucesión 

hereditaria por parte de personas e instituciones que según la larga experiencia de los 

siglos, han utilizado frecuentemente su influjo espiritual para la captación de herencias." 

(14) 

Las caracterfSlicas que han quedado precisadas c~n antelación, son las que derivan 

del concepto que nos proporciona el Código Civil en su articulo 1295 en ton10 al vocablo 

testamento. 

Independientemente de éstas, se puede agregar como una caracteristica mi\5 del 

testamento, su solemnidad, toda vez que el articulo 1491 del Código Civil dispone que 

•e&. De Pina. Ob. cil p. 29J. 
(14) De Pina. Oh. ciL r. 292. 
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éste sera nulo cuando se otorgue en contravención a las formas prescritas por la ley, 

puesto que necesariamente ha de otorgarse según las formas establecidas previamente por 

el legislador sin que quepa su manifestación en fonna diversa; en tal virtud, sólo será 

eficaz el testamento cuando haya sido otorgado en alguna de las formas que 

limitativamente establece la ley. 

Respecto a esta caracteristica del testarnenlo, De Diego manifiesta que: "el 

testamento es un aclo solemne o formal, porque su validez esta ligada indudablemence a la 

observancia de ciertos requisitos o fomias especiales que no pueden ser suplidas ni 

modificadas; antes bien, estan impuestas por el legislador como condición sine qua non de 

las eficacias y validez del testamento." (15) 

Por su parte Rafael De Pina• comenta que, la rigurosidad formalista que 

manifiestan los Códigos Civiles en relación con el testamento, tiene un sólido fundamento 

en Is naturaleza misma del nclo de última voluntad, en su trascendencia jurídico-

económica y en la necesidad de garantizar cficazmentl.! la prueba de la existencia de las 

disposiciones testamentarias 

A pesar de que como he apunlado anleriormente, el carácter solemne del 

testamento no se cncuentrn contemplado en 1a definición que nos proporciona el 

Código Civil, no cabe duda que es una de las características de ésle, pues sí atendemos a 

las diversas formas de tcslamenlo que contempla el Código Civil, se puede observar que 

en tomo a cada una de ellas existen una serie de formalidades o solemnidades que el 

testador debe observar al momento de otorgar su !estamento, para que éste pueda tener al 

momento de su muerte eficacia jurídica y así poder producir sus efectos. 

(1')Dc'Oit¡00b.titp32. 
•(..'ft,IHI'ina..pl'>l 
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3.3 Capncidnd pnra testar. 

Antes de referinne a la capacidad de testar que es el tema que se tratará en el 

presente apartado, considero necesario previamente referirme a la capacidad como 

atributo de la personalidad, misma que diversos autores la califican como el atributo más 

importante de ésta, llegando a ser incluso considerada como el atributo esencial. 

Asl pues, cabe recordar que la capacidad se divide en: capacidad de goce y 

capacidad de ejercicio. 

El maestro Rojina Villegas las define de la siguiente manera: "La capacidad de 

goce es la aptitud para ser titular de derechos o para ser sujeto de obligaciones". (16). 

El citado maestro comenta que, la capacidad de ejercicio supone la posibilidad 

jurídica en el sujeto de hacer valer directamente sus derechos, de celebrar en nombre 

propio actos jurídicos. de contraer y cumplir sus obligaciones y de ejercitar las acciones 

conducentes ante los tribunales, y la define diciendo que: "es la aptitud de participar 

directamente en la vida jurídica, es decir, de hacerlo pcrsonalmcntc11
.( t 7) 

Respecto a ambos tipos de capacidad, el citado maestro afirma que la regla es la 

capacidad de ejercicio es decir, que existiendo la capacidad de goce, debe existir la de 

ejercicio, pues asi se deriva de lo preceptuado por el articulo 1798 del Código Civil, 

mismo que dispone que: "Son hábiles para contratar todas las personas no exceptuadas 

por la ley", y que en tal virtud, la incapacidad como excepción debe estar expresamente 

declarada en la ley. 

A continuación y una vez hechos los comentarios GUC anteceden, pasaré a abordar 

el tema de la capacidad para testar. 

Toda vez que el testamento es un acto jurídico, éste debe revestir sus elementos de 

validez, en los que se encuentra precisamente la capacidad de Ja persona que lo otorgue. 

(16) Rojina. V1lkg;u, Rnf.:i~I. Comfll!nJio &: Dct«ho Ci\il lntrllduni6n, l'mocw y f.tmilia. Ed1tori.:il Antigua Uhrm.:i Rof>r,'lio. 
Mét;iro,1962.p.164. 
(17Jlikntp.164. 
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Cabe recordar que desde el derecho romano, se establecieron ciertos requisitos 

que deberla de reunir el testamento para que éste fuera eficaz, entre los cuales destacaba la 

capacidad que deberla tener el testador al momento de otorgarlo, y por esta razón se 

hablaba de la testamenti factio activa, misma que se refería n la capacidad de hacer un 

testamento, la cual era un atributo que derivaba del ius commercii. 

El maestro Rafael De Pina comenta que: "puede ser definida la capacidad de testar 

como la posibilidad legal de hacer testamento reconocida legalmente". ( 18) 

En nuestro derecho positivo el Código Civil vigente en su articulo 1305, establece 

que pueden testar todos aquellos a quienes la ley no prohibe expresamente el ejercicio de 

ese derecho. Las incapacidades han de estar por tanto, fijadas expresamente por 

disposición legal; en consecuencia podemos decir, que la capacidad es la regla general y la 

incapacidad es la excepción. 

Como se ha precisado el articulo 1305 establece In regla general, relativa a In 

capacidad de testar; en tanto que en el articulo 1306 se encuentran contempladas las 

excepciones a esta regla, dicho precepto determina que están incapacitados para testar: 

1.- Los menores que no han cumplido dieciséis años de edad, ya sean hombres o 

mujeres, y 

II.-. Los que habitual o accidentalmente no disfiutan de su cabal juicio. 

Respecto a estns excepciones Fernández Aguirre• comenta que, en virtud de que 

el testamento es un acto juridico porque depende de la voluntad, es menester que la regla 

general sufra excepciones en los casos en que dicha voluntad no sea completa, situación 

que acontece cuando no se tiene conocimiento del acto. 

En seguida me referiré a cada uno de los supuestos previstos por el Código Civil 

relativos a la incapacidad de testar: 

(IR) De rinL Oh. til. fl· 297. 

•Cfr. Fmtindcz Aguirrc. p. 386. 
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l.· Los menores que no han cumplido dieciséis aftos de edad, ya sean 

hombres o mujeres; 

El Maestro espaftol De Diego comenta que: "es extrafto que para testar, se exija 

menor edad que para la celebración de un contrato, que sólo se refiere a cosa singular del 

patrimonio y que parece que tiene menos trascendencia (recuérdese que no pueden 

contratar los menores no emancipados). Pero que se exija menor edad para lo primero que 

para lo segundo es razonable. porque el testador no se obliga con nadie al hacer 

testamento, puede revocar éste cuando quiera y no empieza a surtir efecto sino desde la 

muene del testador, a quien, por tanto, no puede perjudicar'(l9) 

Por su pane Leopoldo Aguilar Carbajal comenta al respecto: "La Doctrina critica 

al legislador por haber seftalado los dieciséis afios como punto de partida de la capacidad 

para testar y exprc" que a esa edad no puede esperarse una madurez de espirito suficiente 

para resolver adecuadamente el contenido que puede tener el testamento, por ejemplo: el 

reconocimiento de un hijo natural; pero el legislador r"1i::1ó oportuno señalar esta edad, 

probablemente porque comideró que en nuestro medio al llegar a ella, se tiene cierta 

posibilidad de 111aílurez, y ademas porque también a esa edad el menor puede trabajar, 

formarse un patrimonio propio y casarse. (articulo 1.f8 Código Civil)." (20) 

11.· Los que habitual o accidentalmente no disfrntnn de su cabal juicio. 

Al respecto la Tercera Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Nación en tesis 

emitida en Amparo Directo 2333/69, Informe 1974, p. 71, define el término "cabal 

juicio": 

El término "cabal" es sinónimo de lo completo, justo, acabado y exacto y en tal 

sentido no parece posible predicarse de mental que, como la fisica, es raramente peñecta; 

(19)De0iegu Oh.~it.p H 
(20) Agtiil.u Carl1ajal, Lc<•pold11 Segundo Curso d~ lktt'l.ho Cfril. Bienes. Ucre.·!io1 Reales y Suce1ioncs. Editoti1I Ponüa. Méxk'O, 
197.S.pp.297yl?K 
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también por "cabal' se entiende lo normal en cuya aceptación indudablemente la ley la 

emplea, refiriéndose a que el acto de testar reúne los requisitos propios de acto 

verdaderamente humano, caracterizado porque se realice con inteligencia o conocimiento 

de su significado y alcance y con voluntad propia de querer el fin que con el mismo se 

persigue; voluntad que la falta de inteligencia vicia por no poderse querer lo que antes no 

es conocido, y por ello el estado patológico natural por via de demencia impide ni testador 

hallarse en su cabal juicio; caso en el cual no se halla un testador en el momento de 

otorgar su testamento, si las pruebas revelan que en ese momento disfrutn de 

discernimiento, conciencia y voluntad, por haber desaparecido el estado de confusión 

mental en que estuvo hnsta dos días antes de dictar su disposición testamentaria. 

Amparo directo 2333/69.- Guadalupe Gleason de Quiroz, 22 de julio de 1974. 

votos. Ponente: Ernesto Solís López. Secretario: Ignacio Nieto Ksusky. 

Esta incapacidad se refiere al caso en que el testador no esta en plenitud de sus 

facultades mentales, sea por locura permanente o por una enajenación transitoria, tal es el 

carn del estado de embriaguez o bajo influencia de drogas; lo anterior en virtud de que 

todos los aclu~ jurídicos suponen voluntad en quien lo,; realiza y ésta debe ser sana y libre, 

circunstancia que no se da en el supuesto en comento, pues en tal situación la inteligencia 

se suprime por cumplcto y en tal virtud, no se pueden cclebrnr actos jurídicos. 

El Código Civil admite que cuando el incapacitndo tenga un intervalo lucido, éste 

tiene la posibilidad de testar siempre y cum1do se haga el testamento en un estado de 

lucidez. 

Establece el Código Civil que cuando un demente pretenda hacer testamento en un 

intervalo de lucidez, el tutor y en defecto de éste, In familia de aquél, presentara por 

escrito una solicitud al juez que corresponda, el cual nombrará dos médicos, de 

preferencia especialistas en la materia, para que examinen al enfermo y dictaminen acerca 

de su estado mental. El juez tiene la obligación de asistir al exnmcn del enfenno y podrá 
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hacerle cuantas preguntas estime convenientes, a fin de cerciorarse de su capacidad de 

testar. 

El resultado del reconocimiento se hará constar en acta formal y si éste fuere 

favorable se procederá desde luego a la formación de testamento ante notario público con 

todas las solemnidades que se requieren para los testamentos públicos abiertos. Firmarán 

el neta además del notario y de los testigos, el Juez y los médicos que intervinieron para el 

reconocimiento, poniéndose al pie del testamento la razón expresa de que durante todo el 

acto conservó el paciente perfecta lucidez de juicio, y sin este requisito y su constancia, 

será nulo el testamento. (articulas 1307 a 1311 del Código Civil). 

El Código Civil exige una serie de garantías que aseguren que efectivamente se 

halla el testador en un intervalo lúcido, garantías que como ha quedado precisado son de 

carácter médico bajo fe notarial. 

El articulo 1312 del Código Civil vigente establece que para juzgar la capacidad 

del testador se atenderá especialmente al estado en que se halle éste ni hacer el testamento. 

Al respecto el maestro Rafael De Pina asevera que: "la capacidad ha de tenerse en 

el momento mismo en que se otorga el acto de última voluntad, siendo indeferente para 

los efectos de su validez la que se tenga o no se tenga antes o después". (21) 

3.4.- ClnsilirRción de los testamentos. 

El testamento es un acto juridico solemne en virtud de que la voluntad del testador 

debe ser manifestada en una de las formas prescritas por la ley. 

El Código Civil distingue atendiendo a su forma, entre testamentos ordinarios y 

testamentos especiales (articulo 1449), esto para hacer posible y fácil a todos la 

testamentifacción en cualquier circunstancia. 

Atendiendo a esta clasificación De Gásperi apunta que las formas ordinarias de 

(21)1.>cPiia.Ob cit.p.l'J7. 
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testar "son aquellas de que toda persona capaz de testar puede revestir sus disposiciones 

de última voluntad, cualquiera que sea su condición o las circunstancias en las que se 

encuentren', en tanto que las especiales "son las instituidas en favor de personas 

determinadas y en consideración a circunstancias extraordinarias". (22) 

Por su parte Arce y Cervantes al respecto comenta que: "nuestro código divide las 

fonnas testamentarias en dos clases: las del testamento ordinario que, por regla general 

pueden ser empleadas por todos en cualquier circunstancia y la de los testamentos 

especiales que sólo pueden ser empleadas en aquellos casos, también especiales. que fija la 

ley limitativamente.'.' (23) 

Roberto Ruggiero• asevera que la ley previendo las distintas situaciones en que 

puede hallarse el testador y las diversas exigencias que puede querer satisfacer, da 

diversos medios y acepta formas adecuadas para que la voluntad de éste se determine con 

madurez y seriedad y una vez manifestada, no surja duda respecto a su identidad; de ahi 

que se deriven las divcrstls especies de testamento. mismas que pueder1 ser las de 

tcstamenlo ordinario. cuando las condiciones de tiempo y lugar son normales, o las de los 

testamentos especiales, cuando tales condiciones sufrn11 alteración por alguna causa. 

Considerando lo que señalan los diversos autores citados anteriormente, podemos 

decir que el testamento ordinario exige los requisitos o solemnidades generales y puede 

ser utilii.ado por cualquier persona que tenga capacidad para testar, en tanto que el 

testamento especial, requiere m<is o menos solemnidades según el caso concreto y sólo 

puede ser utilizado por ciertas personas en determinadas circunstancias. 

El ordenamiento legal invocado cstablecia que dentro de la clasificación relativa a 

los testamentos ordinarios estaban comprendidos los testamentos públicos abierto y 

(22) l:h! O.bpni, flli1 Tral:ulo ~ lkrtdiu lkrtJ11.uio. Par1e (kncr.:1.I. Voh111wn l. Tipo¡:rilic.:1. F.d1t11ra Argenfoi:1 HuCTllll Aires, 19.53. 
Jl.2)7. 
(:Zl)NttyCnvóllllet,J!M. lkl.uS1m:w•ncs. Editorial Punti:i.. M~xko, 19111 p. 111 
•cfr.Ruf,('.icro.Ob cit.p 474 
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cerrado, asf como el testamento ológrafo (articulo 1500). El citado precepto, mediante el 

decreto de fecha veintitrés de diciembre de mil novecientos noventa y tres fue reformado, 

estableciendo actualmente que el testamento ordinario puede ser: público abierto, público 

cerrado, público simplificado y ológrafo. 

Dentro de los especiales se encuentran el testamento privado, el militar, el 

marítimo y el hecho en país extranjero (articulo 1501). 

En el otorgamiento de los testamentos se ha buscado siempre una forma que 

ofrezca la mayor seguridad posible, y es por ello que se ha creado desde el derecho 

romano, una fonna para testar en casos notlna1es, misma que debe reunir una serie de 

requisitos ofreciendo por lo tanto mayor seguridad; pero también se ha tomado en cuenta 

que hay ciertos casos de excepción, en los cuales por las circunstancias especiales, no 

. pueden reunirse esa serie de requisitos y hay que buscar la manera de que la persona que 

se encuentre en dicho supuesto, pueda otorgar un testamento válido y es por ésto, que se 

da el surgimiento de los testamentos especiales. 

Como se ha venido mencionando, por Decreto de fecha veintitrés de diciembre de 

mil novecientos noventa y tres, publicado en el Diario Oficial de la Federación el seis de 

enero de mil novecientos noventa y cuatro; se refom1aron, adicionaron y derogaron 

diversas disposiciones del Código Civil para el Distrito Federal en Materia Común y para 

toda la República en Materia federal, a través de él se dan una serie de importantes 

modificaciones en el ámbito sucesorio, que en consideración del Ejecutivo Federal• 

facilitarán el otorgamiento de testamentos en la ciudad de México y proporcionarán bases 

firmes y sólidas para la permanencia de los logros ya alcanzados en materia de 

regularización de la tenencia de la tierra con fines de habitación popular, beneficios que 

•Cfr. Poder Ejrcutivo Federal. Exposid6i1 do Moli\u rtb.liva al Dcmto que nfunna, adiciona y dm>ga divm.u fapoeiciones dd C&li¡o 
CM! p111 d Didrilo Fcdcnl en Malai• Comün y p.tn loda 111 Repúblita m f.,falcria Fedml; de ícd\111 noviembre 1991. 
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habrán de traducirse en mayor seguridad y claridad jurídica en la posesión del sucio 

urbano. Por tal virtud al rcali1.ar el estudio de los diversos tipos de testamento, me referiré 

a la forma en que se encontraban regulados éstos con anterioridad al decreto al que me he 

venido refiriendo, y en especial en lo concerniente al testamento público abierto. en torno 

al que se hicieron relevantes refonnas en cuanto a su otorgamiento 

A continuación me referiré a cada uno de los tipos de testamento tanto ordinarios 

como especiales, analizando en qué consiste cada una de dichas fonnas: 

a) Testamento P1íhlico Abierto. 

El articulo 1511 del Código Civil con antelación a las reformas, preceptuaba que 

tcslamcnto pllblico abierto es el que se otorgaba ante notario y tres testigos. 

Respecto n este tipo de tcstamcnlo concebido dentro de los ténninos antes 

señalados. De Giispcri* comcnla que deriva del testamento nuncupativo del derecho 

justincano. del que sólo dilic1 e por ser escrito y no verbal. 

Este tcs1nmcnHl se llamaba píihlico porque era 11tnrgado ante un funcionario que 

tiene fé pública y la declaración de voluntad constnb11 rn un instrumento público, situación 

que en 111 acwalidad persiste y abierto porque el testador manifiestaba su última voluntad 

en presencia de las personas que intervenían en el acto, quedando éstas enteradas del 

contenido del mismo, actualmente con las reformas lm que me he venido refirircndo, ésta 

última situación ticndl! a desaparecer. 

La intervención del notario y la concurrencia de los testigos eran el marco esencial 

de este tipo de testamento; la participación directa del funcionario público en la 

elaboración del testamento daba y da al acto una máxima seguridad, evitándose así el 

peligro de que la voluntad del testador sufra alguna supresión o alteración. 

Los reqnisitos especificas de forma del testamento público abicno, derivaban del 

contenido del artículo 1512 del Código Civil, el cual preceptuaba que el testador 

•cfr.l>.:O.i~ri.Oh.ci1.p.:11R 
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expresaria de un modo claro y terminante su voluntad al notario y a los testigos. El notario 

redactaba por escrito las claúsulas del testamento sujetándose estrictamente a la voluntad 

del testador, y las leía en voz alta para que éste manifiestara si estaba confonne. Si lo 

estaba firmaban todos el instrumento, asentándose el lugar, año, mes, dia y hora en que 

hubiése sido otorgado. 

Del artículo citado encontramos que eran varios los requisistos de este tipo de 

testamento, los cuales se pueden enumerar de la siguiente fonna: 

l.· Expresión de voluntad al notario en presencia de testigos. 

11.· Redacción por escrito de las claúsulas del testamento. 

111.· Lectura del acta. 

IV.· Firma de los que intervinieron (testador, notario y testigos). 

V.- Asiento del lugar, ai\o, mes, día y hora del otorgamiento. 

A continuación me permito hacer algunos comentarios relativos a cada uno de 

estos requisitos: 

!.- Expresión de voluntad al notario en presencia de testigos. 

Al respecto considero importante señalar que el Código Civil no establecia ni 

establece actualmente que dicha expresión debe ser hecha oralmente, motivo por el cual se 

puede interpretar que tal expresión de voluntad puede ser oral o por escrito, deseando 

precisar que lo más general es que se h•ga oralmente . 

. De Diego• manifiesta que la expresión de voluntad por parte del testador ante el 

notario y los testigos, se hace en razón de que el notario como funcionario inveslido de fe 

pública, plasme dicha voluntad en instrumento público revestido con el carácter de 

autenticidad y ante los testigos para prevenir toda posible alteración que se pudiera 

producir, al momento de rcduci;la a escritura. 

'Cfr. De Diego. Ob. cit p. 71. 
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II.· Redacción por escrito de las claúsulas del testamento. 

Una vez que el testador ha expresado su voluntad, el notario debe reproducirla por 

escrito. 

El maestro Rojina Villegas al respecto comenta: "A propósito del requisito exigido 

para el testamento público abierto de que el notario lo redacte por escrito, surgió una 

controversia que fue resuelta por la SCJ, interpretando que redactar por escrito no quiere 

decir que el notario escriba el testamento, puede simplemente dictarlo a un amanuense y 

cumple con esta formalidad exigida por la ley". (24) 

La redacción del notario por escrito del testamento tiene como fin primordial 

!raducir en fom1a fiel y veraz In voluntad del testador, plasmándola en escritura pública. 

lll.· Lecturn del act3. 

El notario lela el acla en presencia del testador y los testigos con el fin de que el 

testador constatarn si el funcionario público habla escrito correctamente las disposiciones 

que éste habla expresado, es decir, el objeto de tal lrclllra era comprobar que la expresión 

de voluntad del testador concordara con lo redactado por el notario, situación que 

avalaban los testigos evitando de esta forma cualquier equivocación, motivo por el cual la 

lectura en comento era parte esencial en el otorgamiento de este tipo de testamento. 

Respecto a esta formalidad, el Código Cil·il establecía dos modalidades, mismas 

que se encontraban reguladas por los articulas 15 16 a 1518 y que daban lugar a tres 

supuestos: 

Asi pues, el primero de ellos que contemplaba el Código Civil es el del que siendo 

enteramente sordo, pero sabiendo leer, deberla dar lectura a su testamento; y si no supiere 

o no pudiere hacerlo, designaría una persona que lo leyera a su nombre. (articulo 1516). 

Contemplaba el artículo 1517 el caso del testador ciego, disponiendo que se darla 

lectura al testamento dos veces: una por el notario, cumpliendo asilo preceptuado por el 

(H)RojiN \'Jllcgu Oh.ci1.p.lll. 
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articulo 1512 y otra, en igual fonna por uno de los testigos u otra persona que el testador 

designara. 

Por último, el articulo 1518 contemplaba el supuesto de que cuando el testador 

ignorara el idioma del pais, de ser posible el testador escribiría su disposición 

testamentaria de su puño y letra, la que seria traducida al castellano por dos intérpretes; la 

traducción seria la que se escribirla en el protocolo y ei original se guardarla en el apéndice 

del notario que lo autorizara; pero si no supiese o no pudiere escribir, uno de los dos 

intérpretes escribirla el testamento, el que leído y aprobado se traduciria al castellano por 

ambos intérpretes y se escribiria la traducción en el protocolo; si no supiere o no pudiere 

leer, dictaría en su idioma el testamento a uno de los intérpretes, y traducido por los dos, 

Ja traducción sería la que se asentara en el protocolo. 

IV.· Finna de los que intervinieron. 

Ei maestro español Clemente De Diego comenta que: "la finna es la expresión de 

la aprobación del contenido del testamento y sin ella no hay testamento". (25) 

Respecto a la importancia que tienen en el testamento las fim1as del testador, de 

los testigos y del escribano, De Gáspcri asevera que: "Es In prueba de la aprobación del 

primero; de haber sido él visto al tiempo en que el escribano le lefa sus disposiciones de 

última voluntad y de haber escuchado su lectura de parte de los segundos; y de haber 

autorizado el acto con arreglo a derecho, de parte del tercero". (26) 

En tomo al requisito en comento, cabe precisar que el Código Civil contemplaba 

tres modalidades al respecto en sus articulos 15 13 a 15 15. 

Si alguno de los testigos no supiere escribir finnaria otro por él, pero cuando 

menos, deberia constar la finna entera de dos testigos. (articulo 1513). 

Si el testador no pudiere o no supiere escribir, intervendría otro testigo más, que 

(25) De Diego. Ob cit. p. 72. 
(26) De O.bptri Ob. cil. p.300. 
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firmaría a su ruego. En el caso de extrema urgencia y no pudiendo ser llamado otro 

testigo, firmarla por el testador uno de los instrumentales, haciéndose constar esta 

circunstancia. (articulos 1514 y 1515). 

V.-Asiento del lugar, año, mes dla y hora del otorgamiento. 

Respecto a este requisito Luis De Gásperi comenta que: "La designación del lugar 

siive para establecer si el escribano obró en los limites jurisdiccionales que le 

corresponden. La indicación del dia, mes y año, para saber si el testador era capaz para 

otorgar el acto, juzgar la eficacia de éste, su interpretación o alcance, su subsistencia o 

revocación, y de los vicios de la voluntad del disponente". (27) 

Resultaba requisito adicionnl a los anteriores el establecido por el articulo 1519, 

mismo que disponla que las formalidades se practicarian acto continuo y el notario darla fe 

de haberse llevado todas. 

En virtud de tal disposición, todas las formalidades señaladas en cada uno de los 

requisitos anteriormente mencionados, deberían hacerse en un sólo acto, disposición que 

ya en derecho romano se obseivaba. 

Respecto a este requisito es conveniente precisar que pragmáticamente no se 

obseiva, pues tal y como se hace en el otorgamiento de otro instrumento público, el 

otorgante comparece un día ante el fedatario público, le manifiesta su voluntad al notario y 

con esas bases el fedatario redacta la escriturn, compareciendo el otorgante y sus testigos 

en fecha diversa para suscribirlo. 

El articulo 1520 del Código Civil establece que faltando alguna de las referidas 

solemnidades, quedará el testamento sin efecto y el notario será responsable de los daños y 

perjuicios e incurrirá además, en la pena de pérdida de oficio. 

Mediante el Decreto de fecha veintitrés de diciembre de mil novecientos noventa y 

(l7)0t'OA!pffl.Ob.cil.p.JO:Z. 
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tres, publicado en el Diario Oficial el día seis de enero de mil novecientos noventa y 

cuatro, se reformaron los artlculos 1511 al 1514, 1517, 1518 y 1519 del Código Civil, 

preceptos relativos al testamento público abierto, mismos que presentan reformas 

subslanciales en cuanto a su otorgamicnro, y a los cuales me referiré a continuaciór: 

Actualmente el Código Civil en su articulo 1511 define al testamento público 

abierto como aquél que se otorga anrc notario de conformidad con las disposiciones del 

Capitulo ll del Título Tercero del ordenamiento legal invocado, relativo a la forma de los 

testamentos, de donde se desprende que el legislador ya no considera indispensable la 

comparecencia de testigos instrumentales en el otorgamiento de este tipo de testamento. 

Al otorgarse este tipo de testamento, el testador expresará de modo claro y 

terminante su voluntad al notario, el cual redactará por escrito las claúsulas del testamento 

sujetándose estrictamente a la voluntad del testador y las leerá en voz alta para que éste 

manifieste si está conforme, y si lo está, firmarán la escritura el testador, el notario y, en su 

caso, los testigos y el intérprete, asentándose el lugar, aílo, mes, dla y hora en que hubiese 

sido otorgado.(artlculo 1512) 

Respecto al requisito que anteriormente contemplaba el Código Civil relativo a la 

comparecencia de testigos instrumentales en el otorgamiento de este tipo de testamento, 

cabe precisar que éste subsiste en los casos en que el testador tenga una incapacidad flsica 

para ver o escuchar o cuando no sepa leer o firmar o ignore el idioma del país, igualmente 

se permitirá la asistencia de testigos cuando el testador lo estime conveniente o cuando el 

notario lo juzgue oportuno. (articulo 151 J) 

El articulo 1514 establece que cuando el testador declare que no sabe o no puede 

firmar el testamento, uno de los testigos firmará a ruego del testador y éste imprimirá su 

huella digital. 

Cuando el testador sea ciego o no pueda o no sepa leer, dispone el Código Civil en 

su articulo 1517, que se dará lectura al !estamento dos veces: una por el notario como 
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está prescrito en el articulo 1512; y otra en igual fonna, por uno de los testigos u otra 

persona que el testador designe. 

Dispone el articulo 1518 que cuando el testador ignore el idioma del país, si puede, 

escribirá su testamento, el cual será traducido al español por un intérprete que será 

designado por el propio testador, el cual concurrirá al acto y firmará el testamento 

(articulo 1503). La traducción se transcribirí't como lcstamento en el respectivo protocolo 

y el original firmado por el testador. ti intérprete y ti notario, se archivará en el apéndice 

correspondicntr del notario que intervenga en d ac10. 

Asimismo dispone el precepto invocado que si el testador no puede o no sabe 

escribir. el interprete escribirá el testamento que dicte aquél y leido y aprobado por el 

testador, se traducirá al español por el intérprete que debe concurrir al acto, hecha la 

traducción se procederá en Jo términos anteriormente indicados. En el caso en que el 

teslador no pueda o no sepa leer, dictará en su idioma el testamento al intérprete y una vez 

realizada la traducción, se procederá en la misma forma de los casos anteriores Dispone el 

citado articulo que en este caso el intérprete podrá intervenir cmo testigo de 

conocimiento. 

Por su parte el articulo 1S19 cslablcce que las formalidades que se deben observar 

en torno al otorgamiento del testamento público abierto, se practicarán en un solo acto 

que comenzará con la lectura del testamento y el notario dará fe de haberse llenado 

aquellas 

El articulo 1520 del Código Civil establece que follando alguna de las referidas 

solemnidades, quedará el testamento sin efecto y el notario será responsable de los daños y 

perjuicios e incurrini además, en la pena de pérdida de oficio. 

Habiéndose detallado los requisitos necesarios para otorgar testamento público 

abierto. me permitiré hacer algunos comentarios al respecto: 

Esta fom1a de testar se encuentra revestida de una gran ceneza jurídica, en virtud 

de otorgarse ante funcionario investido de fe pública, tal y como lo establece la Ley del 
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Notariado en su articulo 10 al preceptuar que el notario es un Licenciado en Derecho 

investido de fo pí1blica, facultado para autenticar y dar forma en los términos de la ley a 

los instrumentos en que se consignen los actos y hechos jurídicos. 

En razón de lo anterior, se presume que los actos realizados ante él son válidos y 

serán pnicba plena de que los otorgantes manifestaron su voluntad de celebrar el acto 

consignado en la escritura, así como también existirá la presunción que el fedatario 

observó las formalidades correspondientes n cada caso concreto, de acuerdo a lo 

establecido por el m1iculo 102 de la Ley del Notariado. 

Mediante las reformas publicadas el 6 de enero de 1994, desapareció la nomia que 

exigía parn el otorgamiento de un tC$lnmcnto público nbicrto la presencia de tres testigos 

idóneos. exigencia que resultaba innecesaria, toda vez que el Notario ante quien se otorga 

el testamento se encuentra investido de fe piiblica y por el simple hecho de haber 

participado en ese acto jurídico, se encuentra impedido por ley para heredar los bienes del 

otorgante por presunción de influjo contario a la verdad e integridad del testamento. 

Sin embargo, la presencia de dos testigos se hace indispensable para los casos de 

analfabetismo, sordrra total o ceguera del testador ya que en estos supuestos se considera 

conveniente la presencia de un tercero que pueda corroborar la fidelidad existente entre lo 

declarado por el testador y el testamento mismo. Asimismo el ordenamiento legal pennite 

que a solicitud del testador. concurran testigos ni otorgamiento del testamento. 

b) Testnmento P1íhlico Cerrado. 

Respecto a esta clase de testamento el maestro Rafael De Pina nos proporciona el 

siguiente concepto: "Testamento público cerrado es aquél que escrito por el propio 

testador o por otra persona a su ruego, en papel comün, debe ser presentado ante un 

notario público para que recoja la declaración del testador de que la expresión de su última 

voluntad se encuentra en el pliego que \'a cerrado en el sobre que exhibe, para que se haga 
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constar esta declaración por acta notarial en el sobre de referencia". (28) 

Nuestro Código Civil no establece una definición precisa de lo que debemos 

entender por testamento público cerrado, sólo se limita a enunciar las formalidades que se 

deben observar en su otorgamiento 

Este testamento se llama público porque para su otorgamiento al igual que el 

anterior, se necesita de un notario público, y es cerrado en virtud de que la voluntad del 

testador es desconocida tanto por el notario como por los tres testigos que deben estar 

presentes al momento de exhibirlo al notario. 

Esta clase de testamento tiene su origen en el denominado testamento tripenitHm 

del derecho romano, así llamado, por el triple origen de sus formalidades: la presencia de 

los testigos y la unidad del acto estatuidas por el derecho civil; el número de testigos y la 

aplicación de los sellos, preceptuados por el derecho pretorio; y la firma de los testigos y 

del testador ordenada por las leyes imperiales. 

En tomo a este tipo de testamento, cabe precisar que el Código Civil contiene 

disposiciones relativas a sus formalidades, modalidades, entrega y conservación, así como 

a su apertura, publicación y protocolización, por lo que me referiré a cada una de ellas en 

los siguientes apartados. 

J.~ Formalidades en cuanto a su olorgamicnto 

El testador debe escribir el testamento él mismo, o designar a una persona que lo 

haga a su ruego, y en papel común, rubricar todas las hojas y firmar al calce del 

testamento, pero si no supiere o no pudiere hacerlo, podrá hacerlo por él a su ruego otra 

persona, en cuyo caso ésta deberá comparecer junio con el testador a la presentación del 

pliego cerrado y en este acto el testador declarará que aquella persona rubricó y firmó en 

su nombre y ésta firmará en la cubierta con los testigos y el notario. (artículos 1522 y 

1523). 

(lll)OeJ>in;a.Oh ~·11.p.JOR 
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El papel en que esté escrito el testamento o el que le sirve de cubierta deberá estar 

cerrado y sellado, o lo hará cerrar y sellar el testador en el acto del otorgamiento y lo 

exhibirá al notario en presencia de tres testigos.( artículo 1524) 

El testador, al hacer la presentación, declarará que en aquél pliego está contenida 

su última voluntad.(artículo 1525) 

El notario dará fe del otorgamiento mediante una razón asentada en el protocolo 

en la que se relacionará la hora, lugar y dla en que fue autorizado y entregado el 

testamento (articulo 1535), y deberá extenderse una constancia en la cubierta del 

testamento la que deberá contener las firmas del testador, de los testigos y del notario, 

quien además pondrá su sello. (artículo 1526) 

El artículo 1526 manifiesta que además deberá llevar las estampillas del timbre, 

mismas que en la actualidad ya no existen al quedar abrogada la Ley del Timbre en el año 

de 1979. 

Cuando alguno de los testigos no supiere firmar se llamará a otra persona para que 

lo haga en su nombre y en su presencia, de modo que siempre haya tres firmas; cuando al 

hacer la presentación del testamento no pudiere firmar el testador, lo han\ otra persona en 

su nombre y en su presencia, no debiendo hacerlo ninguno de los testigos. (artículos 1527 

y 1528) 

Dispone el Código Civil que sólo en los casos de suma urgencia podrá firmar uno 

de los testigos, ya sea por el que no sepa hacerlo, ya por el testador. El notario hará 

constar en tales casos expresamente esta circunstancia. (artículo 1529) 

Establece el artículo 1530 que los que no saben o no pueden leer, son inhábiles 

para hacer testamento cerrado. 

Asimismo preceptúa que el testamento cerrado que carezca de alguna de las 

anteriores formalidades, quedará sin efecto y el notario será responsable de los daños y 

perjuicios e incurrir¡\ además, en la pena de pérdida de oficio. (artículo 1534) 
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11.- Modalidades. 

Las modalidades relativas a esta clase de tcslamento se encuentran contempladas 

en los artículos 1 531 a 1533 del Cudigo Civil, los cuales se darán en el caso de que el 

testador sea sordomudo y cuando sea sordo o mudo únicamcnk 

El sordomudo podni hacer testamento cerrado con tal que cstC todo él escrito, 

fechado y firmado de su propia mano; y que al presentarlo al notario ante cinco testigos, 

escriba en presencia de todos sobre la cubierta en que aquél pliego se contiene su última 

voluntad y va escrita y firmada por él. El notario declarará en el acta de la cubierta que el 

testador lo escribió asi, observándose además las formalidades correspondientes al caso en 

que el testador sea normal. 

En el caso de que el testador no pueda firmar la cubierta se procederá de acuerdo 

con lo establecido para cuando el testador es normal, dando fe el notario de In elección 

que el testador haga de uno de los testigos para que firme por él. 

El que sea f.ólo mudo o sólo sordo, puede hacl'r testamento cerrado con tal de que 

esté escrito de su propio puño y letra, o si ha sido escrito por otro, lo anote así el testador, 

y firme la nota de su puño y letra, sujetándose a las demás solemnidades precisas para esta 

clase de testamentos. 

llI.- Entrega y conservación. 

El Código Civil en sus articulas ISJS y 1537 establece que una vez cerrado y 

autorizado el testamento público cerrado, se entregará al testador el cual tendrá tres 

opciones: Consetvarlo en su poder, darlo en guarda a persona de su confianza o 

depositarlo en el Archivo Judicial. En este último caso, el testador presentará el 

testamento nnte el encargado del archivo, quien asentará en el libro que con ese objeto 

deba llevarse, una razón del depósito o entrega. que será firmada por dicho fimcionario y 

el testador, a quien dará copia autorizada. (artículo 1538) 

Dicha presentación y depósito puede hacerse por medio de procurador, en cuyo 

caso el poder que al efecto se haya conferido quedará unido al testamento. (articulo 1539) 
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El testador puede retirar cuando le parezca, su testnmento, pero la devolución se 

hará con las mismas solemnidades que la entrega. El poder para la entrega y para la 

extracción del testamento debe otorgarse en escritura pública, y esa circunstancia se hará 

constar en la nota respectiva. (aniculo 1540 y 1541) 

IV.· Apertura, publicación y protocolización. 

El Código Civil regula estas situaciones relativas al testamento público cerrado a 

través de sus articulas 1542 a 1547. 

Tan pronto como el juez reciba un testamento cerrado, hará comparecer ni noiario 

y a los testigos que concurrieron a su otorgamiento. El testamento no podrá ser abieno 

sino después de que el notario y los testigos instrumentales hayan reconocido ante el juez 

sus firmas y las del testador o la de la persona que por éste hubiese firmado y hayan 

declarado si en su concepto, está cerrado y sellado como lo estaba en el acto de la entrega. 

Cuando no pudieren comparecer todos los testigos por muerte, enfermedad o 

ausencia, bastará el reconocimiento de la mayor parle y del nota1io. 

Si por iguales causas no pudieren comparecer el notario, Ja mayor parte de los 

testigos o ninguno de ellos, el juez lo hará constar asi por información, como también la 

legitimidad de las firmas y que en la fecha que lleva el testamcmo se encontraban aquellos 

en el lugar en que se otorgó. 

En todo caso, los que comparecieron reconocerán sus firmas, una vez 

cumplimentado lo anterior el juez en presencia del notario, testigos, representantes del 

ministerio público y secretario, abrirá el testamento, lo leerá para si y después le dará 

lectura en voz alta, omitiendo lo que deba quedar en secreto, ordenando la publicación y 

protocolización del testamento, que consiste en que un notario deposite en su Apéndice el 

testamento original, extienda testimonio de su contenido y del acta de protocolización, 

cuyo testimonio sel'\·irá para la tramitación del juicio sucesorio. 
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En seguida firmarán al margen del testamento las personas que hayan intervenido 

en la diligencia, con el juez y el secretario; y se le pondrá el sello del juzgado, asentándose 

acta de todo ello. 

El testamento cerrado quedará sin efecto siempre que se encuentre roto el pliego 

interior o abierto el que forma la cubierta; o borradas, raspadas o enmendadas las firmas 

que lo autorizan, aunque el contenido sea vicioso. (articulo 1548) 

Por último esteblece el articulo 1549 que toda persona que tenga en su poder un 

testamento cerrado y no to presente al fallecer su autor, incurrirá en la pena de perder el 

derecho que pudiera corresponderle si fuere l1eredero por intestado, además de la posible 

sanción penal. 

Respecto a esta clase de testamento, me permito hacer algunas consideraciones: 

Al permitirse que este testamento sea suscrito por el propio testador o por una 

tercera persona, se permite mantener en secreto la disposición de última voluntad del 

causante, siendo esta situación extremadamente relevante para aquellos casos en que a 

través del testamenlo se plasman disposiciones de caráCler extrapatrimonial, como en el 

caso de reconocimiento de hijos extramatrimoniales, situación que sólo se conocetia 

cuando ya hubiese ocurrido la muerte del testador. 

Por otro lado, la intervención que se le da al notario me parece importante toda 

vez de que en el protocolo del fedatario queda asentada la existencia de la disposición 

testamentaria, sin la cual el documento testamentario carecería de relevancia jurídica; sin 

embargo, considero que las opciones que proporciona el articulo 1537 del Código Civil na 

son tan acertadas, en virtud de que si el testador confia el testamento a un tercera o lo 

conserva él mismo, corre el riesgo de que éste se extrovie, motivo por el que no hay 

seguridad respecto de su conservación, y por otro lado, el depósito en el Archivo Judicial, 

es un supuesto que ya no se da en la actualidad, pues incluso ya no se lleva ningún libro 

para tal efecto, en virtud de que el depósito del testamento público cerrado ya no se da en 

la practica. 
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En opinión personal, considero que la conservación de esta clase de testamento 

debiera quedar encomendada al fedatario público, pues conservándolo éste en su poder 

existirian mlnimas posibilidades de extravío del documento. 

Cabe precisar que esta clase de testamento guarda estrecha relación con el 

testamento ológrafo, mismo que se estudiará a continuación y en cuyo apartado me 

pennitiré hacer algunas consideraciones al respecto. 

e) Ttstamento Púhlico Simplificado. 

Este tipo de testamento es una innovación que presenta el legislador dentro de Ja 

clasificación de los testamentos ordinarios, anleriom1cnte en el articulo 1500 del Código 

Civil se establecían como testamentos ordinarios el testamento público tanto abierto como 

cerrado, asi como el ológrafo; por decreto de fecha diecisiete de diciembre de mil 

novecientos noventa y tres publicado en el Diario Oficial el dia seis de enero de mil 

noVecicntos noventa y cuatro, se reformara~ derogaron y adicionarOn diversas 

disposiciones del Código Civil para el Distrito Federal, y por medio de éste es como surge 

In figura jurídica del Testamento Público Simplificado, mismo que queda contemplado 

dentro de Jos que preceptúa el articulo 1500 del ordenamiento legal invocado, 

adicionándose a este Código el Capitulo lil Bis que regula especlficamente este tipo de 

testamento a través del articulo 1549 Bis. 

Antes de abordar la regulación legal de este tipo de testamento me parece 

conveniente transcribir en su parte relativa lo manifestado por el Poder Ejecutivo Federal• 

en su exposición de motivos, respecto a la figura jurídica del testamento público 

simplificado, ni remitir a Ja H. Cámara de Senadores Ja Iniciativa del Decreto por el cual se 

reforman, derogan y adicionan diversas disposiciones de la legislación civil, procesal civil, 

notarial y administrativa del Distrito Federal: 

•cfr. rod:r Ejei..'Ulivo Federal. E)llmición di.: M°'iws ~Litiu. aJ D«r.:t.:i que se rclim a l111dicióu )' dcrogaci6n di.: dimw diJpol,icioncs 
dd C&ligo Chil ~ra el lfütriln F.-Jmal m Materi:i Comun y para toda 111 Rtpühlic:a en Ma1.eri1 Fcdnl de ío..Ua 11 de novicmbtt de 
l99J. 
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"HI constanlt! fortakcunicnro de nuestro E.Hado ele /Jereclw, f.'Xlge Ja permanen1e 

rel'lsldn y renovación del órden Jllrfdico a jln ele dar respuesta a la necesidad {/,• 1111estrc 

sociedad de rl!girsf.' por normas 111rldica.'i claras y St'nctllas q11e reg11len las fenámenul· sociales, 

de la/ modo que lºllS tnil!grantes c11e111t•n can mecamsmos ágilt•r que les permitan idi:ntificar con 

facilidad sus dch·chos y deberL'S, l!V/fando la generacidn de COl!fllctos cuya re~olución amr:rue /.i 

Intervención de lm· a11tor1dades;11d1C1ale.,·." 

"De la rt•vtsión dt• las normas ;urldtcas de cx1rácter cil'il relafim1· a la celebración dt• 

contratos y testamt•ntos, asl como a la actuacicin de lo.r notarws público.\', emprt•11d1du por el 

Ejec1mvo a carxo. se dt•rivó la convemencta tle propuncr a ese 11. Congreso Je la Unión 

diversas nformas, udicrones y derogaciont•s a /a legl.l"larnin de la mat1.·r1a." 

"En malerw de d1sposicfrmt•s de 1iffimm· voltmtade1· del a111or de una s11ce1·ión, tanto en 

la práctica como en In doctrma, eJtá demostrado que d fl'.\'tamento mt'}or formulado, más eficaz 

por tanto para cumplir IM des~·os dl•l lcllador y d que mmor número ele conjhctos origina, es el 

testamento p1íb/lco abierto. 11 

"En c.f/a mataia, ha quedado clcmmtrada la eficacia dt' la intervt"nción notarial para 

garantizar la se¡.:11ridaJ j11rid1ca e11 la elaboración 1k toda cfa.H· de mstmmentos ¡niblicos, 

incluyendo los tc.rtamt•ntm· púbbcos alnertos, por lo que se consíclt•ra que .l"' no es indispensable 

''xiglr la com1mrcce11cw d.: lt!HÍJ.!OS 11/J/mmel//a/es en l'I otorgamiclllo de e.He tipo de 

tl!stamewo.'i. 11110 en los. rn101 01 que d le.1·tmJar fl'll.i'• • • •1<1 1111.·apac1dad /ls1c<1 para va o 

''sc11char o c111111do 110 Hpa ltt·r o //miar o IJ.!llOrt' d 1d111ma dd f'"il" Aslm1.rn10. s1.• dt•be permitir 

al testadcw hacer comparecer a tcst1gus .fl lo tJtuna cmwt•niente o ctwndo d notarw lo juzgue 

opor111no. Tamhii!n st' e.\"flma pi:rtme1Jle n·d11c1r la panw11ación de dos a un solo intérprete en el 

caso ele que el testador i!!,non• í'l ulioma del pal.f." 

"En t'.fh' ,·v111exto. t'll la miciatn'tl que .\"e somtW a la comlderación de ese !/. Congreso 

de la Unión se prop1me simplificar y ullanar 1·1 camino pam q11e toda persona que desee otorgar 

un tt•stami:nto ptih/lco abh·rto lo haga Jlll llt'Cf'sldad dt• concurrir acampanado dt·, por lv 111t'nos. 

tres testigos y. en algunos ca.ros. hmta tlt• cinco. lo c11al, por otro lado, ha vemdo 

constituyéndose t•n una.formalidad que inhibe y dificulra o/ testador para otorgar un testamento 

de esta nahll'aleza. En efi!cto, el solo hecho de que el testador de un modo libre y, por lo mismo, 

voluntario, ocurra ante el notarlo. el cual esta Investido de fe pública, y se observen los demás 

requisitos del CMtgo Civil, son clememo.r suficienft•s para darle la formalidad y legalrdad al 

otorgamiento de rm testamento plÍblico." 

"Por otro lado. la rexulanzacicin de la tenencia de la fierra y la consecuente Sí!g11rldad )' 

c/arldatl ;urichca en la posesión del suelo 1lfbano ha sido y .'iigue siendo 11na de las pr/Clridades 
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df'I Gobierno Federal tm todo el pols y especial me me en aquellos aJL'lltamh·mM humanos de lal 

grandes ctudad<•s, como es la Ciudad de Alexico. Por ello, mi gobierno ha n·a/Jzado grandes 

esfuerzos es estr.• sen/ldo 1m110 en toda la República como L'n el Distrito Feder<il." 

''J'ln embargo, hemos venido ob.\·,•rv<mdo con rma ¡:ran preocupacidn que tos 

bcne.ficlarlos de esos programar por una ms11ficienc1a o carencia to/a/ de asesoramiemo 

111rldico, no formalltan ninguna disposición lel'tam11ntana para después de su muerte, de tal 

manera que cuando ocurre ese fatal acontec1mimto sus familiares o bL•nejiciarios lo que en 

rralldad ''l1eredan" es una serle de problemas que, a partir de ese suceso. se van transmilienda 

de generación en generación hasta Rt.'IU.'raltzarJ:e y conwrtlfse, de nueva cuenta, en una nueva 

siumción de irrexua/ridad" 

"En efecto. en una gran wnfldad de casos, las personas nwen•n intej'fadm· y sus 

herederos por vanas ge11erac10ne.1· no tmmitan IM relpecuvos )111cios sucesorios, debido a lo 

dilatado y costoso de los trcjmifes y a /o:i; impuestos acumulados q1u? se deben cubrir. Esta 

si/Ilación se ha convertida en una d~· las nuevas causas de Irregularidad en la tenencia de la 

tierra de /al suerte que s1 no se prcvJ que los propietarios de los predios regularizados tengan 

zm medio dgil y seg11ro parn que vo/lmtaria .I' libumente puedan formalizar ~·u decisión para 

des¡mh de su muer/e sobre la propiedad de dichos predios, se corre el riesl?o de q11e la eficacia 

de dichos programas se anule." 

''Ante esta sif1u1c1ón. se dehrn tomar m1·chdm· en dos \•ert1rntes: el establecimiento de 

una figura jurldica que fac//ue el otorgamwntu de li/umas voluntades de IM allfon•i de la 

sucesión con relación a las viviendas que adquieran, as/ como el establecimiento de un 

procedimlenlo sucesorio expedito para la titulación de dichos Inmuebles en favor de los 

legatarios que instiluyo el propielario." 

"En la primera verlh!ntt', se propone la creación dt• un testamento público simplificado, 

a efecto de facilitar la lransmisión por cml.\a de m1wrte de una vivie11da. a través de la 

lnslilución dt• 11110 o mtis /egatanos que el adqwrc/Jlt' podrá efectuar en el m1Smo acw de la 

expedición del /1111/0 de propiedad en su favor. o en 1111 acto posterior otorgado anh• nOlario'~ 

"La inicia(lva plan/ea q1w mt•diante t•I tt•stamento pUblico s1mplijicadn. el adquirente 

pueda insli/llir uno o mds lega/arios Jratándose de un Inmueble destinado o que vaya a 

deslinarse a Vivienda siempre q11e el precio del mmueb/e o su valor de avallio, al momrnto de la 

adq1lislción, no exceda del equi'valent.: a 25 i•t:ces el :ralario mlnimo general ViJ!ente en el 

Dislrilo Federal elevado al ano. Se considera que 110 dL•be imporrar el momo del precto o del 

valor del avalúo, en L'I caso de los progamns para la regularización de los inmuebles utilizados 

como vivienda que lleven a cabo las auloridndes del Dislrilo Federal o cualquier dependencia o 

enridad de la Administración Piiblica Federo/, ya qw: estos programas llentm 11n alto contenido 

social." 

- 98 -



"Para t!/ ca.w de que uno dt! los legatclfltJl' m11era antes 'flll! el a11tor de la s11cestón. .l·e 

establece el derecho de acrecer a fin de reparllr s11 porción enlre los demás lega/arios. /~la 

propuesta llene el pr.Jpósito de f!\•flar incer11d11111bre 111rld1m en lo tocantt' a cbcha porción. pues 

si Sil adjudicación quedara su¡cta a la lrnmlfacuin di• w1 juicio inlestamenlario, se correria d 

riesgo de prolongar lndeflnidamclllt' la 1rreg11larulad ~·11 la propit•dad de lo wvienda di: que sr 

trate, afectando a los demás legutarios )' fnHtnmdo el propOs110 dt.• la ¡m•Jenfe inicwti\'Cl. El 

autor de la sucesión, si lo considera ,·onwniente, puede establecer lf'gatanor sustitutos para el 

cfeclo de t•vifar que queden sin participar los dcscendwllt'S de w1 legatario que fallezca ante.l 

que el propio autor. f.o anlerior, sm per1111cw de que en cualq111er momcmo d testador p1wd.1, 

ante notario, alterar /ibremenle la itwltución de li.!galarios." 

''Tamb/Jn se propone facultar al uutor de la s11ces1á11 para que en el testamento público 

simplificado designe 11n represl'ntante especwl q11~·. al monr dicho autor, represente a los 

legatarios en la tl.!stamentar/a, l.!n d ca.w di..· que ó10.1·fiH'Sen mcapact:s y no estuviesen sujetos a 

patria poJC'jtad o 111/cla." 

"El precepto en cw!stón tamhihi prevJ el cmo de plura/ulaJ de adquir,•nlt•s del mm110 

111nmeb/e, facultando a cada copro111etario para que l''1 d 11mmo dncwmmlo que consigne la 

adq1mcián, pueda t'.fl!Cl/lar In i11.mr11ción di' 11110 o má1· legatarios N.1pectu th• su porción. En ('/ 

supuesto de qm.> d adq111rentt• esté ca.wdo ba;o d rCg1ml'11 de sociedad conyugal, n· propone que 

s11 respecm•o có1J)'!1gi..· p11ed11 hacer la 1m11111c11i11 por la ror1.:i<in c¡m· le corn•.1ponda en el mifmo 

titulo ch• prop11:dad." 

"Para la eficaz operación di• esta inHJ111c1án de lc>:alarin. se su>:iere exct'ptllarla J,• lo 

dispuesto por el articulo 1296 del Código Civil, que prohibe que dos o más personas puedan 

tes/ar en el mismo acto, ya sea en prow.•clio reciproco o l'll /ilvor de un tercero." 

''Con el .fin de evitar algrmor obstáculos que en ocosiones se presentan en los juicios 

testamentarios a imes1amt•11tarios, se sugiert• que l'/1 t•l pn'' eplo en cucslión Je t•stahle::ca que el 

o los ll!gatarios podrán reclamar dm'ctanwntt' la entrq:a dd mmucbh>. como un caso de 

excepción a Jo dtjfJltl'sfo por los art/c:11/o J 713 y 1770 dt!/ Código Civil, que respectivamente 

prohiben extraer bienes de Ja masa hcrt!dilaria antes de que se forme el inventario y que, 11na vez 

formado dicho im•.entano, condicionan la entn·~a de bienes determinados a los herederos o 

/egatnrios. al previo otorgamienlo dt• garamla s1!f/cieme para responder por los gastos y cargas 

gcncrall's e/( la herencw. en la porción c¡ttl' h·.1· rnrrev1011da." 
1'Por otro lado, y con t'/ .fin dl• ei·uar c¡ttl' fm· aat'edorc.1· abtlll'lllario.1· dl'l arttor de la 

sucesión. en el caso de q111! lcis l111bit•.1e. c¡11cdl'11 despmtcg1d1H" sr propone c¡m• el o los h•gc11arios 

reciban d legado c·tm la oh/lgaciún de darles a/1mentoa " cu1rni/lo:f, en la proporción qlll! el 

valor del h•gado repreunh' en la tomlidad dd an·n•o hereditario los bienes cid autor de la 

S/lCeSIÓl1." 
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"La previsión del testamento pUb/lco simplificado y el r11spcct1vo proc·•d1mic11to 

abreviado de tilulaciém notarial del legado mmohiliann. con stt comccuentt• acceso al Registro 

P1iblico de la PropiL·dad constitwrá, de ur aprobada esta iniciatim por ese H. Congreso de la 

Un/On, un apoyo de gran lrm·cendcncia af sistema inmobiliario registra/, puesto que asegurará 

en 1111 gran porcenta)'" la no mrerrupción dd pro~·eso rexwra/ de lm- tnmuebfrs, con las 

velltajmi c/t> m p11blictdad )' n•gurulad pora propit'tnrio.1· y para lercero.f adqwrt•ntes." 

"En res1unen lo que propone ''sta Jnicialim no sólo ,·s una m1t·va figura de /estamento. el 

púb/h·o simpl1jicado, .nno todo un nuevo sistema q111• sr bw1 .H.' OJllSiará, en Jo apbcabl,•, a las 

reglas g'·ncrales de los testum,•nJns y Je los legados, se rcgird tambrén por reglas espec~ficas 

que garanticen 110 sólo Ja ejicacw 1ur{dica dt• los programas de vivienda ele interés social y Jos 

de rc¡::ularizac1ún de la tenencia de la tierra, sino la po.1ih1'1dcd rml de fnclfuar y t•co1w1111zar el 

acceso a grcmde.\· sectores de la población de escasos recursos al sistema 1estame111ano. 

Válidamente, podrfnmos afirmar que .H' estarla creando un vcrdmkro "1'•stamento popular" /'or 

eso, es muy tmportanh• mhrayar las reglaJ dt' excepcíón que formarlmt ¡mrte del mwm 

1".rlamento público simplificado colllributrlan a darh· eficacia y aplicabWdad." 

Una vez que se han manifestado los motivos tomados en cuenla por el Ejecutivo 

Federal para la creación del testamento público simplificado, procederé a referinne a la 

regulación legal de esta nueva figura juridica· 

El Código Civil regula este tipo de testamento ordinario en su artículo 1549 Bis, 

estableciendo que testamento público simplificado es aquél que se otorga ante notario 

respecto de un inmueble destinado o que vaya a destinarse a vivienda por el adquirente, en 

la misma escritura que consigne su adquisición o en la que se consigne la regularización de 

un inmueble que lleven a cabo las autoridades del Distrito Federal o cualquier dependencia 

o entidad de la Administración Pública Federal, o en acto posterior observando lo 

establecido en el propio precepto. 

Para otorgar testamento público simplificado es necesario que el precio del 

inmueble o su valor de avalúo no exceda del equivalente a veinticinco veces el salario 

minimo general vigente en el Distrito Federal elevado al aílo, al momento de la 

adquisición. En los casos de regularización de inmuebles que lleven a cabo las 

dependencias y entidades no importará su monto. (articulo 1549 Bis fracción I) 
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En este tipo de testamento el testador podra instituir uno o más legatarios con 

derecho de acrecer, salvo designación de sustitutos. Si cuando se llevare a cabo la 

protocolización notarial de la adquisición en favor de los legatarios, éstos fueren incapaces 

Y no estuvieren sujetos a patria potestad o tutela, el testador también podrá designarles un 

representante especial que firme el instrumento notarial correspondiente por cuenta de los 

incapaces.( articulo t 549 Bis fracción 11) 

Cuando haya pluralidad de adquirentes del inmueble, cada copropietario podrá 

instituir uno o míls lcgntarios rcspcc10 de su porción. En el caso de que el testador 

estuviere casado bajo el régimen de sociedad conyugal, su cónyuge podríl instituir uno o 

más lcgatnrios en el mismo instrumento por la porción que le corresponda, quedando 

eximidos estos dos supuestos de la aplicación ele lo dispuesto por el articulo 1296 del 

ordenamiento citaclo.(articulo 1549 Bis fracción 111) 

Si el testador tuviese acreedores alimentarios, los legatarios recibirán el legado con 

la obligación de proporcionar alimentos a éstos, en la ornporción que el valor del legado 

represente en la totalidad del acervo hereditario de los bienes del causante.(artículo 1549 

Bis fracción IV) 

Los legatarios instituidos en este tipo de testamento podrán reclamar directamente 

la entrega clcl inmueble y no le serán aplicables las disposiciones de los artículos 1713 y 

1770 del Código Civil (articulo 1549 Bis fracción V9); numerales que disponen 

respectivamente el primero de ellos, que el albacea antes de formar el inventario no 

permitirá la extracción de cosa alguna, si no es que conste la propiedad ajena por el mismo 

testamento, por instrumento publico o por los libros de la casa llevados en debida forma, 

sí el autor de la herencia hubiere sido comerciante; y el segundo, que si el autor de la 

herencia dispone en su testamento que a algún heredero o legatario se le entreguen 

determinados bienes, el albacea aprobado el inventario, les entregará esos bienes siempre 

que garanticen suficientemente responder por los gastos y cargas generales de la herencia 

en la proporción c¡ue les corresponda 
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Una vez que haya fallecido el autor de la sucesión para la titulaciun notarial de la 

adquisición por los legatarios. Cstos o sus representantes exhibirán al notario la copia 

certificada del acta de defunción del testador y testimonio del testamento públicc. 

simplificado. 

El no1ario dará a conocer por medio de una publicación en un periódico de los de 

mayor circulación en la República. que ante él se está tramitando la titulación notarial de la 

adquisición derivada del testamento público simplificado, los nombres del testador y de los 

legatarios y en su caso, su parentesco 

El fedatario recabará del Archivo General de Notarías, del Archivo Judicial del 

Distrito Federal y de los correspondientes archivos u oficinas similares del último 

domicilio del au1or de la sucesión, las constancias relativas a la existencia o inexistencia 

del testamento. En el caso de que el testamento público simplificado presentado sea el 

último otorgado, el notario podra continuar con los trámites relativos, siempre que no 

existiere oposición. 

De ser procedente, el notario redactará el instrumento en el que se relacionarán los 

documentos exhibidos, las constancias a que se refiere el párrafo anterior, los demas 

documentos del caso y la conformidad expresa de los legatarios en aceptar el legado; 

documento que se inscribirá en el Registro Público de la Propiedad. En su caso, se podrá 

hacer constar la repudiación expresa. 

En la titulación notarial de adquisición los legatarios podrán otorgar a su vez, un 

testamento público simplificado en los términos que establece el articulo 1549" Bis del 

Código Civil. (articulo 1549 Bis del Código Civil y 876 Bis del Código de Procedimientos 

Civiles) 

Respecto a la creación de esta figura juridica me permito hacer algunas 

consideraciones: 

Mediante el testamento público simplificado se facilitad el otorgamiento de 

testamentos en el Distrito Federal respecto a los bienes inmuebles destinados a vivienda, 
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cuyo valor no exceda del equivalente de veinticinco veces el salario mínimo vigente en ci 

Distrito Federal elevado al año al momento ele su adquisición. así como en los casos de 

regularización que lleven a caho las entidades y dependencias de la Administración Pública 

Federal; de esta forma la disposición de dichos bienes vía testamentaria se da en el 

momento mismo de la cscrituración, garantizando así que el propietario no muera 

intestado por lo menos respecto de ese bien ya regularizado. 

Con esta reforma se verán beneficiadas las familias de escasos recursos 

económicos, pues podrán tener acceso a un proceso m;ís ágil y a menor costo en la 

sucesión testamentaria de su patrimonio inmobiliario, pues existe la certeza de que 

personas de escasos recursos hahitualmcntc no han podido hacer su testamento, situación 

que provocaba que ante el fallecimiento del propielflrio, sus bienes quedasen intestados. 

Mediílnle este nut~\ o tipo de testamento existirá una mayor certeza jurídica en torno a la 

transmisión del patrimonio inmobiliario 

d) Test:unrnfo Olilgr:tfo. 

El concepto de esta clase de testamento podemos dcrivarlo de los artículos 1550 y 

1551 del Código Civil: El testamento ológrafo es aquél que es escrito completamente de 

puño y letra del testador. siempre y cuando sea este mayor de edad y depositado en el 

Archivo General de Notarias, para que surta sus efectos. 

La caractcristica esencial de esta clase de testamento es la autografia total del 

mismo por parte del testador, además de la no intcrvención de persona alguna en su 

otorgamiento y por lo tanto. su no publicidad; motivo por el cual dicha forma de 

testamento incluye no sólo el secreto de la voluntad testamentaria. sino incluso el propio 

otorgamiento del tcstamcntcl. 

El ténnino olografo proviene del adjetivo latino holographus del que los romanos 

se servían para connotar la idea de lo <JUC esta escrito enteramente de mano propia. 
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Rafael De Pina• comenta que en Roma, Ja fonna ológrafa de testa1 fue introducida 

en una novela de Valentino y Teodosio, mediante Ja cual se pennitia que los que no podian 

obtener testigos para sus disposiciones de última voluntad, pudiesen redactarlas de su 

puño y letra, siendo esta condición esencial para la validez de dicha forma de testar. Esta 

fonna de testar no fue aceptada por Justiniano. 

Asl mismo refiere el citado autor que la forma ológrafa de testamento fue aceptada 

en Francia por Ja Ordenanza de Luis IV de 1735, lo cual fue el origen de esta clase de 

testamento. 

En México no existía esta fonna d~ testar en el Código de 1870 ni en el de 1884, 

apareció por primera vez en el Código de 1928, que es el que actualmente se encuentra 

vigente. 

El Código Civil vigente regula esta clase de testamento en sus artículos 1550 a 

1564, en los cuales establece una serie de formalidades que se deben observar respecto a 

su otorgamiento, a su depósito ante el Archivo General de Notarias, asl como la 

declaración de ser formal el testamento ológrafo, mismos a los que me referiré a 

continuación: 

J.. Fonnalidades respecto a su otorgamiento: Este testamento debe estar 

totalmente escrito de puño y letra del testador, con expresión del día, hora, mes y año en 

que se otorgue y debe estar finnado por el testador. (articulo 1550) 

El testamento ológrafo sólo puede ser otorgado por personas mayores de edad, 

(articulo 1551) de donde deriva respecto a esta clase de testamento una incapacidad a las 

establecidas por el artículo 1306 del Código Civil. 

Determina el artículo 1552 que el testador puede tachar, enmendar o 

entrerenglonear palabras, siempre y cuando sean éstas salvadas bajo su firma, y de no 

cumplirse esta fomrnlidad, se tendrán por no hechas dichas correcciones. 

'Cfr.O.:Pi11~0h \ÍI ppl14yll" 
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Este tipo de testamento deberá hacme por duplicudo y se imprimirá en cada 

ejemplar Ja huella del testador (artículo 1553) 

11.- Depósito ante el Archivo General de Notarias. 

El original del testamento ológrafo dentro de un sobre cerrado y lacrado, se debe 

'depositar en el Archivo General de Notarias y el duplicado también cerrado y lacrado se 

.d~\'uclve al testador (artículo 1553 ). insertando en el sobre el enc<ugado de la oficina, Ja 

siguiente leyenda: 

"Recibí el pliego cerrado que el señor afirma contiene origina] su 

testamento ológrafo, del cual, según afirmación del mismo scílor existe dentro de este 

sobre un duplicado". 

Se pondrá luego el lugar y la fecha cn que se cxth:nde la constancia, que será 

firmada por el encargado de la oficina poniéndose tambit~n al calce la firma del testador y 

de los testigos de identificación cuando intervengan.( artículo 1555) 

El testador puede poner en el sobre drl tcstamc11to los sellos, sei\ales o marcas que 

crea convenientes para evitar violaciones. (artículo 1553) 

El depósito en el Archivo General de Notarias deberá hacerlo personalmente el 

testador. En cílso de ser conocido por el encargado de la oficina no necesita identificarse, 

en caso contrario, debe presentar dos testigos que lo identifiquen. En el sobre que 

contenga su testamento original debe poner el testador de su puño y letra la siguiente 

constancia: "Dentro de este sobre se confienc mi testamento"; haciéndose constar a 

continuación el lugar y la fecha en que se hace el depósito. Dicha constancia debe firmarse 

por el testador, el encargado de la oficina y en su caso, los testigos.(artículo 1554) 

Si el testador estuviese imposibilitado para hacer personalmente la entrega en las 

oficinas del Archivo General de Notarias, el encargado de ellas deberá concurrir al lugar 

donde aquél se encontrare, para cumplir las formalidades del depósito. (articulo 1556) 

Una vez hecho el depósito el encargado del Archivo General de Notarias es el 

responsable de su conservación y hará la anotación correspondiente en el libro respectivo, 
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pare que el testnmento pueda ser identificado, sino se hace dicho depósito no existe 

testamento (articulo 1557) 

En cualquier tiempo el testador tendrá derecho de retirar del archivo, 

personalmente o por medio de mandatario con poder solemne y especial, el testamento 

depositado. (articulo 1558) 

El legislador de 1928 mediante la exposición de motivos del Código Civil, 

manifestó que para evitar los dos graves inconvenientes que presenta el testamento 

ológrafo y que son: la facilidad con que puede falsificarse y lo frecuente de su destrucción, 

consideró necesario disponer para la eficacia jurídica de esta clase de testamento el 

depósito del original de éste en una oficina pública, y la conservación del duplicado por el 

testador, revistiendo asi a esta fonna de testar de una amplie seguridad juridice, al eliminar 

prácticamente los inconvenientes que ésta presentaba. 

111.- Declaración de ser formal el testamento ológrafo. 

El juez ante quien se promueva un juicio sucesorio pedirá al encargado del Archivo 

General de Notarias, que le informe si se encuentra o no depositado testamento ológrafo 

en su oficina, para que en ceso que esl sea se le remita el testamento. (articulo 1559) 

Asimismo quien tenga en su poder el duplicado de algún testamento ológrafo o 

cualquiera que tenga conocimiento de que el autor de la sucesión depositó algún 

testamento ológrafo, lo comunicará al juez competente, quien pedirá al encargado de la 

oficina del Archivo en que se encuentre el testamento que se lo remita. (articulo 1560) 

Una vez recibido por el juez el testamento, examinará le cubierta que lo contiene 

pare asegurarse que no ha sido violada, y hará que los testigos reconozcan sus firmes y la 

del testador y en presencia del ministerio público, de los interesados y los testigos en su 

ceso, abrirá el sobre que contiene el testamento. Si este llena los requisitos que se 

necesitan pera este tipo de testamento, el juez declarará la validez del mismo. (articulo 

1561) 
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Solamente se tramitará la sucesión con el duplicado del testamento cuando el 

original se haya destruido, y se abrirá en los términos a11tes mencionados. (articulo 1562) 

El testamento ológrafo quedara sin efecto cua11do el original o el duplicado en su 

caso, estuvieren rotos o el sobre que los cubre resultare abierto, o las finnas que lo 

autoricen aparecieren borradas, raspadas o con enmendaduras aún cuando el conlenido del 

testamento no sea vicioso. (artículo 1563) 

El encargado del Archívo General de Notarias debe guardar secreto sobre los 

testamentos depositados, y sólo dará informes al testador, jueces o notarios ante quienes 

se tramíte la sucesión. (articulo 1564) 

En lo concerniente a esla forma de testar, es menester hacer algunos comentarios: 

En esencia, el testamento ológrafo también es un testamento cerrado con la 

salvedad que en Cstc a diferencia del pUblico cerrado, es totalmente secreto, toda vez que 

en él no se permite la intervención de una tercera persona; en tal virtud, sólo el otorgante 

conoce el conlenido del mismo asi como también es sOlo de su conocimiento d 

otorgamiento de su disposición de última voluntad. En este testamento no tiene 

intervención alguna el fedatario pl1blico a diferencia de las airas tres clases de testamentos 

ordinarios, en donde su intervención si es indispensable. 

De los testamentos ordinarios es el que exíge menos formalidades, absteníéndose 

de la intervención de terceras personas tales como testígos y notario, motivo por el cual 

resulta el de más sencillo otorgamíento, pero a pesar de esto considero que al igual que el 

testamento público cerrado es susceptíble de que al momento de su otorg•miento por 

parte del testador se omitan forrnalídades que se deben observar, originándose con ello 

que la disposición testamentaria quede sin efecto; por lo cual creo que Ja más confiable 

forma de testar es a través del testamento pUblico abierto, pues en él interviene un perito 

en la materia, el cual cuidará que se observen todas las formalidades requeridas, evítando 

asi que Ja disposición testamentaria no llegue a producir sus efcclOs. 
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e) Testamento Privado. 

El maestro Rafael De Pina proporciona el concepto de testamento privado en los 

siguientes términos: "El testamento privado se caracteriza por ser la fónnula legal de las 

disposiciones de última voluntad reconocida para casos verdaderamente urgcntcs 11
• (29 J 

Respecto a los casos verdaderamente urgentes a que hace alusión el maestro De 

Pina en el conceplo antes transcrito, el Código Civil los prevé en su articulo 1565 

estableciendo que el testamento privado esta permitido en los casos siguientes: 

l.· Cuando el testador es atacado de una enfermedad tan violenta y grave que no 

de tiempo para que concurra notario a hacer el teslamento; 

11.· Cuando no haya notario en la población o juez que actúe por receptoría; 

IJI.- Cuando, aunque haya notario o juez en Ja población, sea imposible, o por lo 

menos muy dificil, que concurran al otorgamiento del testamento~ 

IV.- Cuando los militares o asimilados del ejército entren en campaña o se 

encuentren prisioneros de guerra. 

Determina el articulo 1566 del Código Civil que para que pueda otorgarse 

testamento privado, es necesario que el testador no Je sea posible hacer testamento 

ológrafo. 

Desde el derecho romano se reguló una manera de testar para casos de 

emergencia, surgiendo el testamento "per aes et libram" (por el cobre y la balanza). que 

era permitido cuando el testador no podía testar "calatis comitiis" (ante Jos comicios por 

curias), de tal suerte que se puede considerar a éste como antecedente de nuestro 

testamento privado. 

Esta clase de testamento Ja regula nuestro Código Civil a través de Jos articulos 

1565 a 1578. mediante Jos cuales se establecen requisitos relativos a las fonmalidades en 

cmll.!riri.i.Oh.cit.r.J42. 
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cuanto a su otorgamiento, así como a la declaración de ser formal el testamento privado, 

mismos a lo.:; que a continuación me rcfcrirC. 

1.- Fonri.11idades en cuanto a su otori.;amicnto· 

El testador que se encuentre en el caso dc hacer tcslamcntu privado, declarará en 

pre!.cncia de cinco testigos idóneos su última voluntad, qu~ uno dt! ellos redactará por 

escrito, si el testador no puede cscribir.(aniculo 1567) 

La palabra idóneo significa tener buena disposición o suficiencia para una cosa. un 

restigo idóneo es aquél que tiene la capacidad suficiente µnra idcn1ificar al testador, si este 

-..e encuentra o no en su sano juicio al momento de otorgar el testamento y de declarar ante 

d juez llegado el caso, todas las circunstancias bajo las que se otorgó el teslamento, y que 

no tenga inlerés alguno en el otorgantiento del testamento. 

No será necesario redactar por csuito el lcstarncnto cuando ninguno de los 

testigos srpa rscribir y en los casos de suma urgencia; ndcmá~. en ésle último caso serán 

suficientes tres testigos (artículos 1568 y 1569) 

En el artículo 1570 el Código Civil nos rernitt· al testamento público abicno en el 

sentido de IJ forma en que debe el testador manifestm "ill voluntad, los requisitos para el 

caso de que e\iSHlll testigos que no sepan fin11:1r, la forma de otorgarlo cuando el testador 

sea sordo, ciego, o no sepa el idioma espailol, cte., mi:-mas que no menciono aquí por 

haber sido 1ra1ada') al hablar del testamento pllblil.'.o abic110 

Detrnnina el articulo 1571 que el 1cs1,1mentu p1i\·.itJo sólo surtirá sus efectos si el 

testador fallece de la enfermedad o en el peligro en que se hallaba, o dentro de un mes de 

desaparecida Ja causa que lo autorizó 

H Declaración de ser formal el testamento privado. 

Este !estamento al igual que el ológrafo, tiene que ser declarado válido por el juez, 

declarnción que deberá ser soliritada por los intercs¡ufos inmediatamente después que 

supieren la muerte del testador y la fonna de su disposiciiin. (articulo 1573) 
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Los testigos que concurran a un testamento privado tienen que occlarar anie el 

juez el lugar, dia, hora l' fecha del otorgamiemo; si reconocieron, vieron y oyeron 

claramente al teslador, el contenido <le la disposición; si el testador estaba en su cabal 

juicio y libre de cualquier coacción, el r:lotivo por e! que se otorgó el testamento y si saben 

que el testador falleció o no de la enfermedad o peligro en que se hallaba (articulo 1574) 

Si los testigos fueron idóneos y estuvieron conformes en todas y cada de las 

circunstancins que se acaban de enumerar, el juez declarará que sus dichos son el formal 

testamento de la persona de quien se trate. 

Si algún testigo muriese o se encontrnrn ausente, se tomará la declaración con los 

restantes, siempre que no sean menos de tres. (artículos 1576 y 1577) 

Sabiéndose el lugar donde se hallan los testigos, serán examinados por exhorto. 

(artículo 1578) 

Respecto a esta fonna especial de testar, podemos advertir claramente que en ella 

la intervención de los testigos es determinan1e, pues a través de ellos es como el juez 

podrá declarar la validez del tesramento otorgado por el causante, misma que deberá 

concordar con lo que se hubiese redactado por escrito al momento del otorgamiento. 

El articulo 1567 establece que no será necesario redactar poi escrito el testamento 

si ninguno de los testigos sabe escribir y en caso de suma urgencia, quedando así abierta la 

posibilidad de otorgar el testamento en forma oral, circunstancia que creo no es 

conveniente, pues los testigos pueden sufrir confusiones o contradicciones al momento de 

producir su declaración, ocasionando con esto que la voluntad que expresó el testador 

sufra alteraciones. 

Aunado a lo anterior, resulta arriesgado confiar a la buena memoria de los testigos 

la voluntad del testador, toda vez que hay personas que aún cuando han presenciado 

hechos recientes no recuerdan en realidad como acontecieron, situación que se presen1a 

precisamente en 1orno a cualquier testimonio. 
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f)Tes111ml·ntn ~lillar. 

Respecto a l'Sta clase de tcstamc·110 Rafael De Pina lo define como "'aquél que. con 

carácter especial. en las circunstancias previstas por el Código Civil. pueden otorgar los 

militares o asimilado!\ y los prisionero~ de gucrrn". (JO) 

El orig.cn del tcslamcnto militar se cncucnlra en el derecho romano en el 

testamento in procinctu, que podían otorgar los soldados que formaban parte del ejército 

dispuesto para entrar en batalla. 

Classi~ procmcta o simplemente procinctus era el ejército dispuesto para el 

combate, de ahí la denominación de tcstamcntum in procinctu. fom1a excepcional 

desprovista de las solemnidades del testamento cttlatis comitiis. 

Esta forma de tc~tar !!C encuentra regulada en nuestro Código Civil por los 

artículos 1579 a 1582, mismos que señalan las formalidades que se dchcn observar 

respecto a su otorgamiento así como a la declaración dl' SL'r fom1al el testamento militar. 

1 ·Formalidades que se deben observar rcsJH.'Clo a su otorgamiento. 

Di)pone el Código Civil que si el militar n el asimilado del cjércilo hace su 

disposición en el momento de entrar en acciún de gucrra o estando herido sobre d campo 

de batalla. bastar;'¡ que declare su voluntad ;u•!c dos testigos o que entregue a los mismos 

el pliego cerrad u que contenga su lJltima disposición firmada de su puño y letra. (aniculo 

IS79) 

Por lo lanto, el teslamcnto mili1ar ~e pucdc otorgar vcrhalmcnte o por escrito. 

según Ja libre elección del interesado. 

Los mismos requisitos se observarán respecto a los prisioneros de guerra. 

JI.· Declaración de ser fonnal el testamento militar: 

Los rcquisi1os que establece el Código Civil para proceder a la declaración de ser 

formal el testamento militar son diversos atendiendo a Ja fonna en que sea otorgado Cstc. 
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Los testamentos otorgados por escrito deberán ser entregados luego que muera el 

testador, por aquól en cuyo poder hubieren quedado al jefe de la corporación, quien lo 

remitirá a la Secretaría de la Defensa Nacional y ésta a la autoridad judicial competente. 

(aniculo 1581) 

Si el testamento hubiere sido otorgado oralmente, los testigos instruirán de él 

desde luego al jefe de la corporación, quien dará pane en el acto a la Secretaría de la 

Defensa Nacional y ésta a la autoridad judicial competente, a fin de que proceda teniendo 

en cuenta lo dispuesto en el Código Ci\'il (articulo 1582) es decir, como corresponde 

hacerlo en el caso de declaración de ser formal el testamento privado. (aniculos 1571 a 

1578) 

El Código Civil admite el testamento militar no como un privilegio de clase sino 

como fomm excepcional de testar. fundada en una razón de necesidad debida a las 

ciscunstancias especiales en que el testador puede hallarse. 

El testamento militar sólo surtirá efectos si el lcstador fallece en la acción de 

guerra que motivó su otorgamiento, o de la herida que recibió, o dentro del mes en que 

hayan desaparecido las circunstancias que lo motivaron. (anículos 1571 y 1582) 

Este último criterio que establece el Código Civil respecto a esta clase de 

testamento me parece acertado. toda vez que si la circunstancia cspíicial por la que se 

faculta al testador a otorgar su disposición de última voluntad sucumbe, bien puede el 

testador otorgar testamento en alguna de las formas ordinarias que contempla nuestro 

código. 

g) Testamento Mnrítimo. 

El testamento marítimo es un testamento especial que se otorga estando el testador 

en alla mar a bordo de navíos de la Marina Nacional, sea de guerra o mrrcante. (articulo 

1583) 
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Esta clase de rcstamcnto representa un privilegio olorgado en favor de los marinos 

y de los pasajeros, quienes por encontrnrst.! en alla mar no podrian empicar ninguna de Jas 

formas de los testamentos ordinarios. 

Este testamento debe hacerse siempre por escrito en presencia de dos testigos y el 

capitán del navío; y será leído, datado y firmado según las formalidades relativas al 

testamento público abieno, mismas a las que me he referido en el apartado respectivo; 

pero en todo caso deberán firmar el capitón y los dos testigos. (articulo 1584) 

En el caso de que el capitán fuere el testador, hará sus veces el que deba sucederle 

a bordo. (aniculo 1585) 

El testamento marílimo se hará por duplicado y se conservará entre los pnpelcs 

más importantes de la embarcación, y además se hará mención de su otorgamiento en el 

diario de navegación (aniculo 1586) 

Si el buque arribase a un pueno en que haya agente diplomático, cónsul o 

vicecónsul mc.xicnno, el capitftn deposilar:l en su podt!r uno de los ejemplares del 

testamento fechado y sellado, con una nota que debe constar en el diario de la 

embarcación. (anlculo 1587) 

Arribando la embarcación a territorio mexicano, se entregará el otro ejemplar o 

ambos si no se dejó alguno en otra pane, a la autoridad maritima del lugar fechados y 

sellados con la copia de la nora que debe fijarse en el diario de la embarcación. (artículo 

1588) 

Los agentes diplomáticos, consulares o las auloridadcs maritimas, levantarán 1uego 

que reciban Jos ejemplares referidos, un acta de entrega y la remitirán con los citados 

ejemplares a la brevedad posible a la Secretaria de Relaciones Exteriores, la cual hará 

publicar la noticia de la muerte del testador, para que los interesados promuevan la 

apertura del testamento. (aniculo 1590) 

El testamento marilimo solamente produce el'ccros falleciendo el testador en el mar 

o dentro de un mes conlíldo desde su desembarco en <1lgún lugar donde conforme a la ley 
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mexicana o a la extranjera, haya podido ratificar u otorgar su última disposición (articulo 

1591) 

Si el testador desembarca en un lugar donde no haya agente diplomático o 

consular y no se sabe si ha muerto, ni la fecha del fallecimiento de este, se procederá 

conforme a lo dispuesto en el tilulo XI del Libro Primero del Código Civil, mismo que se 

refiere a los ausentes e ignorados. (articulo 1592) 

Habiendomc referido a los testamentos especiales como son el privado, el miltar y 

el maritimo. se puede concluir que los dos primeros son los únicos que pueden revestir 

dos fonnas en su otorgamiento, toda vez que pueden ser orales o escritos, en tanto que el 

testamento marítimo. se caracteriza como te!-.tamcnto especial que se otorga en forma 

escrita. 

h) Testamento hecho en 1rnís extrnnjrro. 

Esta clase especial de testamento puede sujetarse a las formalidades de la ley 

extranjera cuando tenga su ejecución en la República Mexicana, o bien puede otorgarse 

ante los agentes diplom~ticos o consulares mexicanos. observando las forinalidadcs de la 

ley mexicana. 

El testamento hecho en país extranjero puede sujetarse a las leyes del pais en que 

se otorgue y tiene plena validez en la República, en virtud del principio de que el lugar rige 

al acto (locus regis actum) reconocido por el articulo 15 del Código Civil, confom1e al 

cual los actos jurídicos en cuanto a su forma se sujetarán a la ley del lugar donde se 

otorguen. Este mismo artículo admite la posibilidad de que sí el acto va a tener ejecución 

en el Distrito Federal, quedara su autor en libertad de sujetarse a las formalidades 

prescritas por nuestro Código Civil. 

El articulo 1594 establece que los secretarios de legación, los cónsules y los 

vicecónsules mexicanos podrán hacer las veces de notarios o de encargados de registro en 

el otorgamiento de los testamentos de los nacionales en el extranjero, en los casos en que 

las disposiciones testamentarias deban tener i;u ejecución en el Distrito Federal. 
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Para Jos casos en que se otorgue testamento ante los fimcionaños mencionados, se 

impone la obligación de dar parte a la Secretaria de Relaciones Exteriores parn que en el 

caso de muerte del testador, publique este hecho a fin de ponerlo en conocimiento de los 

interesados, así como que otorgó testamento en pais extranjero ante determinado agente 

consular o diplomático para que promuevan la apertura del testamento. (articulo J595) 

Si se tratara de un testamento o/6grafo. los funcionaros citados deberán remitirlo a 

la Secretaria de Relaciones Exteriores para que a su vez Csta lo haga llegar al Director del 

Archivo de Notarias del domicilio que señale el tcstadm (articulo 1596) 

Si et testamento fuere confiado a la guarda de secretario de legación, cónsul o 

vicecónsul, hará. mención de esa circunstancia y dará recibo de entrega. (articulo J 597) 

El papel en que se extiendan los testamentos otorgados ante los agentes 

diplomáticos o consulares, llevará el sello de la legación o consulado respectivo. (articulo 

1598) 
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CAPITULO 4.- LA HERENCIA Y LA CAPACIDAD PARA HEREDAR 

4.1 Concepto de herencia 

4.2 Capacidad para heredar 

4.3 Incapacidad para heredar 

4.4 El caso de los ministros de culto religioso y su incapacidad para heredar 

4.S Regulación legal de la capacidad para heredar de los ministros de culto 
religioso 
a) Regulación legal de la cap.1cidad para heredar de los ministros de 

culto religioso en la Constitución Politica de los Estado Unidos 
Mexicanos 

b) Regulación legal de la capacidad para heredar de los ministros de 
culto rdigoso en In Ley de Asociaciones Religiosas y Culto Público 

4.6 Criterio sustentado por los tribunales respecto a la capacidad 
para heredar de los ministros de culto religioso 



CAPITULO 4.-

LA HERENCIA Y LA INCAl'ACHIAD !'ARA HEREDAR. 

Se ha precisado en los capitulas que anteceden, que al surgir la propiedad privada 

se tuvo la necesidad tanto jurídica como económica de revestir de un marco de seguridad 

aquellas relaciones celebrada.) por los individuos. garantizando así que ante el 

acontecimiento del evento de muerte de un sujeto de derecho, dichas relaciones 

subsistieran es decir, que aún cuando follccicra una persona, sus bienes, derechos y 

obligaciom .. -s por él contraídos 110 se c.'lttinguicrnn. atendiendo a la concepción de que el 

patrimonio no sólo es vitalicio sino perpetuo, surAicndu en tal virtud la sucesión mortis 

causa. 

Parn la ley. la muerte de una persona no destruye su situación patrimonial sino c¡ue 

por el contrario, sus derechos y obligaciones susccpliblcs de ser transmitidos pasan n un 

nuevo titular, mismo que puede designar el causante, o en su defecto, dicha designación se 

lrnrá <~n 3tención a lo que prescriba la ley 

Cabe sclialar que pragmaticamcntc se considera a la sucesión mortis causa como 

sinónimo de transmisión hereditaria, en atención a que nuestro ordenamiento legal 

(Código Civil) empica indistintamente los términos sucesión y herencia, pues si atendemos 

al contenido del Libro Tercero vemos que éste se denomina 11 De las Sucesionesº, y en su 

artículo 1281 define a la herencia y no a la sucesión, por lo que podemos advertir que 

ambos conceptos se encuentran íntimamente ligados y guardan una estrecha relación entre 

sí. 

De igual forma se puede observar que en el articulo 1282 del ordenamiento legal 

invocado, se establece que Ja herencia se difiere por voluntad del testador o por 

disposición de Ja ley, disponiendo que a la primera se le llama testamentaria y a la segunda, 

legítima; en tanto que en los Títulos Segundo y Cuarto del Libro Tercero a que se ha 
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\'enido haciendo referencia, se denominan respectivamente •ne la sucesión por 

tcs1amento" y "De 1a sucesión legitima" 

Hechas 1¿ anteriores aclaraciones pasare a referirme al concepto de herencia, de 

dorde se desprende más cbramcnte la similitud existente entre los vocablos sucesión y 

herencia, en vinud de la cual el legislador de 1928 adopto ambos vc>C3hlos 

indistintamente 

4.1 Concepto de herencia. 

Antes de adentrarnos al concepto de la voz herencia, me parece relevante ha.:.,,­

referencia primeramente a su origen etimológico respecto al cual, no exjste un concenso 

generalizado tal y como se podrá aprc'Ciar en los párrafos subsecuentes. 

La Real Academia Española establece que el vocablo herencia proviene 'del l.atin 

hereos,-enti!, hcre?ero' (1) 

Por su pane el Doctor Manuel Ossorio ,. Florit en la Enciclopedia Juridica Omeha 

comenta que, "esta palabra prmi,ne del griego jeros (despojado, abandonado) y del latín 

heres (heredero)" (2) 

Al respecto !\!aria Carreras Maldonado comenta que: 'existe divergencia en 

cuanto a la etimología del termino, aunque no hay duda que pro,iene del latin Se so5tiene 

que deriva de hcreditas--tatis, de heres, hcn>:lero o bien de haerentia de haerens, derecho a 

heredar. l¡,'Ualmentc de hcrens--entis, heredero' (3) 

Como se puede apreciar no existe un criterio unificado en relación al origen 

etimológko de la palabra herencia, sin embargo, considero que debemos apegarnos má.• al 

que establece la Real Academia Espai\ola, en razón del rango que guarda esta respeclo al 

estudio de nuestro idioma español 

{I) Rea! Aca.1nru~ E,$faho1.:i f.d1!M1a! Í-'jW.l·Cal¡w;. s A ~b&-id. l9n p 702 
('l)Encicltped1¡1utfdi~Omrl>a. Tomo\'\1 f.d11on11Dih\iogi/i-=a~ 0...mosAim, 1976 p !26 
(3) c...mn,, Mald<•nJdo. M3.lia. {)i:.vnano Ju.ri!1.T> !.h"c;i.-.o lmtflutr• d.:- ln~iµ~-"'" Juñd1ttJ. l!'S-'.M Mh:1co, 1910 p lll. 
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Independientemente del origen etimológico, procederé a refcrinne a diferentes 

conceptos que en tomo a la materia del presente apartado nos proporcionan diversos 

autores 

Los maestros Bravo Gonzillcz y Bravo Valdés* manifiestan que en el Derecho 

Romano los juristas Juliano y Gayo definieron a la herencia como "succcssio in universum 

ius dcl\mcrus habuerit" (sucesión en la totalidad del derecho que el difunto tuviere), 

concepto que quedó plasmado en el Digesto. 

C.n la Enciclopedia Jurídica Omcba se proporciona la definición de herencia en los 

siguientes lénninos: "Herencia significa gmmatiralmcntc tanto el derecho de heredar como 

el conjunto de bienes, derechos y obligncioncs que al morir una persona son transmitidos a 

sus herederos o legatarios". (4) 

Por su parte Maria Carrera Maldonado en el Diccionario Jurídico Mexicano nos 

dice que: ºGrarnaticalmenre herencia significa el conjunto de bienes-derechos y 

obligaciones~ que se reciben de una persona por su r111··111.·. En sentido objetivo. se refiere 

a la masa o conjunto de bienes; en sentido jurídico es la transmisión de bienes por causa de 

muerte". (5) 

Guillermo Cabanellas apunta que el vocablo herencia "se entiende como 

transmisión de los derechos activos y pasivos que una persona tenía en vida, a otra que 

sobrevive, a la cual el testador o la loy llaman para recibirlos. Se dice también que es el 

conjunto de los bienes y derechos que tenia uno al tiempo de su muerte, y el conjunto de 

los mismos bienes y derechos que deja el dilirnto. Igualmente se dice que es el conjunto de 

derechos y obligaciones de una persona que no se extinguen por su muerte". (6) 

'Cfr. lkavo OoozJ.tcz Agustiny Ur.ivo Valdk 1Je111iz. Segulldol'u1"1 tk lkn:•.:huJtom~nn. Ed.ltM.d P1.."(. MWro 1987. p.124. 
(-t) P.ncidorcWa Jurfdic;i. o~ p. 826. 
(l)Cantru Ma!&n.1ih OhtiL p. :m 
(6) C~ellu, Ouillmno. UicciofLtrio de lkrtdto Uwotl. T1>mu ll, 1-".tliluri:il lldi~.s. SR. L fJtldlCl'l Airn.. 197.f. p. 29S. 
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El maestro espaHol Clemente De Diego• define la herencia como el patrimonio del 

finado, argumentando que lo que en vida del titular se llama patrimonio, a su muerte se 

conviene en herencia, haciendo la aclaración de que al ser el derecho hereditario un modo 

de transmisión de ese patrimonio a un 1erCl'fO, en tal virtud no forman parte de esa 

transmisión los derechos que no son susceptibles de transmitirse, mismos que se extinguen 

con la muerte de su titular. 

De las definiciones apuntadas se puede advenir que el término herencia puede ser 

entendido en varios sentidos, razón por la cual diversos juristas al proporcionamos su 

definición del vocablo en comento, manifiestan que éste se puede entender en dos 

sentidos; ya sea en sentido objetivo o bien en sentido subjetivo, definiendo a ésta en cada 

uno de los casos. 

Asl pues, el maestro Roberto de Ruggiero nos dice que: "Herencia es, en sentido 

objetivo, todo el patrimonio de un difunto, considerado como una unidad que abarca y 

comprende toda relación jurídica del cnusnnte independientemente de los elementos 

singulares que lo integran Es una universitas que comprende cosas y derechos, créditos y 

deudas y que puede ser un patrimonio activo si los elementos activos superan a los pasivos 

(lucrativa hereditas), o un patrimonio pasivo en el caso inverso (damnosa hereditas), en 

tanto que en sentido subjetivo, Ja herencia es la sucesión en el universitum ius del difunto 

y opera con substitución de una persona por otra en la totalidad de las relaciones sin que 

ninguna de estas suffa alteración hasta el punto que parezca que ni siquiera el sujeto 

cambia". (7) 

Por su parte De Pina comenta que: "herencia en sentido subjetivo equivale a 

sucesión universal, en tanto que en sentido objetivo equivale a la masa de bienes y 

• Cú. De Di<'CO. Clemcntt. ln:1.111ucione1 de l>a'ttt.o Chil F-Sfl.lllul. Tomu 111 l>1:rtd)I) Je Su,-esi\"lt\Cl.. Editori•I Artes Otifl~ Mio San 
Martin.Madrid,1959.p.19. 
(7) Ruggitrn.. Rohi.."11o:t l11>1i1udnnc,; de lkr«ho Ci\-il T11111n 11. \'nlum,,1 s,·cundu D..TC1:ho dt Olilicationn, lkr\.\.ilo de Familia y 
lktttfto llerediLvio Traducci6n de }(anión Smano Suikt y J,....: S:irn:i Cniz. T ~Tjc1tn. h!Slituln F.ditorfal RcuJ.. M:ulrid. 1969 p. 469. 
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relaciones pa1rimonialcs que son objeto do la sucesión" (8) 

Para S:inchez Román• herencia en semido subje1ivo, representa el acto de heredar 

y equivale al vocablo suceder o sucesión, en tanto que en sen1ido objetivo, se refiere a la 

masa1 conjunto o patrimonio de bienes, derechos y obligaciones que fonnan In herencia o 

son elementos reales de la sucesión; a!>imismo el mencionado maestro manifiesta que éste 

último es el significado más directo y propio de la palnhra herencia. 

De las definiciones dadas con untclación, podemos observar que el carácler 

subjetivo de hc:rcncía deviene de los jurisconsultos romanos, mismos que a1 definir a la 

herencia hacían referencia al hecho de suceder a la ildquísición por sucesión mortis causa 

de la universalidad del patrimonio del de cuius es decir, a la transmisión de sus bienes, 

derechos y oblígncioncs; en tanto que en sentido obíctivo por herencia deberá entenderse 

el propio pa1rimonio del causan!e es decir. la univcrsnlidad o conjunlo de bienes, derechos 

y obligaciones susceptibles de ser transmitidos r¡ la mu ~rtc del causan1c. 

El Código Civil vigente en su articulo 1281 nos da la definición legal de herencia· 

ºHerencia e:. la sucesión en todos los bienes Ud Jifunto y en todos sus derechos y 

obligaciones que no se extinguen por la nn1c11c". 

Del contenido del citado prccepl o y atendiendo a lo expueslo en párrafos 

anteriores, la definición legal del vocablo en comcnlo, encuadra en el sentido subjetivo que 

se da al concepto de herencia, pues el mismo se refiere a la transmisión que se da de los 

bienes, derechos y obligaciones susccp1ibles de ser transmitidos a la muerte del causante. 

Tomando en cuenta todo lo que se !rn manifestado respecto al concepto del ,· 

vocablo herencia y remitiéndonos a lo expuesto en el capitulo 2 del presente trabajo, se 

puede advertir claramente que el Código Civil vigente asi como algunos nutorcs citados, 

consideran a la sucesión y a la herencia como sinónimos. situación que me parece debe 

(8) De Piiu y Vilft, Rafa.ti. Eltr11rn!l)5d.: lkt«hoCi11! ~k\!.jJ\•I 1llí.i1.:-io·!\U!.' ... ' ' •n.-,) F.dilr1rill romia. f.Urim. !SISO. JI. 266 
• Crr. S!ncha Rvmln. Felipe. fatudi01d..- rkt«hoCi\il. Toen,, e,•, \'o!um..,, 1 ll:f~d!O 1.!e SoMiiónMtwti1C1uu.. Madrid, 1910. p ll. 
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definirse dr una forma mits precisa y por esta razón, considero que por sucesión debemoc; 

enlender el modo legal por medio del cual se 1ransmi1en los bienes, derechos y 

obligaciones del de cuius, en lanlo que por herencia, deberla enlenderse única y 

exclusivamenlle el conjunlo de bienes, derechos y obligaciones que conslituian el 

palrimonio del causanle 

4.2 Cnparidad rarn heredar. 

Antes de abordar específicamente el tema que se estudiará en el presente apartado, 

cabe recordar que la capacidad jurídica de las personas fisicas se adquiere por el 

nacimiento y se pierde por la muerte, pero desde el momento en que un individuo es 

concebido entra bajo la prolección de la ley: dicha capacidad jurídica se puede definir 

como la aplilud o idoneidad de la persona para ser suje10 de derechos y obligaciones, la 

cual puede ser capacidad de goce y capacidad de ejercicio, siendo la primera la que 

corresponde a todo ser humano por el sólo hecho de serlo, en tanto que la .segunda es la 

que corresponde a ciertas personas y en ciertos casos 

Hecho el anterior comentario, pasaré a referirme a la capacidad para heredar. 

La domina manifiesla que en toda ins1i1ución hereditaria es requisi10 indispensable 

que el instiluido (heredero) lenga capacidad para aceplílr la herencia: por lo lanlo, no sólo 

es indispensable que una persona haya sido instituida como heredero en un testamento. 

sino que tambienes requisi10 indispensable que csle este en aplilud de serlo. 

Así pues, al hablar de la capacidad para herdar nos vamos a referir a la capacidad 

necesaria para que el heredero que ha sido instiluido por el leslador pueda válidamente 

acepiar y adquirir In herencia 

El mneslro Rnfoel De Pina define a la capacidad para heredar como " la idoneidad 

para adquirir la calidad de heredero". (9) 

(?Jlkl'tn:i.Oh,·i1 r J:f,9. 
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Por su parle Fomielles manifiesta que. 11 La capacidad del heredero consiste en su 

aptitud legal para recibir una herencia" ( 1 O) 

Cabe recordar que tal y como ha quedado precisado en el capitulo 1 del presente 

trabajo, ya en el derecho romano se es1udiaba la capacidad para heredar, misma a la que se 

le conocía con el nombre de testamenti foctio pasiva, la que contemplaba una serie de 

principios que regulaban la aptitud legal para adquirir en virtud de la voluntad manifestada 

por el testador, en otras palabras, al contar con la tcstamenti factio pasiva se tenia la 

idoneidad requerida para ser válidamente instituído heredero. 

Recordemos que anterionnentc en el capitulo 3 estudiamos en un apanado la 

capacidad para teslar, respecto a In cual advenimos la existencia de una regla general en 

cuanto a ésta, la misma situación se presenta en lo concerniente a la capacidad para 

heredar, en donde también encontramos un<t rl:'gla general que se encuentra establecida por 

el aniculo 1313 del Código Civil, precepto que dispone que todos los habitantes del 

Distrito Federal de cualquier edad que sc:;in, tienen capacidad para heredar y que no 

pueden ;cr privados de ella de un modo absoluto; pero en relación a cienas personas y a 

determinados bienes, pueden perderla por alguna de las causas que enumera, mismas a las 

que me rcfriré en el siguiente apartado y las cunles constituyen las excepciones a la regla 

general. 

Por otro lado, cabe precisar que se infiere del contenido del anlculo 1327 

corclacionado con el 1668 del Código Civil, <111e además de la regla general contenida en 

el aniculo 1313 del citado ordenamiento, cuentan con capacidad para heredar los 

extranjeros y las personas morales, aún cuando ésta capacidad se encuentre restringida por 

las limitaciones que establece la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

(!O) Fomi~ll~ SJh~or TrauOOJc las Su1:c.1ion,•, Tipugriti.,.1 t:Jit1>r~ :\1¡:.·ntuu. S. A Uu.:nu.1 Aires, 19~11. p. 8). 
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4.3 Incapacidad para heredar. 

La testamenti factio pasiva o capacidad para suceder se determina en nuestro 

Código Civil en sentido inverso. atencliendo a las prohibiciones o incapacidades especiales 

que puede tener la persona que ha sido instituida como heredero; dichas incapacidades se 

encuentran previstas en el articulo 1313 del ordenamiento legal invocado, el cual establece 

que la capacidad de la que gozan todos los habitantes del Distrito Federal puede perderse 

con relación a ciertas personas y a delenninados bienes, mismas que a continuación se 

detallan: 

1.- Falta de personalidad: 

!l.- Delito: 

lll.- Presunción de influencia contraria a la libertad del testador o a la verdad o 

integridad del testamento: 

IV.- Falta de reciprocidad internacional; 

V.- Utilidad pública: 

VI - Renuncia o remoción de algún cargo conferido en el testamento. 

Una vez que se han enumerado las incapacidades especiales que establece el 

Código Civil, pasaré a referirme brevemente a cada una de ellas: 

1.- Falta de personalidad. 

A esta incapacidad se refiere el artículo 1314 del Código Civil, mismo que 

preceptúa que son incapaces para adquirir por testamento o por intestado, los que no 

están concebidos al tiempo de la muerte del autor de la herencia o los concebidos cuando 

no sean viables, conforme a lo dispuesto por el articulo 337 del propio ordenamiento. 

Me parece relevante señalar el supuesto que contempla el artículo 337 del Código 

Civil, mismo que en su parte conducente establece que para los efectos legales sólo se 

reputa nacido, el feto que desprendido enteramente del seno materno vive veinticuatro 

horas o es presentado vivo al Registro Civil. 
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Respecto a esta incapacidad cabe precisar que ;ti establecerse en el articulo 13 14 la 

incapacidad para heredar de los no concebidos y de los concebidos pero no viables a 

contrario sensu. debemos entender que son capaces para heredar los que se encuentren 

concebidos aún cuando no hayan nacido. esto en virtud de que ya existe un principio de 

persona y lo probable es que llegue a serlo; y de esta manera se aplica lo preceptuado por 

el articulo 22 del propio ordenamiento, mismo que establece que la capacidad jurídica se 

adquiere por el nacimiento y se pierde por la muerte, pero desde el momento en que un 

individuo es concebido entra bajo la protección de la ley y se le tiene por nacido para los 

efectos declarados en el mismo código. 

Cabe señalar que para dctcrmin:ir si el presunto heredero estaba concebido al 

momento de la muerte del autor de la sucesión. debe atenderse a lo establecido por los 

nrtlculos 3211 y 3&3 del ordenamiento legal in\'ocado 

Relativo a eSlc tipo de incapacidad el artiruin 1315 del Código Civil establece que 

será, no obstante, válida In dioposiciór. hecha en fa'"" de los hijos que nacieren de ciertas 

y determinadas personas durante la vida dd tcsr ad oí 

Respecto a este precepto atendiendo a la rn.111era en que se encuentra redactado, se 

podría considerar como excepción a lo c11ablecido por el articulo que le precede, sin 

embargo, en realidad no se trata de un caso de e.xccpciOn, pues en ningún momento se 

contradice con el articulo 1314 del Código Civil, toda vez que para que el presunto 

heredero pueda heredar es requisito sine qua non que éste haya nacido durante fa vida del 

testador, y por lo tanto ya no se Je puede rcpulnr como falto de personalidad, esto en 

atención a lo preceptuado por el articulo 22 del ordenamiento legal invocado. 

11.-Delito. 

Dentro de los tipos de incapacidades para heredar que establece el Código Civil se 

encuentra el rcl:uivo al delito. incapacid:1d que en otro~ ordenamientos legales se encuadra 

dentro de la institución relativa a la indignidad, motivo por el cual considero necesario 

dedicar algunas fincas al respecto. 
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En lo concemiente·a este tema. los autores franceses Colín y Capítant comentan 

que la incapacidad y la indignidad no son la misma cosa. que "la incapacidad en materia de 

sucesión resulta de la falta de cualidades a las que la ley lrn subordinado el derecho de 

suceder a una persona cualquiera, mientras que la indignidad sucesoria resulta contra 

aquél que en razón de su ínconducta respecto al difunto o a su memoria, ha sido declarado 

en juicio caducado el derecho a sucederlc". ( 1 1) 

Por su parte De Pina comenta que: "La palabra indignidad significa, en el lenguaje 

de muchos códigos, el fundamento legal en que se basa la exclusión de una persona de una 

herencia detenninada por actos realizados por ella. que justifican, según el legislador, que 

se le prive como sanción del beneficio que tcndria en el caso de hcredar11
• ( 12) 

Nuestro Código Civil ha prescindido de la institución de la indignidad para 

suceder, sin embargo, atendiendo a las definiciones que proporcionan los autores citados 

se puede considerar que los supuestos que contempla el Código Civil en su artículo 1316, 

equivalen a las causales que en otros ordenamientos jurídicos dan lugar a la institución de 

la indignidad. 
"Articulo JJ/6 .. Por razón de delJto son incopaccs de adquirir por testamento o por 

intestado: 

"/. El que haya sido condenado por habt•r dado, mandado o intc>ntado dar muerte a la 

persona de cuya sucesión se trate, o a Jos padres, hijos, cónyuge o hermanos, de dio; 

"//. El que haya hecho contra el autor cli.! la sucesión, sus ascendientes, descendientes, 

hermanos, cónyuge, acusación de delito qm• nwrl!;ca pena capilal o de prisión, aun cuando 

aq11ella sea fundada, si fuere Sfl descendwnte . . m mcmdiente. s11 có11;11ge o su hermano, a no ser 

que ese m.:10 haya sido preciso para que l'I m .. ·11.~aJC1r .mlvara su vida, s11 honra o la de sus 

descendientl!s. asc,•ndien1es, hermanos o collJ71J.!l'. 

"///. El ccinyuge que mediante ju1C10 ha su/o declarado adúltero. si st! trata de suceder al 

cónyuge inocente; 

(11) Colin. Amt'f'O'lio y C':apil:uit. H. Cuoo Elnnmt.:11 de Ott~'f¡o Ci\·il T11mo \'IJ. T~duccibn po.•t b Rtdacción de la Rtvisb Genml dt 
Lcgillaci6n y Jurilpnuknci:a. Edit...O:al Rtu1. Madrid, 1949 (l. U. 
(12)0tPin.i.üh.:rt.p 272 
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"IV. El cocmtor del cdnyuge adzi/1ern, )t1 sea que se trate de la sucesidn de este o de la 

cdnyuge Inocente; 

"V. El qr1e haya sido condenado por un dl'lito <¡tu.' merezca pena de prisión, cometido 

contra el autor de la herencia de s11s hijos. de su cónyuge, de sus ascendientes o de sus 

hermanos; 

"VI. El padre y la madre respecto al hiju t!J.Jmeslo por ellos,· 

"JIIJ. Los padres que abandonaren a sm hijo.s, prostiluyerm a sus hijas o aten/aren a su 

puáDr, respecto a los ofendidos; 

"VIII. Les demás parieflles del au/or de {a lll•renda que, teniendo obligación de darle 

alimentos; no la hubieren c11mplido: 

"JX. Los pariímtes del autor di! la herc'l/Cia que, hallándose t'ste imposibilitado para 

trabajar y sin rcc11rsos, no se cuidaren de recogerlo, o Je hacerlo re,·ogt•r en establecimiento de 

beneficencia; 

"X. Et que t1sare violencia, dolo o .fraude cnn una pL·rsona para que haga, deje de hacer 

o revoque su testamento: 

''XI. El que, conforme al Código Penal, fuere culpable de supresl6n, sustiticlón o 

suposicl6n de infante, siempre que se tmtc de la ha.:ncia que debió de corresponder a éste o las 

personas a quienes JL' haya perjudicuJo o infl•ntmio pajuJu:ar con esos actos." 

Atendiendo a lo pr..,eptuado por el artículo en comento, podemos decir que estas 

once fonnas o tipos de incapacidad quedan reducidas en dos grupos, el primero que 

quedarla confonnado por aquellos supuestos que entrañan la comisión de un delito en 

contra del autor de la herencia, sus ascendientes. descendientes, cónyuge o hermanos; y el 

segundo, en el que quedarán comprendidos aquellos actos inmorales ej°"utados en contra 

del autor de la herencia o de sus parientes. 

Respecto a este tipo de incapacidad nuestro Código Civil establece en sus articulos 

1317 a 1320 ciertas reglas que se deben obsel'\lar. 

El artlc~lq.1317 establece que se aplicará también lo dispuesto en la fracción 11 del 

articulo IJ 16, aunque el autor de la herencia no fuere descendiente, ascendiente, cónyuge 

o hermano del acusador, si la acusación es declarada calumniosa. 
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Mediando el perdón del agraviado al ofensor, éste recobra el derecho de suceder 

por intestado, si tal circunstancia consta por declaración auténtica o por hechos 

indubitables. (aniculo 1318) 

La capacidad para suceder por testamento sólo se recobra si después de conocido 

el agravio, el ofendido instituye heredero al ofensor o revalida su institución anterior con 

las mismas solemnidades que se exigen para testar. (aniculo 1319) 

En Jos casos de intestado, los descendientes del incapaz de heredar por alguna de 

las causas senaladas por el aniculo 1316 del Código Civil, heredarán al autor de la 

sucesión no debiendo ser excluidos por la falta de su padre, pero éste no puede en ningún 

caso, tener los bienes de la sucesión el usufructo ni la administración que Ja ley acuerda a 

los padres sobre los bienes de Jos hijos. 

íll.· Presunción de influencia contraria a la libenad del testamento o a la verdad o 

integridad del testamento. 

Dentro de esta fracción del aniculo 1313 se establecen dos supuestos a saber, los 

cuales son: 

A) Presunción de influencia contraria a la libenad del testador; y 

B) Presunción de influencia contraria a la verdad o integridad del testamento. 

En vinud de que como ha quedado señalado esta fracción contempla dos 

supuestos, me referiré a cada uno de ellos por separado. 

A) Presunción de influencia contraria a la libcnad del testador. 

Como he se~alado con antelación al referirme a las características del testamento, 

dentro del capitulo 3 del presente trabajo quedó establecido que una de ellas es que se 

trata de un acto jurídico libre, motivo por el cual al existir aún tan sólo la presunción de 

que dicho acto jurídico no estuvo investido de libenad, tiene como consecuencia que 

determinadas personas se encuentren incapacitadas para heredar en los casos previame_!lte 

establecidos por la ley. 
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Por presunción de inílujo contrario a la libertad del aulor de la herencia, son 

incapaces de heredar todas aquellas personas que por las circunstancias especiales en que 

se encuentran en cierto momento, pueden fiicilmentc captar o sugerir una disposición 

testamemaria Unas son aquellas que tienen cierto ascendiente moral o intelectual sobre el 

testador, a quien la misma ley ha sometido n la autoridad de las primeras; tales son los 

tutores y los curadores de los menores respecto a éstos, y otras son las que intervienen en 

momentos de una trascendencia especial para el 1estador y que, fficilmentc podrían abusar 

del poder que la situación les du, ial es el coso del medico y del ministro de culto religioso. 

Esta incapacidad la tienen rcspccw c1i tcst<tmcnto del menor, los tutores y los 

curadores, a no ser que sean instituidos antes de ser nombrados para el cargo o después de 

la mayor edad de aquél estando ya aprobadas las cuentas de la tutela. (articulo 1321) 

Dicha incapacidad no comprende í1 los n<>cendicntcs ni hermanos del menor, sin 

perjuicio de que puedan ser incapaces por viulcucia. dolo o fraude. (artículo 1322) 

Esta misma incapacidad para heredar por rrstamcnto afecta al médico que haya 

asistido al tcslador durnnlc su Ultima cnfcrmed.1d si cnlonccs hizo su disposición 

testamentaria; así como al cónyuge, ¡1sccndien1cs, descendientes y hennanos del 

facultativo a no ser que los herederos instituidos sean también herederos legitimas. 

(articulo 1323) 

AJ igual que el médico, los ministros de los cultos no pueden ser herederos por 

leslamento de los minislros del mismo culto o de un particular con quien no tengan 

parentesco dentro del cuarto grado. La misma incapacidad tienen los ascendientes, 

descendientes, cónyuges y hem1anos de los ministros, respecto de las personas a quienes 

éstos hayan prestado cualquiera clase de auxilios espirituales durante la enfermedad de que 

hubieren fallecido o de quienes hayan sido directores espirituales los mismos minislros. 

(articulo 1325) 

Como el 1estamen10 de acuerdo al articulo 1295 del Código Civil, es un aclo 

personalísimo, revocable y libre por el cual una persona capaz dispone de sus bienes y 
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derechos y declara o cumple deberes para después de su muerte, obteniéndose que al 

trJtarse de un acto personalisimo y libre. ello significa que el testador debe manifestar su 

voluntad de manera espontánea y consciente. cierta y libre; es decir, exenta de vicios, por 

lo que no debe existir voluntad externa que coaccione e influya en la del testador, de 

manera que si el articulo 1325 del Código Civil dispone que "Los ministros de los cultos 

no pueden ser herederos por testamento de los ministros del mismo culto o de un 

particular con quien no tengan parentesco dentro del cuarto grado. La misma incapacidad 

tienen los ascendientes, descendientes, cónyuges y hermanos de los ministros respecto de 

las personas a quienes éstos hayan prestado cualquiera clase de auxilios espirituales, 

durante la enformedad de que hubieren fallecido o de quienes hayan sido directores 

espirituales de los mismos ministros", esta prohibición contenida en el precepto legal 

transcrito se estableció precisamente para evitar la coacción o influencia moral en la 

voluntad del testador. 

B) Presunción de influencia contraria a la verdad e integridad del testamento. 

Otras personas que resultan incapaces por presunción de influjo contrario a la 

verdad o a la integridad del testamento, son el notario y los testigos que intervengan en el 

testamento en que fueren instituidos, asi como sus cónyuges, descendientes, ascendientes 

o hermanos. Esto en virtud de que dichas personas son las que intctvlenen directamente en 

el otorgamiento del testamento y pueden modificar o mal interpretar la voluntad del 

testador. 

IV.- Falta de reciprocidad internacional. 

El artículo 1328 del Código Civil establece que son incapaces para heredar a los 

habitantes del Distrito Federal por testamento o por intestado, los extranjeros que según 

las leyes de su país, no pueden testar o dejar por intestado sus bienes a favor de los 

mexicanos. 

Esta incapacidad es una excepción a la regla general consagrada en el artículo 

1327 del citado ordenamiento. 
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V.- Utilidad pública. 

Respecto a éste tipo de incapacidad el Código Civil no establece un precepto que 

se refiera específicamente a ella, sin embargo, por exclusión debemos considerar que dicha 

incapacidad se encuentra regulada por los articulas 1325 y 1327 del Código Civil 

Así pues, dentro de esta incapacidad quedan comprendidos los ministros de los 

cultos para heredar a otros ministros de algún culto o bien, para heredar a terceras 

personas siempre y cuando no tengan parentesco dentro del cuarto grado. Cabe precisar 

que esta incapacidad es una consecuencia dl'I articulo 130 Constitucional, mismo al que 

me referiré más ampliamente en el apartado 4.4 del prescnlc capítulo. 

La otra incapacidad por razones de intcrCs público, se infiere del contenido del 

artículo 1327 del Código Civil, que dispone que los extranjeros y las personas morales son 

capaces de adquirir por testamento y por intestado, pero en este caso su capacidad está 

reglamentada por el artículo 27 Constitucio11al, por lo tanlo esta incapacidad la tienen los 

extranjeros en lo que toca a Ja zona prohibida •' cfrl.'.lv de que no se les transmitan bienes 

mices en una faja de 100 kilómetros en las fro111cras o de 50 en las playas; para las 

sociedades extranjeras en cuanto a la adquisición de bienes raíces en el territoño de la 

República y para las demás personas morales ~ue enumera el artículo 27 de nuestra 

Constitución. en los casos en que se les permite adquirir bienes raíces. 

VI.~ Renuncia o remoción de un cargo conferido en el testamento. 

Por renuncia o remoción de un cargo son incapaces de heredar por testamento, los 

que nombrados en él, tutores, curadores o albaceas hayan rehusado sin justa causa el 

cargo, o por mala conducta hayan sido separados judicialmente de su ejercicio. En ellos no 

se comprenden aquellos quienes habii?ndosclcs desechado por el Juez la excusa, hayan 

servido el cargo. Las personas llamadas por l:i ley para desempeñar la tutela legitima y que 

rehusen sin causa legítima desempeñarla. no ticrll'll derecho de heredar a los incapaces de 

quienes deben ser tutores. (articulo 1331 a 1334) 
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Una vez que me he referido a las incapacidades para heredar que prevé nuestro 

Código Civil, cabe realzar que para determinar la capacidad o incapacidad para heredar 

debe atenderse al momento de la muerte del autor de la herencia; y en él se necesita ser 

capaz (artículo 1334). Sí la causa de incapacidad sobreviene después, no origina la 

imposibilidad de adquirir bienes por testamento o por sucesión legítima. 

Cuando la institución seíl condicional se requiere ademas, capacidad en el 

momento en que se cumpla la condición, no basta con que el heredero sea capaz al 

momento de la muerte del autor <le la herencia. {artículo 1335) 

4.4 1-:1 caso de los ministros de <'nito rc1igioso y su incauacidad para heredar. 

Antes de abordar el tema específico a que se refiere el presente apartado, 

considero necesario precisar que la incapacidad a que se encuentran sujetos los ministros 

de culto religioso, deviene de In evolución histórica que se ha dado en nuestro país. misma 

que se ha manifestado por las necesidades económicas, sociales y políticas que se 

presentaron en él; por tal motivo me rcfcrirC en forma breve a la situación que guardaba la 

iglesia a partir de la lucha de Independencia. 

En el capítulo 1 del presente trabajo se ha precisado que al consumarse la 

Independencia y separarse nuestro país de España, las normas que estuvieron en vigor 

fueron las mismas de la Epoca Colonial, situación que subsistió durante muchos años 

La maestra María del Refugio Gonz:ilez dentro de la obra titulada Introducción al 

Derecho Mexicano refiere que: 1,religión, unión e independencia habían sido el aglutinante 

definitivo para lograr romper el vínculo político con una España que amenazaba 

menoscabar los derechos de los habitantes de su antigua colonia". (13) 

De donde podemos apreciar, que la religión jugó un papel primordial en la guerra 

de Independencia aunmlo al hecho de que los precursores del movimiento libertario 
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fueron sacerdotes, los que instaron al pueblo a levantarse en armas en contra de la Corona 

Española. 

Sin embargo diversos autores entre los que se encuentran Daniel Moreno y Maria 

del Refügio Gonzálcz, destacan que en México desde Ja iniciación de su vida 

independiente ha tenido un problema que radica en las relaciones entre la iglesia y el 

Estado. 

El maestro Daniel Moreno manifiesta que· 11 lns primeras constituciones mexicanas, 

desde 1814, la Federalista de 1824 y la< Conirali>tas de 1836 y 1843, establecieron para 

México la religión de Estado. Tema constank de debate entre los doctrinarios mexicanos 

fue el de la tolerancia religiosa, ya que nuestras primt:rns cartas políticas consagraron la 

intolerancia". (14) 

La intolerancia a la que se refiere el maestro Moreno deri\•a de cada una de las 

constituciones referidas, toda vez que en ellas estaba plasmado el principio de que el 

pueblo mexicano profesaba única y e."í:-lusivamell!t• la religión católica. ccrranao así ?as 

puertas a todíl libertad de creencias religiosas. 

Respecto a las constituciones anteriormente referidas, la maestra González* 

manifiesta que éstas muestran con franca claridad la evolución del pensamiento político 

mexicano del siglo XIX, donde la lucha se centraba entre el Partido Liberal y el 

Conservador, cuyo conflicto en los primeros años se centró en la alternativa: República 

Federal o República Centralista, lográndose finalmente la implantación del sistema federal; 

centrándose posteriormente el conflicto en la tolerancia religiosa y la separación de la 

Iglesia y el Estado. 

En tomo a este conflicto la citada maestra asevera que los conservadores 

consideraban las temías que postulaban separación de ambos poderes y la tolerancia de 

{14) Mamo. lhnicl. Sinltsis de Dcrcchn Cccuiituciorul. llNAM. l.ft,i.;-n. 1%~. r. 55. 
•Cfr. Oonllla.. Oh cil P·fl· H y 511. 
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cultos, en tanto que el proyecto liberal lo que deseaba era terminar con la influencia 

política y económica de la Iglesia en aras de la libertad individual y de conciencias, 

elaborando así cada uno de los partidos sus modelos ideológicos para resolver los 

problemas del pais. 

Finalmente a través del Congreso Constituyente de 1856-1857 se siguió 

debatiendo la cuestión religiosa, misma que continuó siendo materia de controversia y 

sobre la cual aún la propia Constitución de 1857, dejó pendiente el problema de la 

tolerancia religiosa, porque los articulas rcforcntcs a ella no eran explícitos~ sin embargo 

esta constitución fue la base en que se apoyó llenito Juárez para promulgar las leyes que 

separaron en definitiva la vida civil de la religiosa. quebrantando además el monopolio de 

las manos muertas y vigorizando el influjo de estados como guía primordial de los destinos 

nacionales, por tal razón, la Constitución de 1857 marcó un indudable adelanto en las 

instituciones del pals y creó asimismo, algunos de los instrumentos indispensables para 

promover la reforma de los mecanisr10s económicos y sociales que impedian el desarrollo, 

entre los cuales se encontraba ciertamente el poder que ejercía el clero en el pais. 

González• asevera que en el texto constitucional de 1857, quedaron delimitadas 

con claridad las esferas de competencia del Estado respecto a los ciudadanos y la 

separación de la Iglesia y el Estado. Las Leyes de Reforma, posteriores en tiempo a la 

Constitución, desarrollaban hasta agotarlos, algunos de los postulados del liberalismo 

mexicano: separación de la Iglesia y el Estado; secularización del estado de las personas; 

libertad de cultos y nacionalización de los bienes del clero. 

Respecto a la Iglesia, González manifiesta: "La iglesia había sido vista por los 

progresistas como el obstáculo al desarrollo politico, cultural y económico. Representaba 

a su juicio, el objetivo a vencer en cuanto institución de factor real de poder. La 

• crr.CJomJ.tu. ObLlt. pp. 65a13. 
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modernización del país, el desarrollo, el libre comercio lo buscaban todos, pero las 

banderas liberales iban más allá desde d triunfo de la Revolución de Ayurla: someter la 

Iglesia al Estado" (15) 

Las Leyes de Reforma son el conjunto de leyes. decretos y órdenes supremas que 

fueron dictándose entre 1855 y 1863 con objeto de modificar la estructura que la nación 

mexicana habia heredado de la Cpor:i colonial y hacer posible el cslablccimicnto del 

modelo liberal para su desarrollo social \ 1;.·conomiro 

Ln modificación de las estrucwras heredadas de la C'olonia. llevaba implícitas 

muchas cuestiones de diversa naturaleza pero sin duda, una de las mas importantl's era la 

relativa a la separacion de Ja Iglesia y el Estadu 

En 1859 con Ja Reforma se alcanzó el principio de la separación entre el Estado y 

la Iglesia, pero no ti.Je suficiente pnr3 lograr la armoma entre esas dos instilucioncs, ya que 

Ja Iglesia continuó luchando por obtener el poder politico para conservar sos bienes y 

privilegios. 

La maestra Refugio Gonzálcz comenla que el programa liberal que inspiró Ja 

expedición de las Leyes de Reforma atendió a varios aspectos, entre los cuales se pueden 

destacar los siguientes: En el aspecto politico se buscó el establecimiento del sistema 

federal, la independencia que conformaban el gobierno y el sufrngio universal, así como Ja 

libertad de trabajo, de comercio, de prensa. de cnsclian1a e indudablemente., de conciencia. 

En el aspecto social, se luchaba por Ja igualdad ante la ley, misma que llevaba aparejada Ja 

abolición de fueros y privilegios (de los cuales gozaba ampliamente el clero), el 

reconocimiento de que el matrimonio era un contrato civil regulado por el Estado y por 

último, Ja secularización de Ja vida de las personas en lo relativo al registro de nacimiento, 

matrimonio, adopción y defunción, materias todas que habían estado desde el inicio de la 

(15)1dcm.p. 72. 
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Epoca Colonial en manos de la Iglesia. En lu tocante al aspecto económico, se trató de 

lograr la libre circulación de la riqueza, para conseguirla era preciso desamortizar los 

bienes de las corporaciones civiles y religiosas; asimismo se buscó nacionalizar los bienes 

eclesiásticos mismos que ascendían a una cantidad importantísima. 

En 1859 y 1863 el gobierno de Benito Juárez expidió diversas leyes que pretendlan 

destruir el poder económico que detentaba el clcw para suprimir de este modo, la ayuda 

que éste proporcionaba a los conservadores; a 1.:untinuación mencionaré cada una de estas 

leyes haciendo especial mención a aquella que tiene relevancia en el presente trabajo: 

a) Ley de Nacionalización de los Bienes Eclesiásticos.( 2 de julio de 1859). 

b) Ley del matrimonio civil. (23 de julio de 1859) 

e) Ley orgánica del registro civil. (23 de julio de 1859) 

d) Decreto del gobierno.- Declara que cesa toda intervención del clero en los 

cementerios y camposantos. (31 de julio de 1859) 

e) Decreto del gobierno.- Declara qué dias deben de tenerse como festivos y 

prolúbc la asistencia oficial a las funciones de la iglesia. (11 de agosto de 1859) 

1) Ley sobre libertad de cultos. (4 de diciembre de 1860) 

g) Decreto del gobierno.- Quedan secularizados los hospitales y establecimientos 

de beneficencia. (2 de febrero de 1861) 

h) Decreto del gobierno.- Se extinguen en toda la Republica las comunidades 

religiosas. (26 de febrero de 1863) 

De las leyes y decretos anterionnente enumerados mé ocuparé solamente de la 

marcada con el inciso 1), la cual es la Ley sobre Libertad de Cultos, misma que es 

consultable en la obra del maestro Felipe Tena Ramlrez•: "Ley"5 Fundamentales de 

México". 

•Cit. T- RarNic:., Felipe. l.tfd Fund.unmtaJcs d.: Mhiro. F.ditnri:il l'ornia. Mhiro, 19R?. fl·P. GGO 1 661. 
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Por medio de la Ley sobre Libcnad de Cul!os se perm1tia el establecimiento de 

cualquier iglesia en el territorio nacional Asimismo quedaban deslindadas las 

juñsdicciones civil y eclesiástica. Dcnlro de la csfora eclesiástica las iglesias podrían obrar 

con entera libenad, su autoridad seria sólo espiritual y habrian de estar sujetas en todo lo 

que nc. fuera relativo al culto, a las leyes de la República. Por lo que respecla a las 

cuestiones de culto interno, las iglesias gozarian de la mas amplia libertad, siempre que no 

se atacaran el orden. la paz o la moral pública o la vida privada, o de cualquier otro modo 

los derechos de terceros. En los casos en que se provocara algún crimen o delilo, los 

miembros de las distintas iglesias estarían sometidos a las leyes civiles. 

Cabe señalar que ya en esta ley se comcmplaba la incapacidad para heredar de los 

ministros de culto religioso, misma que se consagró en su articulo 12 que a la letra dice: 

"Articulo 12.~ Se prohibe insliluir /u•retlan o legatario al director espiritual del 

testador, c11a/q11fl'ra t¡ue sea la con11miá11 n•lt¡:iosa a 'flll! hubiere pertenecido". (16) 

Como se ha podido apreciar en es1a breve re!Crcncia histórica, la iglesia a tra\'és de 

los tiempos ha jugado un papel prepondcranlc en nuestro país, llegando incluso a contar 

con amplio poder den1ro de los aspectos primordiales de éste, tales como son el politico, 

el social y más aún el económico, habiéndose llegado incluso a considerar que la iglesia 

católica era la principal propietaria en el pais y sus bienes se convertían en bienes de 

manos muertas, motivo por el que se adoptaron diversas medidas que quedaron plasmadas 

en las leyes y decretos dictados por el gobierno de Juárez, con el fin de mínorizar el poder 

que ejercla ésta dentrn de la Nación. 

Actualmente la incapacidad para heredar de los ministros de culto religioso se 

encuentra regulada por el articulo 132~ de nueslro Código Civil, mismo que a la letra 

dice: 
''Arllc11/u J 125 .. /.os ministros de /o.'i cultos 110 p11eden ser herederos por testamento de 

/os ministros dttl mismo culto o de 1111 ¡>llr/iculnr con c¡11il'n 1w /('ngan parenterco dentro del 

(16) ldm\. r 661 
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cuarlo grado. IA misma Incapacidad llt'nl!n /m· <t.'it:t·ndi1tm,•s, desrendícnti:.v. cónyuges y 

hermanos de los minislros, respcc(o a lm p1•rs1m11.'\ a c¡uimc.r blos ha;Y?n prestado c11nfq11íera 

clase de auxilias e~pírilllales, duramt• Ja '-''!fet11u·dacl de que Jmbícrrn fallecido o de q11iencs 

ha)(ln sido directorts esplrUuale1 los mísmos mtni.\'tros". 

Atendiendo a los antecedentes que han quedado precisados, se puede advertir 

claramente que esta disposición es producto de la superación de una serie de conflictos 

suscitados entre el Estado mexicano y la iglesia, misma con la que se pretende 

salvaguardar el derecho de propiedad y la libre circulación de la riqueza, la cual se verla 

deteriorada si nuevamente se concen1raran en manos del clero un sinnúmero de bienes 

heredados por los feligreses al momento de morir. 

En el apartado que antecede vimos que el articulo 1313 del Código Civil, establece 

ciertos supuestos por los que una persona puede perder su capacidad para heredar, 

mismos que son: 

l.- Falla de personalidad; 

U.- Delito; 

111.- Presunción de influencia contraria a la liberll!d del testador o a la verdad del 

testamento; 

IV.- Falta de reciprocidad internacional; 

V.- Utilidad pública; y 

VI.- Renuncia o remoción de algún cargo conferido en el testamento. 

El caso Mlncapacidad para heredar a que se encuentran sujetos los ministros de 

culto religioso, diversos autores entre los que figuran Magallón !barra lo encuadran 

únicamente dentro de la facción lll del articulo 1313 del Código Civil es decir, que la 

incapacidad deviene del supuesto de presunción de influencia contraria a la libertad del 

testador; en tanto que autores"comoº 1!.ojina Villegas y FemAndez Aguirre aseveran que la 

incapacidad de los ministros de cuho religioso se encuentra determinada por dos 

supuestos, mismos que establece nuestro Código Civil en sus fracciones 111 y V, las cuales 
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establecen respectivamente la incapacidad por presunción de influencia contraria a la 

libertad del testador y por causa de utilidad pública. 

En opinión personal me inclino por el critl'rio sustentado por los maestros Rojina 

Villegas y Fernlindcz Aguirrc. toda vez que el caso en comento bien puede encuadrarse 

tanto en uno como en otro de los supuestos, mismos a los que a continuación me referiré: 

Analizaré primeramente el supuesto que establece la fracción llI del articulo 1313 

del Código Civil. 

"111.~ Presunción de iníluencia contrmfa a la libertad del testador". 

Me referí en el capitulo que antc'Cede en su apartado 3. 2 a las caracteristicas del 

testamento, de las que se pudo advertir que se trnta de un acto jurídico libre, caracteristica 
1 

que consiste en que el testador debe expresar libremente su voluntad, misma que debe ser 

espontánea y sin la influencia de otras personas; libertad que el legislador ha considerado 

se vería coartada en el caso de la institución como herederos de ministros de culto 

religioso, pues el auxilio que éstos ofrecen pueden co1:->tituir un arma poderosa susceptible 

de influir en el causante, llegando a producirse por tal razón una captación dolosa por 

parte de éstos. 

Comenta el maestro Felipe Sánche7, Román que: "la razón juridica de este precepto 

prohibitivo se deriva de la aspiración, por parte del legislador, de garantizar la libertad 

moral del testador hasta contra los naturales intlujos que en su espíritu puedan ejercer 

circunstancias y motivos tan especiales y poderosos de sugerir sobre su ánimo, como son 

en los trances de muerte, la solemnidad de la ultima confensión y los naturnles y 

apremiantes estímulos de un descanso espiritual, que es racional presumir puedan ejercer 

en aquél lns preocupaciones y sentimientos religiosos". ( 17) 

Sabemos bien que In religión en el devenir histórico ha influido en gran medida en 

(11)SAnch.:z Rn1nin. Fd1~ f..t.tudio11k ll.:r~-..i><• C1\·il ll ... ~.h111!.1 Su••"''"n \\1>1h•C.::1111.:t 'l'omu Vi. Vuluni.:n l. M.:idrid, 1910. p. 26'2. 
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la conducción de los actos de las personas, llegando a darse el caso en tiempos remotos de 

feligreses que con tal de obtener indulgencias dejaban sus bienes a la iglesia, 

acrecentándose de esta manera el poder de esta institución, situación que dió origen a la 

concemración de un considerable número de bienes en manos de la iglesia. 

Floris Margadant• refiere que en la época precedente a la Reforma, al lado de una 

iglesia rica se encontraba un Estado pobre, riqueza que radicaba principalmente en el 

incremento lento pero continuo, de las propiedades eclesiAsticas mediante una serie de 

donaciones, legados y herencias. 

De lo anterior se desprende claramente que una gran parte de la captación de 

bienes de que era objeto la iglesia provenían de las sucesiones testamentarias de los fieles, 

circunstancia que no está lejos de ser considerada como el efecto del influjo que ejercian 

los ministros del cul!o hacia los feligreses. 

Al respecto el maestro Floris Margadant manifiesta: "Es conocida la estimación del 

patrimonio eclesiástico por Lucas Alamán, para fines del virreinato, en una mitad del valor 

total de la riqueza inmobiliaria novohispana. Este dato, presentado por un buen católico, 

hombre conservador, ha sido analizado y criticado desde varios ángulos, pero 

generalmente se considera que corresponde a la verdad fundamental de que la Iglesia haya 

sido la gran propietaria del virreinato, a fines del siglo XVIII (por ejemplo, de las 3387 

casas registradas en la ciudad de México, en 1790, más de la mitad o sea 1935, 

pertenecieron a la Iglesia). Durante toda la fase novohispana, desde mercedes de tierras 

otorgadas a monasterios y otras instituciones eclesiásticas, el patrimonio eclesi~ico habla 

venido acumulándose, sobre todo gracias a beneficios testamentarios, sana adnúnistraci6n 

y el principio canónico-administrativo de que la Iglesia siempre adquiere, pero nunca 

enajena inmuebles". ( 18) 

• Cír. Matgad.mt. Ouillenno F. la l&lcsia anle d lkn:chn M~\ii:t11111. l'.·1~110 llh1flriro-Jurldiro. Editorial Mi¡¡utl Angel r,Jtnl&. M~rloo, 

1991.pp 156)' 1'7. 
{l8)Margad.u1t.Obcit.p. l55. 
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En torno al lema Anne Staples• manifiesta que durante la época colonial la iglesia 

incrementó su riqueza y su poder. apoyada p0r la ohcclicncia de la población que siendo 

devota, acató y secundó tas disposiciones de los eclcsiást1cos aún en lo~ casos en que éstos 

entraron en conflicto con las autoridaclt:s est:1t:1\cs, acaparando asi grandes propiedades 

territoriales provenientes de donaciones y herencias así como de las adquisiciones que 

haclan las órdenes monásticas. 

Asimismo manifiesta Staples" que el origen de las inmensas propiedades 

territoriales de la iglesia, bien puede atribuirse al terror inspirado por imaginados fuegos 

del infierno, de los cuales pretendían salvarse los cristianos mediante regalos expiatorios; 

dándose el caso de que un hombre en peligro de muerte se hallase dispuesto a dejar gran 

parte de sus bienes a la iglesia con la esperanza de aligerar las penas que lo aguardaban 

después de la muerte. 

Atendiendo a las citas anteriores, podemos percatarnos de la gran influencia que 

ejerció ta iglesia en torno a los feligre~cs. a tal gr:uln q11r gran parte de las propiedades 

que ésta detentaba provcnian de donaciones y hcrcncins 01orgadas a su favor, motivo por 

el que resulta comprensible la incapacidad 1rnra heredar a que se encuentran sujetos los 

ministros de culto religioso, debido a In influencia que pueden ejercer en el testador, 

alterando asi una de las características del testamento que es la libertad, pues tal y como lo 

argumenta Floris Margadant• .. la iglesia acumuló un enorme patrimonio a menudo, 

mediante cierta presión sobre testamentos, situación que se pretende evitar se de 

nuevamente. 

He apuntado que el supuesto que contempla el artículo 1325 del Código Civil no 

sólo encuadra en la incapacida cstnhlccida en la fracción Jll del articulo 1313 del 

• Cír. S~f'ks. Anot 1..s lgletia m la RtflÜhlk:i rtd,•u\ M~'i.;;ul3 (l!CH·lt&\~¡ Tr:iducci•in de Andik Ura.. Editrori•I SEP Scttntas. 
Mbiro, 1976. p. I~. 
"Cfr.S1.1p1es..Obcilp.p.1$01 IS4. 
"'Cfr. Mu¡:id.tnt.Obcilpp.156y 1'7. 
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ordenamiento legal invocado, sino que también se adecúa a lo preceptuado por la fracción 

V del citado numeral, misma a la que a continuación me referiré: 

V.- Utilidad pública. 

Cabe señalar que a diferencia de los otros preceptos del Código Civil que 

establecen e<presamente las diversas causas de incapacidad para heredar, el articulo 1325 

que contempla la ,incapacidad para heredar por testamento de los ministros de culto 

religioso, no detennina por qué causa se encuentran incapacitados, motivo por el cual una 

vez más reitero que bien puede encuadrarse el multicitado supuesto dentro de las 

fracciones III y V del articulo 1313 del Código Civil, las cuales guardan una estrecha 

relación entre si, pues tal y como ha quedado apuntado han sido innumerables los sucesos 

históricos que se han presentado en nuestro pais, mismos que han dado lugar a que los 

ministros de culto religioso se vean sujetos a eSla incapacidad. 

Al referirme a la incapacidad para heredar de los ministros de culto religioso por 

presunción de innuencia contraria a la libertad del testador, señalé cómo en gran 

medida las propiedades que antiguamente detentaba la iglesia provenlan de donaciones y 

herencias hechas a su favor, razón por la que llegó un momento en que la iglesia fue 

propietaria de una gran número de bienes inmuebles, situación que dió origen a connictos 

entre esta institución y el Estado, motivo por el cual es fácil percatarse que el Estado tiene 

un gran interés en que esta situación no se vuelva a presentar y por tal razón, los ministros 

de los cultos no pueden ser herederos por testamento de los ministros del mismo culto o 

de un particular con quien no tengan parentesco dentro del cuarto grado, incapacidad que 

asimismo tienen los ascendientes, descendientes, cónyuges y hermanos de los ministros 

respecto a las personas a quienes éstos hayan prestado cualquiera clase de awcilios 

espirituales durante la enfermedad de que hubiere~ fallecido o de quienes hayan sido 

directores espirituales los mismos ministros. 

Cabe precisar que por razones de orden económico y político, se han establecido 

ciertas restricciones al derecho de propiedad en las que sin duda se encuentra el contenido 
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del artículo 1325 del Código Civil que guarda estrecha relación con el aniculo 130 de 

nuestra Carta Magna. razón por Ja que el primero de Jos preceptos indicados sin Jugar a 

dudas encuadra perfeciamente en la incapacidad para heredar por causa de utilidad 

pública, pudiendo aseverarse que tanto la incapacidad como las restricciones al derecho de 

heredar a que se encuentran sujetos los ministros de los cultos, se han establecido con el 

fin de prevenir d peligro de captación de Ja voluntad del testador y evitar así la 

acumulación de bienes raíces en manos de éstos, situación que prevaleció durante mucho 

tiempo y a la cual se puso fin mediante la desamortización de Jos bienes eclesiásticos con 

el propósito de que dichos bienes se incorporaran a la circulación económica. 

4.S Regulaci6n legal de la rapacidad pnra heredar de los ministros de culto reJigiosn. 

Dentro de nuestro sistema de derecho, Ja libertad religiosa y las relaciones Estado­

Jglcsia en México se encuentran reguladas por diversos ordenamientos que abarcan desde 

nuestra Carta Magna hasta leyes secundarias, ordenamientos dentro de los cuales se 

consagra la incapacidad de los ministros de culto religioso para ser instituidos herederos, 

mismos a los que a continuación me referiré: 

a) Reeularión leg•I de la coracidnd parn heredar de los ministros de cullo 

rrligioso en In Conlliliturión Política de los Eslndos Unidos Mexicanos. 

Como ha quedado precisado con anterioridad, las primeras constituciones (1814, 

1824, 1836 y 1843) establecieron para México una religión de estado, pues en ellas se 

declaraba como religión oficial la católica, asumiéndose la posición de intolerancia en 

materia religiosa y por otro lado. ninguna de ellas ofrecía punto de panida alguno para 

implementar medidas contra Ja tremenda concentración de propiedades en manos de Ja 

Iglesia. La situación de Ja intolerancia religioS> prevaleció en Ja Constitución de 1857 pues 

en ella se dejó pendiente el problema, dado que Jos artículos referentes a ella no eran del 

todo explícitos, esta situación c.tmbió con las Leyes de Reforma mediante las cuales se 
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establecieron: la separación de la Iglesia y del Estado, la seculnriznción del estado de las 

personas, la libertad de culto y la nacionaliwción de los bienes del clero. 

Al respecto manifiesta el maestro Daniel Moreno que: "Sin embargo, el problema 

no se resoh-ió sino que quedó pendiente. ya que al amparo de una situación de hecho 

prevaleció la influencia de la iglesia católica". ( 19) 

Comenta el citado maestro que no es sino hasta 1874 que las Leyes de Reforma 

son incorporadas a la Constitución de 1857. 

El maestro Floris Margadant• asevera que durante el imperio de Maximiliano las 

Leyes de Reforma mantuvieron su vigencin y se continuó la venta de los bienes 

eclesiásticos confiscados, aunque nunca con el rosultado hacendario o efecto social que los 

liberales hablan esperado, pues varios bienes se quedaron titulados a favor de 

prestanombres de la Iglesia, asimismo manifiesta que durante el gobierno de Porfirio Diaz 

se suscitó en el conflicto Estado-Iglesia un ambiente de relativa pacificación, llegando a 

ser aplicadas las Leyes de Reforma sin todo el rigor que éstas implicaban respecto a la 

Iglesia. Sin embargo, Dlaz nunca cedió ante la presión de modificar el texto de las normas 

estatales referentes a la Iglesia, reafirmándose asi el espirito anticlerical de la Constitución. 

Al respecto Palacios Alcocer en la obra titulada Relaciones del Estado con las iglesias 

manifiesta que: "durante el gobierno del General Porfirio Dlaz, la inobservancia de 

diversos principios y normas en materia religiosa permitió que la iglesia católica 

recuperara poder en diversas materias, tales como la educación, la adquisición de 

inmuebles y la fundación de conventos. A la caída de Diaz se hizo manifiesta la intención 

de ampliar más su poder polltico. Ejemplo de ello fue su apoyo para la creación y 

sostenimiento del Partido Católico. Este hecho, sumado a la vinculación que la iglesia 

católica guardaba con Victoriano Huerta para conspirar contra el presidente Madero, 

(19) td<ll'tl'IO, Oankl. Panoram& &I [)mdao Mo:k:mn Sinlo'~" ik h.1.•.IM (, .. ~l\li\ud11l\il. l'uhlio·l.ionn dtl ln~itulo de Otrc.:ho 
~.UNAM.Mhico.196S.p.55. 
•Cfr.Mvpdant.Obcilpl' 178atl2. 
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tuvo un gran impacto de motivación sobre los hombres de la Revolución Mexicana, para 

adoptar los principios de la Reforma y luchar por su consolidación". (20) 

La regul3ci6n de la libertad religiosa y de las relaciones Estado-Iglesia en Mé<ico, 

fue establecida y reglamentada por el constituyente de 1917 en los artículos 3° fracciones 1 

y IV; 5°, párrafo quinto; 24; 21 fracción ll y 1 JO; preceptos en los que se recogieron ideas 

y principios de las Leyes de Reforma. 

Para el presente trabajo resulta fundamental el contenido del articulo 130 

constitucional en virtud de que en él se prevé la incapacidad para heredar de los ministros 

de culto religioso, tema del presente ensayo. Este precepto legal se transcribe a 

continuación: 
''Articulo J JO.~ Corresponde a lux /'odL·n'.)' Ft:dcrales ejercer en molería de culto 

religioso y discfpftna externa la lntervendcín qm• d~·J1gn~·n fm leyes. Las demós autoridades 

obrardn coma auxiliares de la Fcderncián 

El Congreso no put!de dlctnr /ey!!s l.'Sfahh•i•Jendo n prohibiendo religión cualqi11era. 

El molrtmonlo es tm contrato civil. Este y los demrls actos del estado ciVt/ de /aJ 

personas son de exclusiva competencia dt• los fimmmarw.~ y autoridades del orden civil, l!N los 

términos prevenidos por las leyes, y tendrán lafua:a y \.'11/rdc•z que las mismas les atribuyan. 

lA simple promesa de decir verdad y de c11mpl1r las obligaciones que se contraen, :ujeta 

al que la hace. en caso de que faltare a ella. a lm pi•na.f que con tal motl\'O tslablect la ley. 

la ley no reconoce personalidad al¡:unn a las agrupaciones rtligfosaf denominadas 

Iglesias. 

Lus mintJfrns de los cultos serán considerm/m' cnmn personas que tjercen una profesión 

y estarán di,.ectamente sujetos a las lc)'t.'S q1t<.> .whr~· ta ma/crla se dicten. 

lAs legislaturas d1.• los Ertadns 1ímcamt'n1L• H'tuÍrlin fact1ltnd de dtltrmlnar. segUn lm 

necesidades locales, el n:ímero máximo tlt• mlni,'troo; d~· /ns c11/to.r. 

Para ejercer en las Eslado.f ll11idm M,•.\'tfm111:.· el ministerio de cualquier culto se 

necesita ser mexkano por nacimlcmn. 

/.,nJ ministros de los cr1ftns num.:u piJdrán. m r~·1mi1in pública o primda co1tslitulda en 
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junta, ni en actos de cullo o de propa>:cmda rt•ligtom. han•r crlt1ea de las leyes fandamentales 

del pals, de las autoridades en parlic1t!ar o en xenaal del gobierno; no tendrán volo activo, ni 

pasivo, ni derecho para asociarse confines polilicns. 

Para dedicar al culto nuevos locales ab1ulos al p1íbltco se necesita permiso de la 

Secretarla de Gobernación. oyendo previamt•nte al xohif!rno del Estado. Debe de haber en todo 

templo un encargado de él, responsable ante la <mtoridaddel cumplimiento de las leyes sobre 

disciplina religiosa, en dicho templo y de los objí'tos /k!rftneclentes al culto. 

El encargado de cada templo. en unión el~· dh•z vecinos más. avlsard desde /11ego a la 

autoridad municipal qulln es la persona que estd a carxo de:/ referido templo. Todo cambio se 

avisará por el ministro que cese, acompaflado dí!/ entrante y diez veclno.r ll"lá.r. La autoridad 

municipal, bajo pena de deslih1clón y multa hasta de mil pesos por coda caso. cuidará del 

cumplimiento de esta dlspostcitm; ba;o la misma pc•nn llevará un libro de registro de los 

templos, y otro, de los encargados. De todo permi.\'O parn abrir al público un nuevo templo, o 

del relativo al cambio de un encargado. Ja nuumdad m11nlcipal dará noUcia a la Secertarla de 

Gobernación, por conduelo del gobernador del lútado. F.n el interior de los lemp/os podrán 

recaudarse donativos en objetor muehle.t 

Por ningún motivo se revalidard, otorgnrd disprnso o se determmard cualquier otro 

trámite f/llt tenga por fin dar valider en los cursos oficiales a estudios hechos en los 

estableclmlcntos destinados a la enseFlnn:n pro.fe'iional de los ministros de /os cu/los. IA 

autoridad qu• Infrinja tsla disposición smt f"!nalnien'" rcs¡mnsab/e; y la dtlpensa o trámite 

rrforldo será nulo y traerá consigo la nulidad del tlhtlo profesional para CUJ'1 obtención haya 

sido parte la Infracción de este preccpta. 

las publicaciones periódicas de carácter confesional, )" sean por su propaganda, por 

su titulo o simplemente por sus tendencias ordi11arla.r, no podrdn comentar asuntos pollticos 

nacionales, ni informar sobre actos dt• /as aulnridadt•s del pals. o de parllc:ulares que se 

relacionen dinctamente con elfancionamiento di! imtit11ciones públicas. 

Queda estrlctam•nte prohibida la .forma<"irln de toda e/aso de agnipaclones pollttcas 

cuyo tlh1/o tenga alguna palabra o lndicacicln ciialqulera que la rdaclont con alguna conft.rión 

religiosa. No podrán celebrarse en los ft•mplos nmnfont'.'f de cardcter polltlco. 

No podrá heredar por si. ni pnr intt•rptirita persona, ni nctbir por n/gUn titulo un 

ministro de c11a/q11ier culto rm lnmm:hlr ocupado por c11alq11fer asociación de propaganda 

religiosa, o de fines religiosos, o de hc!ll~{i(.'f!ncia. /.o.\' ministros de los cultos tienen Incapacidad 

legal para ser herederos, por testamento, de las mini.uros del mi.~mo culto, o de rm particular 

con quien no lengan parentesco den/ro dd cuarto xrado. 

Los hienes muebles o lnmuchles del clero o de mociaclones religiosas, se regirán para 

n1 odqulslcMn, por parlic11/ares, con.forme al articulo 27 úe esta Constitución. 
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Los proceso .• · pnr fn,lmccicln a las nll/l!rio:es bm~·~ mmm serán vistos ell pm1du". 

Cabe señalar que el citado numeral con fecha 28 de enero de J 992 fue reformado. 

sin embargo. la incapacidad u que se hayan sujetos los nunistro; de culto religioso 

permanece en su contenido. de donde se desprende que aún se considera necesario 

conservar la inoapacidad parn heredar de los ministros de culto religioso, para poder evitar 

que éstos puedan adquirir nuevos bienes, pudiendo llegar a darse nuevamente la situación 

que venia prevaleciendo antes de las Leyes de Reforma, pues tal y como lo comenta Jorge 

Carpizo, "los curas al ser confesores y regentes de los últimos sacramentos, ejercen fuerte 

y decisiva presión moral, y en multitud de ocasiones el sacerdote prometia una \'Cnturosa 

vida eterna, y el moribundo agradecido le dejaba sus bienes terrenales". (21) 

Vemos así, que el constituyente de 1917 elevó a rango constitucional la 

incapacidad a que se encuentran sujetos los ministros de culto religioso para heredar, 

basándose en los acontecimientos que se han ido suscitando en el devenir histórico en 

torno a la iglesia. 

hl Regularión legnl de l:t rarmcidad nara heredar de los ministros de culto 

religioso rn la Ley de Asociaciones Religiosns y Cuico Pl'1blico. 

Al ser reguladas por Ja Constitución Politica de los Estados Unidos Mexicanos las 

relaciones entre el Estado y la Iglesia. dichas disposiciones fueron reglamentadas a través 

de una ley secundaria, por medio de la cual se detallaron y sancionaron dichos preceptos; 

articulimdose así Jos conceptos y medios necesarios para la aplicación de cada uno de 

ellos. 

Como he señalado con anterioridad, fue en el articulo 130 de la Constitución de 

1917 en donde se plasmó la incapacidad para heredar de los ministros de culto religioso, 

razón por la que con fecha 18 de enero de 1927 se publicó en el Diario Oficial de Ja 

Federación la Ley Reglamentaria del articulo !JO de la Constitución Federal, misma que 
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dentro de su articulado establecía importantes disposiciones en tomo al Estado Me~icano 

y a las agmpacioncs rcligk.sas, entre las que se encuentran las que a continuación se 

transcriben y que se consideran relevantes para el desarrollo del tema del presente 

apartado que nos ocupa: 

"Articulo 5.- La ley 110 re<·o110ce. perso11a/idad al¡,oma a las agrnpocio11es 

religiosas del/ominadas Iglesias, las que, por Jo mi.wno, no tienen Jos derechos que la ley 

concede a las personas morales. 

El Gobierno no reconoce jerm·q11/as dell/ro de las Iglesias y directamente se 

e11tenderá ¡xira el c11mplimie/lfo de las leyes y demás diwosiciones sobre culto y 
disciplina exlerna, <~011 los miul.Hros mismos o cou las persouas que sea necesario. 

t:I ministro del culto o la persoua que se niegue bajo el pretexto de que no pueda 

salvar c:o11d11ctos jerárquicos establecidos eu sr1 r11ligicin o secla, o por cualquier motil'O, 

a acat<ir lai leyes o las órdenes que sean giradas por las autoridades, sobre culto 

religioso y disciplina externa, serán castigados con /a pena que se1lala el Código Penal 

al delito de desobediencia a 1111 mandato legítimo de la autoridad príblica". 

"Articulo 6.- Las asociaciones religiosas denominadas iglesias, cualquiera que 

sea jll credo, 110 podrán en 11igti11 t•aso tener capacidad para adq11irir, poseer o 

admiuistmr hit!ne.'i raic.:L'.\', ni t'Cl/Hfah•.\' impucJfO.\ .\Ohtc! c!llos: los <Jite lll\'it!l't.'lt 

act11a/1111111te por si o por lnterpósita persona, entrará11 al dominio de la Nación, 

concediéndose acción popular para demmcl<ir/os y siguiéndose en losj11icios respectivos, 

el procedimiento que selia/a la Ley de naciona/i:ación de bienes expedida el doce de 

julio de 1859. 

!As personas q11e 0<11/ten los bienes y capitales pertenecientes a las Iglesias, que 

sean de /os q11e 110 pueden adquirir poseer o administrar, a que sfrva11 de ////erpósfta 

persona para que las iglesias Jos adquieran, serán castigadas col/ la pena que al efecto 

se1la/a el Código Penal" . 

.. Articulo 7.p Los ministros de los cu/los serdn considerados como personas que ejercen 

una pro.fCslón y estarán di reciamente sujetos a /as leyes que sobre la materia se dicten. 

Lo.f ministros de los CTlltos se consideran como profesionistas que prt•slan sus servicios 

a los afiliados a la religión o secta a q11c perumcccn; pero por razón du la influencia moral que 

sobre sus adeptos adq1dercn en t•I cjt•rcfclo de su ministerio, quedan sujetos a la vigilancia de la 

allloridad ·''a las disposiciones df!I artlc11lo 130 de Ja Crmstllución. asi como a las de la prcst•nte 

le)~ sin q11e para no c11mpUrla pueda inWJCar lo displh!sto en el articulo 4o. consllh1cional. que 

se r~{ierc a otra clase de profcsiontslas. 
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El ejerclclt1 del ministerio de rm c11llo no co11fiere d~·rc:chos posesorios y la Ley podrd en 

todo tiempo modificar el nrimcro de ministros a q111tmes .n• permita ejercer, sin q11e ésto 

constituya 11n ataq11e a derechos adq11Jridos". 

''Artlculo 8.- Para ejercer en México el ministerio de cualquier culto se necesita ser 

mexicano por nacimie!llo. 

Para los efectos de esta Ley se considera que 11na persona ejerce el ministerio de un 

culto, cuando ejec11ta actos que fas n•glas de cada credo religioso reservan a determinadas 

personas, investidas de carácter sacerdotal ya sea ~sic temporal o permane11te. 

Se equiparan a los mi11istr0l' de los cultos, para la aplicación de esta ley, las personas 

que con el carácter de /Jelegados representan en el pals, ante las a11foridades ec/esiás/Jcas y 

anle los.fieles de las Iglesias, a los Je/Cl· supremos de las mismas, aiin cuando estos Delegados 

no tengan cardcter sacerdotal". 

''Articulo 18.-No podrá heredar por si ni por interpdsita persona, ni recibir, por nfng1in 

titulo, un ministro de cualquwr culto, un i1111wehle ocupado por cualquiera asociación de 

propaganda religiosa o de fines reiigwsos o de bcnejii.:encla. 

Los ministos de los cultos llenen incapacidad legal para ser herederos por testamento de 

los ministros del mismo c11/10 o de un parllc11/ar con quli:n no tengan parenlesco den/ro del 

cuarto grado. 

Cuando se in/rija Ja primera parle de el·te artículo. el Ministerio Piíblico y en Sil caso 

los representan/es de la beneficencia, están obligados bajo la pena de cr1raf2am/ento, multa 

hasta de cien pesos, suspensión hasta por un mes o deslituclón, a so/icilar del Juez, la nulidad 

de la tnst/lucidn de heredero o del lih1/o correspondlcnle. 

Si el ministro del culto ha recibido el lnm11cble, estará obligado a devolver/o con sus 

/rotos o intereses y tanto N como la lnterpósila persona serán castigados con la pena de m// 

pesos de multa o el arresto ~orrcspondiente, siendo responsables, además, de los danos y 

perjuicios que se causen. 

la incapacidad legal de los ministros de /os c11/tos a que se refiere la segunda parte de 

este articulo, hará valer por el Ministerio P1iblfco que Intervenga en juicio hereditario. a quien 

se Impondrá la misma pena de extrmlamiclllo, multa hasta de cien pesos, .ruspensldn hasta por 

un mes o deslilución, si no ejercitare opor/1tname111e s11 acciOn". 

Atendiendo al contenido de Jos articulas que han sido transcritos, podemos 

observar variaS cuestiones: 

Primeramente nos percatamos que mediante Ja Ley Reglamentaria del articulo 130 

de Ja Constitución Federal se plasma una vez más el cspiritu del articulo 130 de Ja 
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Constitución de 1917, pues en ambas legislaciones se consagra la folla de personailtl•d 

jurídica de las agrupaciones religiosas denominadas iglesias, asi como también su 

incapacidad pm adquirir, poseer o administrar bienes ralees. 

Por otro lado se aprecia que dicha ley no establece con precisión lo que se debia 

entender por ministro de culto religioso, concepto contemplado en forma vaga en el 

artfculo 8 de la ley en comento, mismo que dentro de ésta resultaba poco preciso, 

limitándose a establecer que éstos eran considerados como personas que ejerclan una 

profesión y estaban sujetos a las leyes que sobre la materia se dictasen. 

Confrontando el contenido del articulo 18 de la citada ley con el contenido del 

articulo 130 constitucional, nos percatamos que en el primero de ellos y dentro de su 

párrafo primero y segundo se transcribió textualmente el contenido del párrafo décimo 

quinto del articulo 130 de nuestra Constitución de 1917, en donde una vez más el 

legislador plasmó uno de los logros fundamentales obtenidos a través de las Leyes de 

Reforma, consistente en evitar la acaparación de bienes inmuebles en manos de la iglesia. 

La Ley Reglamentaria del articulo 130 de la Constitución Federal tuvo vigencia 

hasta el dla 15 de julio de 1992, pues con esa misma fecha se publicó en el Diario Oficial 

de la Federación Ja Ley de Asociaciones Religiosas y Culto Público, mediante la cual 

quedó abrogada la primera de las nombradas. 

Sin embargo, a pesar de dicha abrogación la legislación vigente se encuentra 

fundamentada en el principio histórico de la sepanición del Estado y las iglesias, asl como 

en la libertad de creencias religiosas tal y como se establece en el articulo J' de la citada 

ley. Mediante la Ley de Asociaciones Religiosas y Culto Publico se reconoce 

personalidad juridica a las iglesias y a las agrupaciones religiosas para que puedan ser 

entes de derechos y obligaciones, personalidad que se les otorga mediante su registro ante 

la autoridad competente, disposición que se encuentra consagrada en forma análoga en 

nuestra Carta Magna en su articulo 130, precepto que fue reformado en enero de 1992 y 
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en cuyo texto se conservó intacta la disposición relativa a la incap.acidad para heredar a la 

que se encuentran sujetos los ministros de culto. 

La Ley de Asociaciones Religiosas y Culto Público consagra la incapacidad para 

heredar de tos ministros de culto religioso. mismo que a continuación se transcribe: 

''Articulo 15.~ Los mmistros de c:ulto, s11s ascendielJtes, dcscendienln, hermanos, 

ccJnyuges, a!il como /a\· osoctaciones religiosas a las c111e aquellos pertenezcan. serán Incapaces 

para hi!redar por ft.'!i'Ulmcnw. de las personm a qulenvs Jos f"Opios minWrO!i hayan dirigido o 

auxiliado csptrit11alme11te y no tcn.i.:nn pan•ntcsco dentro del cuarto grado, en tCrmfnos del 

articulo J 325 del Código Civtl para 1.:J /Jfa"trito Feclaal en Materia Com1i11 y para toda la 

Re¡níhllca en Motcna Fedeml. 

Es importante resaltar que para el presente trabajo resulta primordial determinar a 

quién se considerará ministro de culLo, toda vez que es a ellos a quienes se contrae la 

incapacidad que establecen los articulas 130 Constitucional; 15 de la Ley de Asociaciones 

Religiosas y Culto Público, así como el artículo 1325 del Código Civil, pues como se 

puede observar del contenido de los preceptos anteriormente citndos, todos en esencia 

regulan la incapacidad para heredar de la que son sujetos los ministros de culto, aún 

cuando en su redacción ofrezcan algunas variantes entre ellos. 

Toda vez qui.! los dos primeros pr..:ccptos citados han quedado debidamente transcritos. 

considt!ro pertinente transcribir c1 contenido del articulo 1325 del Código Civil. 

''Arl/c:11/ol 325.· J..os ministruJ c11.• Jos t·1tl1os no pueden ser herederos por testamento de 

los minlJlros del mismo c1¡//o o de w1 parlirnlor cnn quien 110 tengan parentesco dentro di!I 

cuarto grado. /.n misma incapacidad lie111m los asc1mdientes, descendienlcs, cónyuges y 

hermanos de /oJ minis/r(ls, n.>specto de las pers(lnas a quienes éstos hayan prestado cualquiera 

e/ase de auxilios cspirlt11ales, durante la Cf?/Crmeúacl de q1¡e hubieren .fallecido o de quienes 

hayan sido directores cJp/rlt1talcs /us mümos ministros." 

Cabe se~alar que contrariamente a lo que sucedía en la Ley Reglamentaria del 

articulo 130 de la Constitudon Federal, la Ley de Asociaciones Religiosas y Culto Público 

en su articulo 12 establece claramente los casos en que se considerará a una persona como 

ministro de culto. 
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Como se ha precisado anteriormente. en la Ley Reglamentaria del articulo 130 de 

la Constitución Federal, el concepto de ministro de culto era poco preciso, pues el 

carácter conceptual de este vocablo se encontraba supeditado a la propia concepción que 

de tal carácter tuviesen las propias asociaciones religiosas de tal suerte, que sólo se 

consideraba así a las personas que se encontraban investidas de carácter sacerdotal, así 

como a aquellas que con la investidura de delegados representaran ante las autoridades 

eclesiásticas y ante los propios fieles a los jefes supremos de las asociaciones religiosas. 

El contenido del articulo 12 de la Ley de Asociaciones Religiosas y Culto Público 

establece a quién se considerará ministro de culto, para efectos prácticos lo podemos 

desglozar en dos apartados. 

Se considerarán ministros de culto: 

a) Todas aquellas personas mayores de edad a quienes las asociaciones religiosas a 

que pertenezcan les confieran ese carácter; 

b) Aquellas personas mayores de edad que ejerzan como principal ocupación en las 

iglesias o agrupaciones religiosas funciones de dirección, represcntaci6n u organización. 

A continuación me referiré a cada uno de los anteriores supuestos: 

a) Personas mayores de edad a quienes las asociaciones religiosas les 

confieran ese carácter. 

Establece la referida Ley en el articulo en comento, que las agrupaciones religiosas 

tienen el deber de hacer del conocimiento del Estado Mexicano por conducto de la 

Secretarla de Gobernación, los nombres de las personas a las que dichas asociaciones les 

confieran ese carácter, dicha disposición obedece a la necesidad de llevar un registro 

preciso mediante el cual se lleve un control detallado de las personas que fungen dentro de 

las asociaciones religiosas con dicha investidura. 

Esta disposición la encuentro acertada, toda vez que asl se puede regular de 

manera precisa las fünciones que desempeñan las personas dentro de las multicitadas 

asociaciones. Aunado a lo anterior, considero que de esta manera será más fácil evitar que 
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los integrantes de las asociaciones religiosas burlen la ley y especificamente lo preceptuado 

por el artículo 1325 del Código Civil, pues con el registro que lleva la Secretaria de 

Goticrnación, resulta más factible la comprobación o acreditación del carácter de ministro 

de culto religioso que detentan dclcrminadas personas en las citadas agrupaciones, razón 

por la cual al momento en que un !estamento se impugna de nulo por incapacidad para 

heredar de los herederos instituidos en virtud de ser ministros de culto, dicho carácter se 

podrá comprobar fehacientemente recurriendo al registro que para tal efecto lleve la 

Secretaria de Gobemaciún. 

bl Personas mayores de edad que ejerzan como princinal ocunnción rn la.'i 

iglesias o agrupaciones rdigiosas funciones de dirección. representación u 

organizarión. 

La propid Ley en su artículo 12 previendo el caso de que las asociaciones 

religiosas omitan notificar los nombres de las personas que fungen dentro de ellas con el 

carácter de ministros de culto, establece que tal carácter se les conferirá a todas aquellas 

personas mayores de edad que ejerzan como principal ocupación funciones de dirección, 

representación u organización, disposición sumamente acertada.. toda vez que si por el 

sólo hecho de que las asociaciones religiosas no notificaran los nombres de las personas 

que fungen como ministros de culto dentro de las mismas, resultaria ilógico pensar que 

dentro de éstas no existieran ministros de culto que a úHima instancia, son los que dirigen 

a las asociaciones religiosas. Ante tal situación si al impugnarse un tcslamcnto otorgado a 

favor de personas que ejercen fimcianes de dirección, representación u organización 

dentro de alguna asociación religiosa, se considerara que éstas no son ministros de culto 

por haber omitido Ja asoriación a la ciue pertenece notificar e1 carácter con que se 

encuentra investido, tal situación tcndria como consecuencia que se burlara la ley, pues 

dichas asociaciones pueden ser omisas con el propósito de que a ninguno de sus miembros 

se les confiriera tal carácter, y así evitar que éstos se adecuaran al supucslo previsto en el 

articulo 1325 del Código Civil y por ende, a lo dispuesto por el artículo 15 de la Ley de 
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Asociaciones Religiosas y Culto Publico, así como a lo consagrado en el artículo 130 

Constitucional. 

Cabe precisar que el contenido del citado artículo ha sido del todo acertado, toda 

vez que el legislador no olvidó que aun cuando las propias asociaciones religiosas no 

otorguen el título de ministros de culto, hay ciertas personas que se encuentran inmersas 

en tal medida dentro las citadas asociaciones. que aún cuando no ejerzan propiamente 

actividades de carácter sacerdotal, por el hecho de ejercer funciones de dirección, 

representación u organización, influyen de manera preponderante en el ánimo de sus 

asociados o fieles, quienes en un momento determinado contribuyen a que las personas 

actuen de cierta fonna. 

Vemos pues que el fundamento principal de la incapacidad para heredar de los 

ministros de culto tiene como base lo dispuesto por el articulo !30 Contitucional, por lo 

que ta ley que lo reglamenta es de orden publico, ya que la Nación se encuentra interesada 

en que ni las asociaciones religiosas ni sus ministros, posean bienes inmuebles o se les 

declare herederos, salvo los casos de excepción que la propia ley prevé. 

Se ha señalado que dentro del Código Civil vigente la incapacidad a que se ha 

venido haciendo alusión, se encuentra establecido en el artículo 1325 del ordenamiento 

legal invocado, el cual establece que los ministros del mismo culto o de un particular no 

pueden ser herederos por testamento de Jos ministros del mismo culto o de un particular 

con quien no tengan parentesco dentro del cuarto grado, en razón de que como se ha 

señalado con anterioridad al ser el testamento un acto personalísimo, revocable y libre, por 

el cual una persona capaz dispone de sus bienes y derechos, y declara o cumple deberes 

para después de su muerte, ello significa que el testador debe de manifestar su voluntad de 

manera espontanea y consciente, cierta y libre, es decir, exenta de vicios, por lo que no 

debe existir voluntad externa que coaccione e influya en la del testador, de manera que la 

prohibición contenida en el precepto legal en comento se estableció precisamente para 

evitar la coacción o influencia moral en la voluntad del testador. 
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Establece la Ley de Asociaciones Religiosas y Culto Público en su articulo 5°, que 

los actos jurídicos que contravengan las disposiciones de esta ley ser.in nulos de pleno 

derecho, razón por Ja que al tratarse el testamento de un acto jurídico personalísimo, 

revocable y libre por el cual una persona capaz dispone de sus bienes y derechos y declara 

o cumple deberes para después de su muerte, cuya eficacia juridica se encuentra ligada a Ja 

capacidad jurídica que tenga tanto el causante como el o Jos instituidos herederos y al 

establecer el articulo 15 de Ja propia ley en comento, la incapacidad a que se encuentran 

sujetos Jos ministros de culto, resulta que al ser instituido heredero por el de cuius un 

ministro de culto religioso, dicho testamento será consecuentemente nulo, situación a la 

que me referiré en el siguiente y último apartado del presente tarbajo. 

4.6.- Criterio su~tentmlo rwr los tribunales rts.necto a In cnpnddnd nnra heredar de 

los ministros de culto rrligioso. 

En el desarrollo del presente capitulo me he referido en forma sustancial a Ja 

capacidad para heredar, misma con la que cuentan tmlos los habitantes del Distrito Federal 

tal y como preceptúa el articulo 13 13 del Código Civil, el cual establece que dicha 

capacidad puede perderse atcndic~do a ciertas personas y a dctenninados bienes. 

Dentro de estos supuestos se encuentran contemplados respectivamente en sus 

fracciones III y V, Ja presunción de influencia contraria a Ja libertad del testador; y Ja 

utilidad pública, en donde encuadra perfectamente el caso de Jos ministros de culto 

contemplado concretamente en el articulo 1325 del ordenamiento legal invocado y de 

donde se deriva Ja incapacidad para heredar a que éstos se encuentran sujetos. 

Sin embargo, a pesar de que el articulo 1325 del Código Civil establezca este tipo 

de incapacidad para que alguien sea privado de Ja herencia que Je corresponda por haber 

sido instituido heredero en un testamento, se requiere de una declaración judicial que 

admita la causa de incapacidad tal y como Jo establece el articulo 1341 del ordenamiento 

legal invocado, razón por Ja que dicha incapacidad no se decreta de pleno derecho, sino 
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que es necesario que el interesado siga un juicio en conlra de aquél que se presume 

incapacitado, probando los hechos en que funde su acción para que de esta forma se dicte 

una resolución judicial que así lo declare. 

Hemos visto que la incapacidad del heredero consiste en su aptitud legal para 

recibir una herencia, capacidad que únicamente se calilicará atendiendo al momento de la 

muerte del testador según lo establece el articulo 1334 del Código Civil; lo anterior en 

virtud de que tal y como lo asevera Femández Aguirre•, la transmisión de los bienes en 

caso de herencia se opera en el momento de la muerte del autor de la sucesión, y es en ese 

momento naturalmente en que es preciso que haya una persona que reciba esos bienes; 

razón por la que ése es el momento que debe tomarse en cuenta para calificar la capacidad 

del heredero. 

Preceptúa el articulo 1335 del citado ordenamiento, que si la institución fuere 

condicional se necesitará además, que el heredero sea capaz al tiempo en que se cumpla la 

condición. 

Respeclo a la incapacidad para heredar comenta Rojina Villegas .. , que las 

incapacidades que establece el articulo 1313 del Código Civil, pueden ser prescriptibles o 

imprescriptibles según se detenninen por razones de orden público o por simple interés 

privado para proteger a ciertas personas. 

Cuando la incapacidad se impone por motivos de orden público, por ejemplo. por 

falla de reciprocidad internacional o para las personas lisicas o morales que enumera el 

articulo 27 Constitucional en cuya fracción 11 se contempla a las Asociaciones Religiosas, 

en cualquier tiempo puede ejercitarse lo aoción, que es imprescriptible. Las incapacidades 

impuestas por motivos de interés privado son prescriptibles. Si no se ejercita la acción por 

aquél que tenga interés en la herencia en un término de tres aílos. prescribe la causa; por 

• <.:fr. fcmindci Aguinc, AnuN. Derechos d.: In_, Bienes r lit luSucei;iona. Edi1ori1I Cajica. Mohi,'t'\. 196'.I. p. '409. 

"Cír. Rujin:i Vill~~- R:ifocl. 0.."tñhuChil Mnic:i.no. Torno IV. Suc.:1hines. fairtori:il l'1'mii. M.!\fo.•.1985. rr. 25Ry2~9. 
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ejemplo, incapacidad por su posición de influencia contraria a la voluntad del testador o a 

la integridad del testamento (articulo 1342) 

Una vez declarada la incapacidad por sentencia, tiene efectos retroactivos es decir, 

el heredero aparente o sea el heredero incapaz. debe devolver los bienes que se le han 

transmitido por herencia o legado. 

Sin embargo, el Código Civil en protección de los terceros de buena fe, no acepta 

la nulidad de todos los contratos, enajenaciones o gravámenes llevados a cabo por el 

heredero incapaz que haya contratado con dichos terceros, siempre y cuando se trate de 

actos a título oneroso. En este caso el heredero legitimo no podrá proceder en contra del 

tercero adquirente y sólo tendrá una acción personal de indemnización en contra del 

heredero aparente. (articulo 1343) 

En tomo al tema, existe precedente emitido por nuestros tribunales; a continuación 

me permito transcribir una ejecutoria referente a la Nulidad de Testamento por 

Incapacidad para Heredar. 
17i!>TAM/iNTO. Nll/Jl>AD DEL. Artlcul<>s 130 de la Constiluclón Poli/lea de los 

Estados Unidos Mexicanos, J~ 2~ 5~ 6~ 8° y }6° de la Uy Reglamentarla del Articulo JJO 

Conslil11c/onaly J 325 del Código Civil. 

México, Oistnto Federal, a cinco de noviembre de mil novecientos noventa. 

VISTO el toca número 10./190, para resolver el recurso de apelación inter¡mesto por 

EDUARDO FRANl '},\'(.'() L>EVARS Gl/lill/U'.IW en contra de la scnlcncla definillva de fecha 

sds dt• noWl'mbre de mil nowcie/lfos ochenta y nueve, pronunciada por el C. J11cz Décimo 

Noveno <le lo Familiar del /)1strito Federal, en los cm tos del juicio ordinario civil de nulidad de 

teslame1110, se¡,,,ido por d apelante en cunlT<I de JIODOLFO LOZANO SOTELO Y CARLOS 

CAZARES LOPF!Z; y 

Jlli.l'l/LTANDO 

J. En los autos de/juicio arriba indicado, el C. J11ez Dectmo Noveno de lo Familiar del 

Distrito Federal prommcicl, con fecha seis de 1wv1cmbre del aflo próximo pasado, .sentencia 

dcjiniliva cuyos ¡11mto.\· rcsoltttivos a la letra establecen: 

"PJUM/iRO.- 1i1 actor li/!llA/WO /o7/ANCJ.\'CO DliVARS Gllli/UIERO no probó la 

acción que dcd11jo en e.~te j11iclo en contra de los demandados RODOLFO LO'lA.NO SOTELO Y 

CAJU.OS CAZAllES LOl'EZ. ,\'/iGUNJJO.- Se abs111·/ve a los mencionados demandados de la 
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acción de nulidad del Testamento Piiblic:o Abierto otorgado por la s,•11ora JOSEFINA QUJROZ 

MANJARREZ cm escrlt11ra ntimeru cuarcma y m1t'i''' 11ul 11m·t•1..·1e11tos tres con fed1a catorc'' da 

septiembre de mil 11owc1emo.r .~elt•nta )'seis. ante d Notarlo Púhlic.:o ntimcro ciento catorce de 

esta ciudad, Licenciado Rafm•Í del Pam lkmat. por incapacidad d1..• los herederos imlituldos en 

dicho tc:stamento. 7'ER!'J:.'RO.-No se: l1ac1..• condenación t'll cmtas. CUARTO.-Nol{flquese." 

2. /11C01!(orm<' con dicha rcsul11ciá11 EDUARDO FRANCISCO DEVARS GUERRE/10 

Interpuso en s11 ,·ontra rt•curso de apelacidn. mismo q11e !t• /i"• admitido a frámile en ambos 

efectos por el C. Juez del conocimiento, quien ordenó la remisión de los mitos a eJ·ta Sala para 

la substandaclón del recurm. 

J. Recibidos que .fi1ero11 l'll esta Salo, se mandd /Ormar el toca correspondiente, 

con/irmimdow la cal{fimción de ¡.:rado hed1a por el n!ferior d/ 0Jm11ir el recurso. pcmii:ndose 

los a11tos a la vista de !a parle apehmte por el término de n'IJ' dias para que erp"'sara agravios. 

lo q11c hizo y/i"•ron t'Olllt'J'/ados, dtrindose a lm partes para o/r rcm/11ción. 

CON.l'IDEllANDO 

/.-La parte apdantc cxprcJá como agravios dt• s11 parte lc•s q11c constan de /afo;a 4 a la 

18 del taca, los c11a/es si.' twnen por rt•prvduc:idoJ /ntexramentc en este considerando para los 

efectos legalcJ' a qm.• ha_1't1 /11gar. 

11.- En ,.¡casa. se actúa d.:ntro de 1111 ¡111c10 nrdinarin civil de.· nulidad dt• testamento. por 

Incapacidad para heredar de /o.r desiKnados como lu:redaos; por tratarse de Ministros de 1m 

culto religioso. 

El fundamemo principal dt• la incapacidad mencionada, tfr•ne como base lo dispuesto 

por el articulo /JO de la Cunl/tucfón Po//llca de los Estados Unidos Mericanos. por lo que dicha 

/.ey, as/ como la q11e reglamenta el articulo citado, son dt orden público, ya q11e la Naclún se 

encuentra Interesada en que, ni las asociaciones religiosas, ni SllS ministros, posean bienes 

inmuebles, o se les declare herederos, salvo los casos de excepción. 

Para mayor claridad en el estudio de los agravios couvieni• transcribir los artlculos J~ 

2~ 5~ 7~ 8~ y 16ºdc la ley Reglamentaria del Artfc11lo I JO de la Constihlcidn Federal. 

"I~- Corresponde al /'oder /ijen1tivo Federal por conducto de la Secretarla de 

Gobernación. ejercer en materia dt• culln rt'1gioJC1 y diJciplina cxlt•rna, la intervención que esta 

ley le concede." 

"2~- El matrimonio es w1 contrato civil. Esta y los demás actm del estado civil de las 

personas son de la erc:ltuii'O competencia de /oJ .fimcwnarios y d11tor1dades del orden t•ivil, en 

lo.r términos prevenidos por las leyes y tendrán lafi1ena y validez que las mismas les afrib1iyen. 

'~\O/o cumplidas las disposiciones de las l.eJ'CS .wbre actos o contratoJ' refen:nteJ· al 

estado civil, podrán los ministros de culto celebrar las c1m:111011ias que prescriba 1ma religión o 

set·ta sobre actos de t•sta nuturah•za y ,,·J(.•mpre que ante dios. los interesados o det1dos 
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c:omprucbL•n con el c'·rufirndr1 v n·rtUicados corrcsponclú•IJlcs, haber llenad~ lo.r requi.tilos de 

ley. 

"/.m m1nt.\"lros del culto que dl!mh,·dezctm la clisposíciún ameríor wrii11 ca.wgmlo.\· 

admlnistrativament,• con multa hasta e/,• cien pesos, y sí nn pagare, con arres/o hmta d,• ocho 

d/m." 

"5~- Lu J.cy 110 r~conon• pt•r.~onalidad al¡:1ma a las agr~1pacln11,•s rt'f1g1mas 

dl!nominadas l¡.:/c'.~las. las q1w. par In mi.mm. no tlent•n lus derechos q11,· la Ley conc,•dl! a las 

personas 1110mh'J. 

"El Ciob1cmo 1w rcccmocc jcrarq11las dentro de las ig!,. ''""y dirccta1•11• ... 11• "'! e111enderá 

para el c11mp/imienlo de las lcyc.r J; demás dfaposicloncs sobre o'to y discip/u:n ~'xtcma, con los 

ministros mismos o con ltn· pcr.wnas qm• sea ncct'.fnrio. 

"El minfa·tro dl'i culto o la pcr.wna q11e se niegue bojo el prl!texlo de que no puedm 

salvar conductos jcrúrq11Jcos estabfrcido.f en .rn reb]!ión o secta. rJ por cualquier otro moui·a, a 

acatar Jm leyL'.\. o /us drdenl!s q1u.• :rctm xiradas por las a11toruladl!s, sobre culto religioso y 

disciplina extemu. J1..'rún cas11xadns con la pena que .wlala el Código Penal al delito, de 

de.whechencw o 1m m1111dm11 legitimo de Ja 1111/omlaJ ¡níhlu.:11." 

''7'~ - J.o,· m111Wr11.1 th· lm cultos serón considaados como personas q11e ejercen 1111a 

profi:slón y ''stará11 dm:ctamt•nf1.' Jl~/t'tm· a lm leye.1· qtu• whrc lo materia se cbcten. 

"/.ns 1111111.1rn1.\' c/l' los culro' •e C'll/l\"/(/t'/"an c:omu ¡m1ll'\"/Ofll.\"lm 1¡11e presron JllS st•n•icio.1· 

alma.filiado.\ 11 la l"l'li.l!,Wll o H't'ftl 11 t/lll' f't'r/cm•cc11. ¡1a11 /<1 ra=o11 ele la i1!/lt1t'f/Cia moml q11t• 

sobre .rn\· mA•¡Jf11.1· 11dq111t'rL'll en d t'Jt'r<.·1c10 dt• .1'11 mmnlt'1w. q1a·da11 sujetos a la vigilm1cia de la 

a111oridad y o /111· d1.(prnicio11e.r cid arrh:11!0 I jJ J, .. la Comtit11cián. mi como a las de lo presellle 

Ley, sin que paro 110 c11111rhrla ¡mcdm1 invocar lo dis¡mt'J/o en t:I artículo ./° c:o11sti111clonal, que 

se rcfi11r1..· a aira clmt' dl' P"!/2lioni.Has. 

"HI L'.iádcw dl'l mini.Ht'rio dt• 1111 culto 110 COJ!fiere dert•clws posesnnos y la Ley podrá 

en todo twm¡m mocl!fh:ar d mimcro clt• m1111.1·1rm· n q111t'llf!\" Je permito L'.it•n..·,·r. sin q11e éstn 

<.'cm.rtiluya 1111 ataque t1 derechos odq111r1dos." 

"8" .• /'arc1 ''.Ít'rL'CI' en Mi·xic:o d mmi.\'ferio dt• c.:11alq111L;r culto se 11ec:,•s1ta sa 1111..·xicano 

por nacimiento 

"/'ara lo.\" l'./i..•c.:tt1s de t'.\"fa J.ey Je t·o11.udt•ra q11e una persona i!Jl!rcc ci mllli.\"terto de 1111 

c11!10, c1w1ulo ''./t'Cllla actM q111..· In.\· reg/a.1· dt• c.:acla cn·dn rdigio:-,;o rclervan a dL'll!rminadas 

/Jí.'fl"OllCIJ, 1111·e.1tult1.\" di: rnnktt'r w1nnlnta/ ya n·a éste ft'll/f'oral o permanL'nlt' 

"Se eq111¡1{wt111 11 /o1· 1111111.Hros ch· /o.1· cultos, paro la ªf'/icaciri11 de t'sfa /.ey. las pa.wnos 

q11e con el c:arácta de /klegaclo.~ n•¡m'Jt'f/fClll en el ¡mil', anw la.1· c111torulad,·.1· edl!sfáslicas J' 

anti! fo.1·.fkh•J tk las igh-sit1s. a lo~ .lt:ft·.1· .1"11f11'L'mns de /m mümas, aún cmmdo L'S/O.t /Jeli!gados 

no tc11¡.:a11 t.'ará1..'h'I' .mn·rdota/. 
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"/,,0s infractorc:f de lc1 primera parte de l!S1" articulo sc•rán ca.~ti~ado.f cm!forme a fo 

prcwmdo en e/ Código l'enal." 

"/6fJP la!J' ¡mhl1caciones periódica.\· de mrácrc·r cot!frl101wf. yn sea por .rn programa, 

por su titulo o s1mplemet1te por sm· tc·1idcncfas cm/fnarla.\·, 110 podrán comt'ntar (IStmtm· pollucos 

nacJonalt•s. ni i11.fornuir .whn..• actos J,. lm cmtorldarh•s di:! pals, o dt' partzcu/ares que se 

rcial·ionan direc.:tametlle '""" d.fimc1n11.11ml·mo tli.: las 111sl/111ciom•\" ptihllcax. 

"J..<1s i1!fracr.:io11e.\· wrán Cll'iliJ!adm co11 las penas qm.· scita/a d Código Penal. 

"Bajo el nomlm• dc: p111'/lrncw11n pa1ddica.r de carnera confesional q11cdan, 

compn:ndulas lo.\· mc11111n·ruos, 1m¡m:ws y c:n J!Cneml iodo paiád1co, plrcgo u hoja lfl"' se 

wnda. t•xprmga o dtslnlmya en c1m/q11ier forma. ;u al ¡nihli,:o L'll >!''tll!ral. y a /us afilwdfü o 

c1,•1ammmlm rd11:11m.:s, .m.:tas y c·n c¡11e por mt'di11 de la palabra cx1.:r1ta. Je/ d1b1110. RrabaJo, 

/1tograjla. fi.Jloxrafia, ruwwab~1do o por c:ualqwrr otro mcdw que 110 sea Ja palabra hablada. se 

propag1le11 o ddkndcm . .Jmnca u t'l1Lt1h1crwmcntt· doctrmm; n•/ig/ll'ia.1 

"No será oh.\·tcírnlo pam la ap/1cat.:1ó11 dt• /as penas rnrrcspcmdientes Ja circ.:umtancia de 

1¡11e las publicaciones de que se trata no salgan a la luz p1íblím cn11 toda regularidad" 

l!n Ja c:ontestación ele demanda. se man~ft•.\·tó q11c aún' 11a11Jo los declarados herc&·ros: 

IWDOl.FO l.OZANO .WJ71'1.0 y CA/ILOS CAZAIUiS l.OJ'l'Z, son rcspcctiVt1mc11tc 

"Administradores'' l' "Jn.\·tnu:torcs" d!! la Torre cid Vigfa tk M,ix1co, A.C .. no son ministros de 

c11lto rl'lf¡_!ICJ.W, )\l q111! la 11mL'lflc1ó11 l'IVll a Ja <¡11!! J'L'rlo1t•u·11. 1!0 c.·.~ rma inslih1cwn rcli,giosa. 

Mm1!fiesla d apdante en sus agraviOI, t//lt' d .l11et m/oró mdebidamcllle las pn1cbas 

que obnm 1m mdos. ya qttc no las esllldió en conjunto y otras omitiá su est11dio, ya que si sc 

hubiera hecho el cstmf1e1 t·n c:onjwito de las pruebas ap,1rtadas. Je h11hiera demostrado: que la 

Torre dd VigiCJ ilc Mi:m:11. A.C.. Ji til'ne 11t•xos rdig10.rn.\· y por Jo tanta, los demandados lic11en 

el carácter tle '111111stros de la mi.\"ma. 

Sou.fimdado.\· los agravios. ya q11e de /u.'i pmeba.,· ctportadt1s en autos, y eu especial de fa 

escritura constil1111v(I de lo ''J"orn· dd Vi¡:la de Mi:xiL"n. A('.", queda demostrado el nombre COIJ 

el q11c se denomina a 111 mencionoda arnc1oció11. apareciendo como domicilio de la misma el de 

Calzada Mclchor Ovampo mimc:ro 71, en la Ci1u/11d de México; también de las documentales que 

obran en autos. consll"le/lfcs en di!it111tas puh/11:C1ciom:s, tallto de libros como de revistas. se 

aprecia que twnen su nrigcn "" la "IYA'/'Cl/'/'OIYE/I 8/BI.E AN 11!ACT ~tJC/t.l'Y". cuya 

trad1Jcciún literal es tamhién Torre del ViJ!la, n Atalaya y la mencionada WATC/fl'OWER, tiene 

sefJalado como .m clomic1/w en Mi.'xico. la Calzada Afe/cJwr Ocampo mimcro 71, en A{értco, 

/lF .-4 maytlf ab111Jdamie11to. se Je.\JJrl'mle la pnieha L'm!fesi(llra/ a L"argo de Uodolfi1 /,ozaflo 

.'i<udo. l'll Ja posiciUn 86. qu11 cmtc:rwrmc111e realizaba Jm actividades pc.•rsonales en d inn111eblc 

siio l'll d mimero 71 de la Ca!~daMddwrOc:ampo 



En el libro denominado "cosa en las cimles es imposible que Dios mif:nta" (ofrecida 

como pmeba en I!/ juicio), ,.,, Ja 1iltlma hoja impresa de dicho libro, tiene la dirección de Ja 

q{icina central en lm. E'itados llnidus de la mencionada JYATCJITOJYER, y aparece también el 

directorio de las q"e denomlmm "OFICINAS SUCURSALES", y Je1 dirección de Ja sucurSCll en 

México, es Calzada Melchor Oc.:ampo número 71. de alii qw: deba cvnslderar.H! t111e la 

Asociación Civtl la forre del Vigla de Aicxico, es una sucursal de Ja Torre del Vtgla de los 

Estados Unidos por mi aparecer demostmdo en autos. 

De las ¡mbilcaci01ws de la WATCHTOWER q11e también fi11:ro11 ofrecidas como pnwba, 

aparece en el libro de110111i11ado "ASEGU/IENSE DE TODAS LAS COSAS" y c11 especial en la 

página 353 en la d~(lnición de los TESJ1GOS IJ/i JEHOVA, se manljiesta que dichos testigos 

son: Ministros cri!itimios, haciendo Ja voluntad tlt! Dios al seg111r el pr<iceder vjempliflrndo por 

Cristo s11 Caud1//o'' 

A rn wz, en Ja rcvwa .''/.A ATALAJ'A". de fecha primero dl' noviembre de mil 

nowcictUos oc.:hcnta y dos, en h1 htya ¡wswrior a fa pnrtada, aparee'' una redacción en la que se 

manifiesta q11e el propósito de HLA ATAi.AYA" es: "ensalzar a Jehová Dios comu (.'[Soberano 

del Universo". También se hace constar qm• dicha revista se p11hlica dl'.fide J 879 por: "LOS 

Tfi1>T/GOS DE JEHOVA ", que no es palllica y se adhiere a lo Biblia como outorldad. 

Si aparece dl·mostrado q11,· Ja Torn• dl1I Vigla de A-léxico, es 11na s11c11rsal de la Torre del 

Vigla de los Efitadof' Unidos y q11c ésta ·"'' dedica a la cnscilanw re/1gfo.m, a trm't1.'i' del Estudio 

de la Biblia, dehe considerarse que se trata de una secta religiosa. y que por Ju tanto q11cda 

comprendida dentro de la prohib11.:1ón, a que se refiere el artlc11/o J 30 de la Constitución 

Polltica de los Estados Unidos; ya qui: en Ja Ley Ueg/amentaria del mismo, se habla tanto de 

"religión" como de "secta'~ por lo que debe considerarse que en el caso, se está dentro de /os 

supuestos de esta ley; sin importar que en Ja escritura c01!stil11tnm de dicha asociación en 

México, se haya as1.mtado que se dedican a fines de instn,cc/On o clllturafes, ya que no hubiera 

podido regislrarse como asociacuin re/1glosa, por 110 otorgarse registro a las mismas, puesto 

que el gobi,•rno mexicano, no reconoce Jh!rsonalidad jurldica a tal tipo de asociaciones 

religiosas: y el que Ja Torre del Vigla imparta Pstudios de alfabellzación y otras materias, no 

impide que además y a pesar de no estar an·mados dentro de s11 escritura constitutiva, sea una 

secta religto...-a que u· dedique a propagar el estudio de la Biblia, a través de las publicaciones 

que tanto en Estados Unidos como <·n Mexico se editan por /o WATC//JVIVER BIBLE as/ como 

por medio de Jos instn1ctores que para ello tiene. 

El heclro cJ,. que en auto.\ no Je haya demostrado que Ja secta religiosa "los Testigos de! 

Jehová" no ejercm una "/it11rgia y rezos", como en otras sectas y religiones. ello no la deja 

fuera de las prolliblciones de Ja ley Rcglame11taria del Articulo J 30 Constitucional, ya quv el 

culto a "Jh.'HOVA ". In realizan mediante Ja lectura de la /Ji bita, o sea q11e realizan un est11dio 
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biblico por tudo d m1111do, como se asienta también en la propaganda de la ri.:wsta n¡.,A 

ATAi.AYA" cuyo c;i.•mplar obra en autos. 

Azín cuando en el caso no n· llamó a ;11icio a la persona moral La Torre de Vigla en 

MCxico. A. C., como argumentan los demandados, ello no era necesario, porque la M1/idad de 

Testamento St' hace valer no porque se hubiera lwn:dado a dicha Asociación. sino porque se 

nombró Jzc:n:Jcros. al adm1m.1·trador y a uno de los msrmctorcs de dicha asot:mclón, en jorma 

personal. 

Quedaría por precisar, s1 los d,•c/arado.1· hai!deros, quedan compn:nd1dos dentru de la 

conccpc1cí11 de Afinfa·trm. de Cul/O Uehgií1.w o Dch·gados repre.scnla11tc.t en el pals, a que se 

r~{icre la 1111t!tic1tada Ley Reg/amt:lllana; debw11do con..Hdcrarst: que no es ncct•.vario q11c en las 

re/tgiom.·11· o sectas rch~wrm·. Je dcnomi11e a las pcr.wnas qui! pn•d1can 1m culto rl'ligwso, co11 el 

nombre de Sacerdotes. Mini.Uros o Delegados sino q1w debe entenderse que quedan 

comprendidos dentro di.: l'sa.r t•xcl!pcwncl aq11d!as ¡wrsonas q11c aunque no tengan im carácter 

personal, se equiparan a los mwnOI, como lo d1spom· d artic11/o 8" de dicha ley; y en el caso se 

ha demostrado en autos, que los demandado.\' son el admimstrador y 11no de /os lnstnJctorcs y 

que la Turre di!/ Vtgia. A. C.. se dedico a propaxar un c:11/to rd1;:ioso. por lo que dichas 

personas quedan comprendidas dmtru de la pro/Jibwón para he"•dar, que contiene el arlículo 

I JO ele la Const1t11c1án Po/Jtice1 de· los Estado.'i llmdos A!cxicanos, s11 Ley Reglamentaria y el 

art/cuio / J2j cid Ohbgfl C/\'/I. 

/.a rdacián que CllJfia L'ntre la otorKante cid ft•stcmwnto JOSEFINA Ql!IROZ 

MANJARIU~Z y {os declarados hcn•dcros, se dcsprendt• además de la confesión de los 

codemandados. i.·on la crl!dmcia/ que se le cxpidui por la 7'orre cid V1;:/u y en la qm• se acredita 

como reprcst•ntante, pam <frt•ct•r, ele casa en casa, las publicaciones de la Asociación La Torre 

del Vigía; cnconlrandose dicha crl!d,·11cial, firmada por d codcmamlado Roda/fo Lczano, en su 

cmácter dt! Admmistrador de la mu/ucitada a.rnciaciim, y de la ¡micha confesional a cargo de 

Roda/fo Lozano So1e/o en rclacic'm a /a posición dt~cmw tacera, se desprende que al preguntarle 

que re/lg1ón prt~{i.·m. manifestc>: "qur no la contesta porque es 11na situación personal y la 

considera insidtosa", y dL' la pn1cba cot!feswnal a cargo de Carlos Cilzares l.ópez en la m1smn 

posición respondió: "q11e la religión que d ¡m~fcsa no es materia de este j11icio, por lo cual no 

contesta esta posición" Precisado lo antrrwr, y en virtud tle que ambas personas, al absolver 

posiciones e/11d111ron haca/o en forma bm y llana, se pn•.mme, tomando en consideración. 

además. las u1ms pn":ha.\· q11c ohran en a111os. que los rcJáidos demandados, se1loreJ Lozano 

Sote/o y Cázarc.r l.ápez son mit•mhrm clL• la H'Cta rcl(i:10.m de Tc.•stiKOS de Jehovci. Todas estas 

pn1eba.o; e111n11das al ofic10 de la Sccrewría de Gobernacián que obra en a11tos, bajo el folio 2J5 

de los awos origina/l.'s crmd11cm a IL'lll!r por demo.'itmdo que los coherederns )' ahora 

codemandaJos. clt•be considaar.'ielcl· como representantes o delegados en ¡.,.,féx1co ele una secta 
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religiosa y que, por lo tanto se e11c111:ntran mcapac.:itndos para ser declarados como he"''/cros; 

por lo que procede d,·c/arar la Nulidad del TestamelJlo, que en s11 jilVOr otorgó JOSEFINA 

Ql/JROZ MANJAJUu ... ·z. prei·ia la re11ocació11 de la sentencia recurrida. 

111.- No estando el caso comprendido en ninguno de los supuestos del arllculo 140 del 

Códtgo de Procedimiento.<; Ctvf/es. no se hace l':rpccia/ condena en rnrtas. 

Por lo t:xp111:Jto yfimJado Sl' 

JI HS U EL VE 

PIUMERO.- Se re~·oca la sente11c1n clcjinitiva, dictada el 6 de noviembrc de 1989, por el 

Juez Dtcimo Novt:110 de lo Famihar dd Distrito Federal, en el juicio Ordinario Civil de Nulidad 

de Testamento, scg11ido par HDUA/WO FRANCISCO DEVAll.\' GUEl/IIEl/0, en contra de 

l/ODOLFO LOZANO S07'ELO Y CARLOS CA ZAl/E.I' LOl'EZ, para q11cdar como sigue: 

"Primcro.-Ha sido procedente Ja vla Ordinaria Civil en la que el actor probó Jos hechoJ 

comlitutivos de su acción y Jos demandados no probaron sus excepciones." 

"Segundo.- Se declara 1w/u el testamento público abierto otorgado por JOSEFINA 

QU/ROZ MANJARREZ. en escritura público número 59903, de fecha 11 de septiembre de 1976, 

otorgada ante el Notario PtiblicO número/ J./ de esta ciudad, por Incapacidad de los herederos 

lnstit11idos en dicho testamento, con fundamento en lo dispuesto por los artlct1los I JO de la 

Con.rlitución Polltica de los E'itados Unidos McXicanos. /~ 2~ 5~ 6~ 7~ 8° y 16° de la Ley 

Reglamentarla dd Articulo 130 dL• /a ronstituctón H·dcral y 1125 del Código Civil." 

"Tacero.- ron motivo de la declarac:ián de nulidad, respeclo a los efectos de la misma, 

e.stése a lo dispuesto por el Código Civl/ y por el Código de Procedimfel1/os CiVi/es: 11 

"Cuarto.-No se hace especial c:vndcnn en costas." 

"Quinto.- Not~flquese." 

SEGllNDO.- No se hace condena en costas. 

TERCERO.- Not{/lqucse y rcmltase testimonio de esta re.rn/11ción, junto con sus au/os 

respeclh'Os al jllzJ.:ado de su origen, asl como constancia de sus notificaciones y en su 

oportunidad arch/vest: el 7'oca. 

A51 por UNANIMIDAD de votos lo resolvieron y firman los C.C. Maglstradcs que 

inlegran la Décimo Cuarta Sala de lo Familiar del Distrito Fedcra/, licenciados SERGIO 

OSNAYA AYAL4, BALDOME/IA SANCHEZ CAAIACHO yMAU/llCIO ARTURO OROPEZA Y 

SEGURA, siendo ponente en vste awnto el 1i/limo de los nombrados. 

De la anterior ejecutoria, podemos percatarnos, que el Estado Mexicano se 

encuentra interesado en salvaguardar el derecho de propiedad de los particulares, asi como 
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evitar que se vuelva a suscitar la situadón que prevalecía antes de la Epoca de la Refonna, 

en donde la Iglesia detentaba innumerables propiedades entrando éstas a incrementar el 

número de bienes de manos muertas, circunstancia que se acredita con la legislación 

vigente, toda vez que en la Ley de Asociaciones Religiosas y Culto Público ya se establece 

con precisión los supuestos en que a una persona se le considerará como ministro de culto 

religioso, situación que no acontecía en la legislación anterior y que resulta fundamental 

para detenninar si una persona se encuentra incapacitada para heredar en virtud de ser 

ministro de culto. religioso 
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CONCLUSIONES 

1.- La sucesión mortis causa, surge cuando las sociedades han llegado a tener un régimen 

de propiedad individual en el que se considera que el dominio no sólo es vitalicio sino 

perpetuo, razón por Ja que este derecho no se extingue con el fallecimiento de su titular, 

surgiendo asi Ja necesidad de la transmisión del patrimonio tanto activo como pasivo para 

el caso de muerte. 

2.- Ya en el derecho romano se necesitaba para Ja eficacia juridica del testamento, que 

tanto el testador como el heredero instituido tuvieran Ja capacidad requerida por Ja ley es 

decir, deberían contar con Ja lestamenti factio activa y la lestamenli factio pasiva 

respectivamente. 

3.- En México se implanta el sistema de libre testamentifacción a través del Código Civil 

de 1884, sistema que consiste en que et testador, salvo las limitnción de dejar alimentos a 

las personas a quienes tiene obligación legal de sostener, es libre para dejar sus bienes a la 

persona que desee. 

4.- Inicialmente la regla general que establece el Código Civil, es que todos Jos habitantes 

del Distrito Federal tienen capacidad para heredar, regla que presenta excepciones en· 

relación a ciertas personas y a determinados bienes, y que se contemplan expresamente 

dentro de Ja propia legislación civil. 

5.- La incapacidad para heredar a que se encuentran sujetos Jos ministros de culto 

religioso, se encuadra en Jos supuestos que contempla el articulo 1313 del Código Civil 

dentro de sus fracciones 111 y V, mismas que respectivamente establecen Ja incapacidad 

por presunción de influencia contraria a la libertad del testador y por causa de utilidad 

pública. 
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6.- La incapacidad para heredar a que se encuentran sujetos Jos ministros de culto 

religioso, guarda estrecha relación con la evolución histórica que se ha presentado en 

nuestro pals. 

7.- Una de las principales motivaciones que tuvo el legislador para establecer Ja 

incapacidad para heredar de los ministros de culto se encuentra en su deseo de garantizar 

la libertad moral del otorgante, la que puede verse coartada por circunstancias y motivos 

especiales y poderosos capaces de influir en su ánimo. tales como Ja solemnidad de la 

última confesión y Jos naturales y apremiantes estímulos de un descanso espiritual que 

pueden ejercer en el testador las preocupaciones y sentimientos religiosos. 

8.- El caso de la incapacidad para heredar de los ministros de culto religioso encuadra en 

Ja incapacidad para heredar por causa de utilidad pública, toda vez que el Estado 

Mexicano pretende evitar la acumulación de bienes raíces en manos del clero, situación 

que ya prevaleció en épocas pasadas. 

9.- Mediante las Leyes de Reforma, se establece la separación entre el Estado y la iglesia y 

es concretamente en la Ley sobre Libertad de Cultos en donde se contempló inicialmente 

la incapacidad para heredar de los ministros de culto religioso. 

JO.- La incapacidad para heredar de los ministros de culto religioso es regulada en nuestro 

derecho por diversos ordenamientos: la Constitución Política de Jos Estados Unidos 

Mexicanos Ja regula en su articulo 130; el Código Civil en su artículo 1325, y Ja Ley de 

Asociaciones Religiosas y Culto Público, en su articulo 15. 

11.- Aún cuando las relaciones Iglesia-Estado han presentado diversos avances a tal grado 

que el Estado Mexicano ha reconocido personalidad jurídica a las asociaciones religiosas, 

Ja incapacidad a que se encuentran sujetos los ministros de culto religioso subsiste, en 

virtud de que aquél se encuentra interesado en evitar que se presenten nuevamente las 

circunstancias que antiguamente se dieron y que provocaron que la iglesia jugara un papel 

importante dentro de Ja vida nacional. 
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12.- Aún cuando las asociaciones religiosas omitan notificar los nombres de las personas 

que fungen dentro de ellas con el carácter de ministros de culto, la Ley de Asociaciones 

ReligiQsas y Culto Público establece que se considerarán como tales, a las personas 

mayores de edad que ejerzan como principal ocupación en las iglesias o agrupaciones 

religiosas funciones de dirección, representación u organización. 

13.- Las incapacidades para heredar que prevé ·et artículo 1313 del Código Civil, pueden 

ser prescriptibles o imprescriptibles, atendiendo a las razones por las cuales se detenninen, 

si son impuestas por motivos de orden público será_n imprescriptibles y si se imponen por 

motivos de interés privado serán prescriptibles. 

14.- En virtud de que la incapacidad para hel'edar a que se encuentran sujetos los ministros 

de culto religioso encuadra dentro de las incapacidades establecidas por causa de utilidad 

pública, dicha incapacidad es imprescriptible es decir, susceptible de hacerse valer en 

cualquier tiempo. 
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